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			Un profundo respeto y admiración a mis padres
 Julio Abertano Guevara Vela y 
María Luisa Hidalgo Lozano.

			Luis Alberto Guevara Hidalgo

		


		
			Prólogo

			Me animé a inventar esta historia los recuerdos en el colegio, en la universidad, los trabajos en el desierto de Talara, en el norte de Piura, Perú, y de la impresionante ciudad de Sídney, de aventureros, estudiantes y trabajadores que conocí.

			Escribí la novela en Sídney, en dos lugares diferentes, como en el departamento que compartía con diez personas entre estudiantes y trabajadores, luego en una biblioteca al sur oeste de la ciudad.

		


		
			El estudiante

			I

			Las manecillas del reloj marcaban las seis de la mañana, retumbaban las campanas de la iglesia de la plaza de armas, el sol tornasolar el sosiego de la ciudad, se precipitaba el viento helado a través de las ventanas del dormitorio que se deploraba la frialdad de la mañana. La ciudad de Huaraz, Marcos se despertó con la entonación de una gallina del establo de alado del hospedaje en donde en uno de los dormitorios que albergaba a más de veinte estudiantes de la promoción del quinto año de secundaria del colegio nacional Pérez Soldán, se levantó y se dirigió al balcón del hospedaje y por primera vez apreciaba el nevado del Huascarán donde lucía su radiante blancura y rodeándolo el cielo celeste como si fuera una pintura de bellas artes y que divisaba a lo lejos nubes que cambiaban de direcciones constantemente como si el cielo lo estuviera manipulando.

			El profesor de religión Magallanes se dirigió al dormitorio:

			—¡Silbó! ¡Grito! Toco la puerta —ya despierten.

			Todos bostezando, haciendo bromas con ellos mismos y con el profesor que era medio amanerado que quizá era su personalidad o su estilo para llegar a los estudiantes, se estaba preparando para ser mencionado como sacerdote en la religión católica del parroquial San Francisco de Asís en el distrito del Rímac. Era un profesor a todo dar que les dejaba tareas y hacer grandes informes más que los cursos de historia, literatura que supuestamente eran los más importantes, pero el profesor lo hacía como suma importancia con temas sobre la religión católica y del mundo, ya que lo más crucial que los hacía exponer frente ante todo el colegio en el patio de honor incluso llegar a cautivar a varios estudiantes a seguir su camino de ser curita o sacerdote. Todo el grupo se preparaba para el desayuno dirigidos por el profesor de religión en donde el profesor organizaba en grupos para la preparación del desayuno, almuerzo y la cena.

			—A ver, ¿Quiénes serán el primer grupo para preparar el desayuno? —pregunta el profesor de religión—. Voluntarios, y quiero otro grupo para el almuerzo.

			—Que lo haga Elías todo profesor, él es medio chivo —dijo Charle—. Puede hasta darnos el desayuno en la cama.

			Todos se ríen alborozados de la broma de Charle.

			Charle era el mayor de todos y el más antiguo en el colegio por ser jalado como tres veces en el colegio que por buena conducta no fue expulsado y trasladado al turno de la noche y por recomendación de su padre que era policía en el cual tuvo su esposa y un hijo a los dieciocho años. Elías tenía ciertos rasgos de amanerados por haber tenido varias hermanas y era el único hombre en su familia que hacía todas las cosas como una mujer en el salón, tal vez por eso lo molestaban mucho porque además tenía una mala actitud de bromear y fastidiar a sus compañeros queriéndole bajar el short cuando tenían el curso de educación física que con más razón todos se burlaban por sus bromas.

			—¡Ya silencio!, ¡silencio! —dijo el profesor—. Bueno, el primer grupo serán de cuatro personas para que preparen del desayuno. El siguiente grupo para que preparen el almuerzo y así sucesivamente de acuerdo con la lista de asistencia.

			—Ya profesor —dijeron todos, sin mucho aliento.

			—Muy bien, ya levántense, no perdamos la luz del día —dijo el profesor Magallanes, restriega sus manos de alegría—. Vamos, vamos.

			Así la promoción del quinto G del turno de la tarde pasaba los días muy jubilosos donde pasaban cada uno diferentes aventuras en el cual uno de ellos era conocer de cerca a las chicas del lugar y en especial probablemente un burdel, pues así, un jueves por la noche toda la agrupación se reunió en la Plaza de Huaraz queriendo todos buscar aventuras con las chicas huaracinas, en donde se tomaban fotografías, compraban tragos a granel de diferentes marcas entre conocidas, no conocidas y lo bebían hasta la embriaguez. Seguidamente que se terminó los tragos que un poco pasados de copas se reunieron en un Chifa cercano a la plaza los más tranquilos y lo más vivaz discutiendo que hacer luego sintiéndose independientes, libertado al alcance de sus padres que el único propósito que pasaba por sus mentes era hacerse hombres, ¿Cómo? Todos unidos, dirigiéndose al prostíbulo principal de la ciudad. Formaban un gran círculo en el centro de la Plaza decidiendo y aceptando ir en busca de las fulanas del placer donde Charle y El ducho serían los que comandarían el grupo para llegar al burdel que quedaba a una hora de la ciudad. Sería un alto riesgo para todos porque era tiempos de violencia de terrorismo, pero aun así el grupo estaba entusiasmado en ver por primera vez a una mujer en prendas íntimas, desnuda, exuberante y gozar con ellas.

			El grupo animado cogieron el ómnibus quedando repleto dirigiéndose en forma aleatoria que casi uno por el nerviosismo vomitaba dentro del ómnibus por el fuerte olor a gasolina y kerosene hacia una casa larga de adobe recubierta de esteras en el techo de fachada de color rojo en que llegaba el ómnibus en la intersección perpendicular de un sitio completamente oscuro donde el chofer anunciaba su llegada y alentaba a los estudiantes.

			—¡Llegamos a la escuelita!, que tengan buenas experiencias sexuales —se ríe el chofer y el cobrador—. Aquí caminando toda esa línea hasta ese foco rojo, esa es la escuelita, tengan cuidado, hay rateros.

			—Gracias, si gracia señor —riéndose dijo el grupo—. ¡Vamos!, ¡vamos!

			Todos nerviosos y a la vez emocionados bajaban del ómnibus. El camino era completamente oscuro, tenebroso, cubierto de neblina y aterrador donde había postes de luz, pero muchos de estos no alumbraban en todo el camino, otros postes torcidos, no se podían verse las caras uno del otro. Asustados emprendieron su marcha en dirección al foco rojo. La calle estaba rodeada de arbustos, árboles grandes y pequeños que oscilaban producidos por el exhalar del viento helado, todo era silencioso, solo se escuchaba el sonido de las hojas, ramas, las ranas, grillos y otros bichos con el silbido del ventarrón de aire, divisaron a la derecha un cementerio que los puso a todos más nervioso que el menor de todos ellos Quiñones asustado ya quería regresar casi llorando.

			—No retrocedas, no arrugues maricon —dijo Anselmo—. Lo que sientes es natural, sigue adelante con nosotros que no va a pasar nada.

			Anselmo, el gran amigo de todos que tenía los dotes de ser un buen militar comando como divulgaba a todos en el cual era el que más peleas callejeras había tenido durante su vida escolar y en su barrio. Era de estatura mediana, tenía una personalidad fuerte, al mirar, al hablar, decir las cosas bien crudas con ajos y cebollas y un poco de ají rocoto, que casi todo el salón le temía, pero tenía su virtud de defender a los que pertenecían al mismo salón de la clase considerándoles su colega y su hermano menor, claro está, en esos tiempos de terrorismo y violencia entre colegios nacionales donde no había un orden disciplinario y hasta llegándose a ver peleas entre profesores y alumnos en distintos colegios nacionales.

			—Aquí seguimos todos adelante, no tengas miedo, peor es retroceder y no conseguir lo que queremos —dijo Charle en voz alta—. Al final nos vamos a arrepentir.

			Era presa fácil para los rateros de la zona, pero Charle, Anselmo y el ducho, eran los de mayor de edad y los más veteranos en pelea. El ducho era una persona de color, de estatura alta que para verlo de cerca cuando conversaban tenían que subir la cabeza que llegaba un momento que les dolía el cuello, trabajaba por la mañana y noche como cobrador en un ómnibus del distrito del Rímac. A veces se le veía trabajar sábados y domingos como personal de seguridad, parado como una estatua en los centros de máquinas de juegos, casinos y en grandes clubes importantes de Miraflores, en ese tiempo donde era un distrito más importante del Perú, donde vivía la gente adinerada y, todos estos trabajos lo obtenían fácil sin mucho esfuerzo gracias a su gran estatura.

			Así que se pusieron al frente en columna con correas en mano, escupiendo sobre el piso dándose coraje y valentía cada uno con aliento a sabor a pelea si alguien quisiera agredirlos. Todos les siguieron de la misma forma en la marcha hacia el foco rojo desafiando el peligro sacándose sus cinturones, cortas uñas, uno se había traído un tenedor que se había obtenido de la cocina del hospedaje y todos listos para protegerse por si hubiera alguna agresión hasta que se encontraron con tumbas a la izquierda y escuchaban unos ruidos confusos que comenzaron a asustarse que era algo escalofriante, donde el miedo fue tan grande y tanta la confusión para ellos que en esos instantes casi pensaron en correr, pero tanto fue el fervor de tener sexo con las cortesanas que la mayoría era su primera vez en el cual se mantuvieron calmados y siguieron su marcha hacia su objetivo.

			A lo lejos se apreciaba más de cerca el foco rojo a medida que avanzaban en línea recta en medio de la pista oscura que estaba rodeado de neblina, charcos de agua, conglomerados de rocas expulsadas por el río de alado y arbustos de árboles, en que en un preciso instante los estudiantes habían moderado el paso. Caminaban juntos mirándose las caras, que después hicieron un alto para observar a su derecha que algo empezaba asomarse saliendo entre las ramas a personas que eran campesinos de la zona, eran como cuatro, cada uno vestía un sombrero, poncho y tenían una pala cada uno donde dos de ellos se colocaba en cuclillas. Los primeros de la fila Charle, Anselmo y, el ducho, les dirigió la palabra sin temor.

			—¡¿Nadie los ve?!, sigan su camino nomas —uno de los campesinos hace sonar su pala uniéndola sobre la tierra—. Avanzaban el grupo en forma lenta observando a los campesinos si en algún momento quisieran agredirlos que avanzaban en forma paralela provocando que todos se sintieran aterrados.

			La casa de adobe pintada de color rojo y negro en forma diagonal como una cebra en su fachada con entrada de color amarillo cubierta de esteras y pajas sobre el techo coloreaba la calle del lugar soplando, silbando el viento cada vez más fuerte y oscilándose los árboles que rodeaba la casa a medida que el grupo se acercaba más. De ese modo, se apreciaba más de cerca el burdel y el grupo adelantaba su marcha para llegar a la casa hasta que finalmente llegaron al lupanar que era uno de los principales de la ciudad. La recepcionista los ve atreves de la ventana llegar al grupo en donde los recibió dos personas de seguridad en cual ellos estaban vestidos de camisa de color rojo que luego les pidieron sus documentos y, por sorpresa nadie por sus edades tenía sus identificaciones. Entonces, en ese momento salió la recepcionista que se veía exuberantemente que vestía un vestido tipo mini bien apretado de color verde y cordialmente los dejaba pasar que sabía que eran de una promoción de colegio de Lima, en el cual los separaba en grupos y que posteriormente los llevara a los salones de espera.

			El grupo esperaba con nerviosismo y con ansias a las chicas malas del lugar que casi todos eran primerizos sin experiencia en relaciones sexuales mientras salían las chicas de sus dormitorios bien escotadas entre altas y medianas de estatura paradas en la puerta de sus respectivas habitaciones. De esa manera, entraban en grupo los estudiantes de la promoción del quinto G paseando por el pasadizo que se divisaba en las paredes de color rosa faros en cada esquina, cuadros antiguos de mujeres desnudas, miraban, contemplaban a las chicas paradas en las puertas de sus dormitorios, otras recostadas en su cama con la puerta abierta que eran como quince chicas entre veinte y veinticinco años. Por suerte para ellos que no había muchos clientes, así de esa manera pudieron atenderse todos en una sola sesión que algunos repitieron dos sesiones como lo hizo Marcos en el cual escogió a una chica blanca de pelo pintado de rubio adonde fue su segunda vez que fue en ese momento junto con la fulana conversando, acariciándola, contemplaba las curvas suaves como una escultura de la diosa del amor de la alameda de los descalzos en donde le agarraba de las nalgas atrayéndola mientras habría sus suaves piernas y uniéndola sobre su sexo hasta que la pileta del paseo de aguas expulsara hasta lo más alto que pudiera existir, que después pensaba y se imaginaba con mucha ansia en seguir por el camino de la búsqueda del mejor erotismo y de más chicas malas del mismo estilo en donde fuera que estuviera y en un futuro próximo viéndose sus placeres y satisfacciones haciéndose realidad.

			De esa forma, todos felices por el buen trato y recibimiento de la recepcionista, los de seguridad y las chicas del lugar, ya que luego todos conversando en el pasadizo contándoles las experiencias de viaje de promoción, acerca de las fiestas en las discotecas y de las reuniones en la plaza principal pero preocupados por la hora que se despidieron de las cortesanas y que todos se reunían en la recepción para cotejar si no faltaba nadie y así salieron del lugar nuevamente bien preparados para iniciar el recorrido hacia a la avenida principal.

			Mientras todo el grupo se alejan del prostíbulo caminando en el centro de la pista, Marcos se tornaba pensativo, reflexivo de una aventura que tuvo en el cuarto año de educación secundaria.

			—«Que mujer» —pensó.

			Durante en el cuarto año de educación secundaria siempre admiraba y observaba atreves de una ventana esquelética de su salón de clase a una mujer bien atrayente por todos en el kiosco que precisamente quedaba al costado, en que vendían pan con palta, pan con sangrita que era los favoritos de casi todo el alumnado y pan con relleno. Ese kiosco ganaba la clientela de las tres otras que había en el colegio por las delicadas atenciones de aquella chica incluso a los mismos profesores les atraía, que siempre resplandecía con un pantalón de color rojo bien apretado impuesto a la moda de aquella epoca en que a más de un estudiante lo dejaba babeando en cuanto pudieran verla en el recreo, desde sus ventanas esqueléticas de salón de clase que por cierto no tenían vidrios o, en las salidas cuando terminaban las clases.

			Muchas veces, en los días, semanas y meses trató de acercarse pero su timidez lo traicionaba, pero su impulso hormonal pudo más que con mucha iniciativa y valor se le acercó y le pidió un pan con palta que tanto le gustaba, pero le ofrecía pan con sangrita como a los demás en que tenía más demanda, sin embargo, prefirió el pan con palta y una gaseosa, entretanto ella lo miraba fijamente y le hacía una serie de preguntas en el cual se daba cuenta que no era igual como los demás, pero no por su apariencia sino por el modo de hablar con las mujeres en que presentía algo en su mirada, retrechero, cautivador y fascinador.

			—¿Qué haces aquí Marcos? —Pregunta Fernanda, cruzando sus brazos exhibiendo sus senos a medias toda muy sexi—. Tú no te pareces nada a los demás porque noto que eres un poco misterioso.

			—En serio, ¿Parezco misterioso? —se ríe Marcos—. Si también me lo han dicho, tal vez sea una de mis virtudes, pero soy igual que todos los demás, puedes confiar en mí.

			—Eso me asusta, pero ¿Y cómo te va en clase? —ella pregunta.

			—Bien, gracias solo un poco inquieto y nervioso —dijo, mirándole fijamente—. Y ¿tu? Observo que todo te va bien en tu negocio porque todos te compran inclusive los profesores y los otros kioscos paran vacías deben estar molestos con tu tienda.

			—Bueno sí, creo que sí, pero así es el negocio, por cierto, es de mi Mamá —dijo, ella se apoya sobre la mesa del kiosco—. Dime ¿Porque estas inquieto y nervioso?

			—Porque la mujer que me gusta está al frente de mí y cerca —él se ruboriza un poco—. Por eso estoy un poco nervioso.

			—¿En serio? Te lo dije y me das la razón, pero no lo puedo creer tu un chico precoz, que dices, soy mayor de edad que tu —ella manifestó, soltando sus cabellos largos mirándolo—. A ver ¿Que te gusta de mí?

			—Si te lo digo, ¿no te molestas? —el tartamudea un poco—. Me gusta tu cuerpo, tu rostro, su sonrisa, eres muy bonita ¿sabes?.

			—Que tierno, gracias Marcos, es la primera vez que me dicen eso y, un alumno del cuarto año —ella admite una expresión de asombro—. Sabes, tú también tienes algo que me gusta, eres simpático, afectuoso, pero bien conquistador ¿sabes? —ella menciona, se ríe—. Pero no te hagas ilusiones chiquillo por que como te dije soy mayor de edad y tú eres mi menor.

			—Si tienes razón, pero lo que siento por ti es grande, me gustas mucho —el adopta una expresión de seductor y le agarra de la mano—. Quieres salir conmigo algún día.

			—¿Qué? No puede ser que me preguntes eso —ella se ríe de forma sensual como entusiasmándolo más moviendo su cabeza de un lado a otro y enroscando sus cabellos como trenzas con un dedo—. Espera, un minuto —se asoma despacio observando el kiosco en forma disimulada si hubiera alguien alrededor—. ¿Quieres verme algún día en otro lugar?

			—A si es, quiero verte en otro lugar como un parque —el paralizado por el asombro expresaba libido en ese momento—. ¿Se puede? ¿podemos vernos?

			—Ah, este, espera —ella levanta a media la mano en señal de espera, voltea su rostro alrededor del kiosco haciendo un giro de casi 360 grados para ver si no hay nadie cerca y con vos baja—. Claro Marcos, pero yo te aviso, cuando y donde y así podemos hacer algo como jugar cartas.

			—Bien, me alegra mucho Fernanda —él se sonríe, acepta más nerviosismo, temblando sus manos al llevarse su pan con palta al salón de clase—. Me avisas, me avisas, claro podemos jugar la mano sucia.

			—Está bien, tenlo por seguro Marquito —ella lo mira con ternura—. Cuídate y que te vaya bien en la clase.

			—Gracias, chau —dijo él.

			Tres días más tarde, cuando las clases habían terminado intencionalmente se quedó tres horas más tarde viendo un partido de fulbito para ver si la encontraba a solas en algún lugar y con mucha suerte logro verla salir del kiosco dirigiéndose al baño, entonces sin dudarlo cruzo el patio de honor sagazmente la intercepto con el pretexto que quería comprar.

			—Hola, Fernanda —él dijo sonriéndola—. ¿Como estas? ¿A dónde vas?

			—Me dirijo al baño —ella se sonríe a carcajadas—. ¿Qué tal Marquito?, ya es tarde, ¿no tienes que ir a tu casa?

			—Bueno, sí, pero te estaba esperando para conversar —él dijo agarrándose la quijada—. ¿Podemos hablar?

			—Espera, voy al baño y salgo para hablar, ya sé dónde pudiéramos vernos —ella corría en que vestía un pantalón muy apretado de color verde.

			—De acuerdo, tomate tu tiempo —él dijo en vos baja y con mucho nerviosismo.

			Espero en el patio, bien nervioso, caminaba de un lado a otro y así sucesivamente pensando y planeando lo que va a hacer, decir y preguntar cuando ella regrese del baño.

			—Hola ya estoy aquí —ella anuncio que, en voz baja, le susurraba en su oído—. Puedes ir a mi casa el viernes por la tarde, no habrá nadie ahí podemos conversar y jugar ¿qué te parece?

			—Ah, ¿así? claro, seguro el viernes si puedo salir e ir como a las cuatro de la tarde, entonces ¿si podemos vernos? —el abraza una expresión de nerviosismo, asombrado y emocionado—. ¿Entonces nos vemos el viernes?.

			—Si, el viernes no trabajo con mi Mamá y no va a ver nadie, anda no más —ella le concede una sonrisa—. Voy a preparar ceviche.

			—Así, que rico, me gusta el ceviche —el expreso, pasa su lengua alrededor de su labio—. Nos vemos.

			—Chau —dijo ella.

			Hizo los planes y programaba la hora en qué momento pudiera salir evadiendo a sus padres y hermanos menores para ir a su casa donde quedaba en el distrito de Lince en el cual no comentaba a nadie de sus amigos del viernes por la tarde porque prefería hacer las cosas bien hechas para evitar murmuraciones que pudiera ver en su barrio o en el colegio. Entonces, de esa modalidad, llegó el viernes por la tarde en que se alistaba para salir donde el día era soleado, casi silencioso las calles, sin mucho tráfico a esa hora, estudiantes del turno tarde en sus aulas, las familias en sus casas viendo sus telenovelas, series. Salió de su barrio hacia el paradero tomando el ómnibus de la línea cincuentaicuatro de la Enatru Perú, que posteriormente todo el lugar y trayecto desde el distrito del Rímac pasando por la avenida Tacna, por la avenida Arequipa hasta Riso en el distrito de Lince en donde se presenció tranquilidad sin mucho bullicio.

			Era un buen momento para tener el día sin contratiempos en llegar y reunirse en su casa, en que llegando como a las tres de la tarde percibió muchas entradas perdiéndose por la calle. Era una casa que estaba dentro de un callejón bien escondida y angosta entre árboles y departamentos en una calle cercana a la avenida arenales que no le parecía raro ni desconocido la apariencia, pero igual se sintió desubicado, desorientado en donde se asomaba pausadamente entre los árboles que comenzaban a balancearse provocados por la corriente de aire de un clima casi nubloso. Consiguió entrar al callejón entre tanto que caminaba casi media cuadra llegando a una puerta de color marrón en que luego tocó la puerta, aunque nervioso en que la palma de las manos se la notaba húmedas al instante que se asomaba por la ventana despabilada con sus cabellos alborotados y mojados que recién había salido de la ducha, donde le regalo una sonrisa reluciente con rasgos orientales, pues le hacía señas de que esperara un poquito que ya salía.

			Entonces, salió con un escote atractiva donde llevaba un short bien apretado de color rosado y una blusa floja de color crema que le colgaba y llegaba hasta su ombligo y, el pelo suelto que olía con aroma sumamente agradable que le hizo estar en el paraíso.

			—Hola Marcos, ¿Como estas? Pasa, entra —Ella le toma de la mano, le otorga una sonrisa—. ¿Tuviste problemas al llegar a mi casa?

			—No, ningún problema, pude llegar bien, me tomó tiempo, pero estuvo bien el trayecto —el declaro, suspira y adopta una expresión deleitosa de su humor, baja la mirada contemplando su trasero cuando se dirigía a la cocina—. ¿Y que estas cocinando? Huele muy rico.

			—Estoy cocinando ceviche y chilcano, ¿Te gusta? —ella mueve el plato de ceviche con una cuchara de palo—. ¿Te gusta la música pop? Voy a aprender la radio.

			—Está bien, si me gusta, escucho poca música, pero si me gusta —el un poco calmado adoptaba una expresión de alegría y asombro de estar a solas con ella—. Me gusta la música de madona.

			—Ah, pura como una virgen —ella se ríe deslumbrando y radiando su suave rostro—. A mí también, pero me gusta más la de Two unlimited y toda la música tecno.

			—Así, a mí también, si lo escuchado es bacán, fenomenal —él la coge de la mano cuando ella regresaba a la cocina y sin mucho temor le comienza a dar piropos—. Qué lindo cuerpo tienes.

			—No, no digas eso, ha, ha, ha —ella se ríe a carcajadas, camina hacia la cocina dándole un empujoncito con su cadera—. ¿Quieres jugo de naranja?

			—Bueno, gracias —él le observa su ombligo—. ¿Cuánto tiempo trabajas en el colegio?

			—Con mi Mamá casi medio año —ella se sonríe, adopta una expresión pensativa y recordando—. Lo malo que mucho me fastidian, me silban, me mandan muchos piropos, como ¡tú!, y eso, a mi Mamá no le gusta mucho que digamos, quiere que me quede en casa, pero a veces me aburro aquí sola.

			—Ha, ha, ha, ¿Así?, ¿Sabes por qué? —Él se acerca hacia ella en forma lenta y con voz baja—. Claro con un cuerpo así quien no se resiste a piropearte, ha, ha, ha.

			—Ha, ha, ha, no me digas eso que me ruborizas y me pones más nerviosa —ella lo mira, le concede una sonrisa, le hace mueca con sus labios, le saca la lengua—. Yo tengo razón lo que te dije, que no te pareces a los demás y, también un poco sirio resultaste y tienes una mirada muy ensordecedora.

			—Ha, ha, ha, no soy sirio, no estilo a dar piropos y mi mirada es así, no te asustes por favor —el abraza una expresión un poco de seriedad, pero siguiendo con los piropos—. Pero esta vez, esta vez, quiero decirte algo.

			—¿Qué cosa? —ella hace un alto de lavar los utensilios y lo mira fijamente acercándose lentamente a su lado—. Dime, ¿Que tienes que decirme?

			—Es que, que, que, me gustas —el acoge una expresión de nerviosismo y cauteloso por si ella se llegase a intranquilizarse o molestarse—. Desde que te vi en el colegio siempre te estado observando cuando estabas en tu tienda, cuando caminadas por uno de los pasillos del patio de honor y, me preguntaba si algún día podíamos conocernos y ser amigos.

			—En serio, ha, ha, ha —ella le concede una sonrisa agradable, prepara la mesa—. Escucha, almorzamos y después hablamos, ¿está bien?

			—Está bien, como tú digas —él se ríe, se frota las manos en señal de alegría, hambre y con más confianza en sí mismo —. ¿Puedo tomar más jugo?

			—Si claro sírvete, está en la refrigeradora —dijo ella.

			Minutos más tarde, ambos almorzaban en la sala diciéndose bromas, se pegaban con delicadeza los brazos y jugando en la mesa todo lo que se le venía en la mente que la pasaban muy bien los dos juntos agarrándose de la mano, el cuerpo, bailando al ritmo de la música golpeándose con sus caderas, se daban cosquillas hasta en un descuido logro besarlo en los labios como un juego. Él se quedó perplejo ante la iniciativa de ella que en ese instante se sentó en el sofá echada a medias, pues entonces se le acercó lentamente sentándose a su costado repitiendo sus hazañas de agarrarla de la mano, entreverando sus dedos con los de ella en donde le frotaba el brazo, le tocaba su rostro y, llegaba a posar sus pequeños labios con mucha presión sin experiencia sobre sus carnosos labios con mucha rudeza, pero ella ayudaba guiándole delicadamente.

			El día se mostraba muy tranquilo, sin mucho bullicio y, el atardecer se acercaba en forma lenta mientras lo dejaba continuar con sus besos, sus caricias, algunos manoseos en su cuerpo hasta que él se apartó por unos instantes donde ella lo miraba, él la miraba, ya que luego se acomodaba montándose sobre su bella silueta haciéndole sentir todo su pequeño cuerpo y su miembro viril entre tanto ella lo abrazaba delicadamente soltando pequeños gemidos camuflados, simulados como si no quisiera la cosa para que no se diera cuenta el chico, moviéndose, bailando al compás y al ritmo de una balada que casi toqueteándose los dos, en donde el chico con mucho esfuerzo le palpaba las caderas, bordeando sus pequeñas manos sobre sus deslizadas y curvas nalgas hechos por su apretado short que le amasaba buscándole su sexo para frotárselos pero su rostro pequeño le alcanzaba hasta sus pechos que la manoseaba, patinaba como un partir y volver sobre las mamas que cubría y escondía su blusa. Llegó a un gemido terminal quedando calado en donde fue su primera vez y ella quedaba satisfecha, húmeda luego lo separaba en que se puso de pie dando un suspiro, que lo miraba, enseguida se dirigía a la radio para cambiar de emisora, entretanto sin mucho que pensar la siguió por dé tras alcanzándole y llegándole apretar por detrás donde le llegaba el pecho sobre su sentadera y con muchísimo esfuerzo que no alcanzaba, pero realizaba acrobacia llegándole a manosearla tratando de alcanzar su sexo adonde ella lo retiraba sus pequeñas manos para luego darse la media vuelta y abrazarlo con cariño.

			—! No¡, ¿qué haces?, no hagas eso —ella le concede una sonrisa media confundida, y dulcemente le daba en sus pequeños labios besos con delicadeza—. Tú también eres lindo, me gustas, pero no sigamos.

			Pero en ese instante con mucha maña situaba las manos repitiendo sus acrobacias que arrastró sobre las curvas caderas, manoséanoslas, amasándolas todo el contorno de su pandera en el cual ella muy asombrada, aventurera y pragmática lo separo por un instante, sin embargo, ella tomaba la iniciativa, en que donde se hecho sobre el sofá boca abajo como si estuviera cansada, suspirando y dejarse que su cuerpo hiciera la flacidez que sin dudarlo se encaramarse sobre ella desluciendo todo el rostro de su aposento incluso llegar a sentir el placer del segundo sollozo terminal, entretanto ella sumamente excitada gemía moviéndose en cada instante al ritmo con los movimientos hasta al punto disimuladamente de llegarse a frotarse su sexo.

			Dejaron por un momento de tocarse cuando ella le dijo que iba a preparar mazamorra, la cual respondió alegremente con su rostro casi demacrado y sus ojos medio ido de satisfacción. De esa forma, se dirigían a la cocina entretanto jugaban, se tocaban y se golpeaban mientras disfrutaban del postre y cuando se dirigían a la sala en forma audaz y rápida la abrazó envolviéndola con sus pequeños brazos por atrás apretándole, presionándole toda su respingada y bien formada nalga ligeramente.

			—¡No!, no, no ya no sigas —dijo—. Eres un niño todavía, espera, espera.

			Mientras el chico precoz y ávidamente proseguía.

			—Espera, no —dijo ella, se levanta, se separa—. No, creo que tendrás que irte ahora.

			—¿Por qué?, no, déjame quedarme un poco más —dijo él, se asusta, se pone nervioso. Quiero seguir quedándome.

			—No ya no, dijimos que hablaríamos y, sucedió otra cosa —dijo ella, abraza una expresión de molestia e incomodidad—. Vamos te doy un vaso de jugo y te retiras, esto no puede ser, así que por favor Marcos retírate quieres.

			—Está bien Fernanda, no te incomodes, no quise hacerte sentir mal y que te molestes —declaro el, adopta una expresión de tristeza, nerviosismo y anonadado—. Chau, cuídate.

			—Espera, no estoy molesta, fue culpa mía al permitir esto desde el comienzo —manifestó ella, abraza una expresión de ternura, le pasa su mano sobre su quijada—. Solo quería que seamos buenos amigos.

			—¿Quieres decir que podemos ser amigos y vernos? —el preguntaba—. ¿Puede ser?

			—No Marquito, creo que ya no nos veremos más a solas y después de lo que paso ya no, pero siempre estaremos viéndonos en el colegio ¿Está bien? —declaro ella, abraza una expresión de ternura y tristeza—. Así que cuídate tú también y ya nos veremos.

			—Está bien Fernanda, chau —expreso Marcos.

			—Chau, chau —manifestó ella, le palmea el hombro y le concede un beso en la mejilla—. Chau.

			Así, se retiraba bien triste, anonadado por lo que manifestó. ¿Era cierto lo que dijo Fernanda?, al parecer ella quiso también estar a solas con él y experimentar un vacilón, una aventurilla pasajera que como toda ex alumna del quinto año de educación secundaria quería experimentar también un juego de aventuras precoces.

			Nunca más, se volverían a ver a solas, no obstante, un par de veces se vieron en el colegio a la hora del recreo, a la salida y meses más tarde ya no la vería más ya que luego ella y su Mamá mudaron su kiosco a otro lugar que no fuese ningún colegio para cuidar su negocio y a ella.

			—Marcos, Marcos despierta, ¿Qué pasa?, estas como zombi huevón —dijo Charlie—. Seguro la hembra te dejó, pero sin leche.

			—Bueno, estoy bien, solo pensaba en un vacilón que tuve en el cuarto año de secundaria —que mujer dijo—. No me la pude cachar.

			—Ja, ja, ja —todo el grupo se ríe y goza de las expresiones de Marcos—. Pensábamos que eras un chico tranquilo.

			—Si lo soy, pero no tonto y ahora cállense, busquen un ómnibus porque no veo ninguno carajo y mi piel esta como una gallina de frio —observa su reloj Marcos—. ¡Asu Mare!, carajo ya son las dos de la mañana y el profesor debe estar muy molesto.

			Un ómnibus de color rojo casi desmantelándose a pedazos oliendo a establo, gallinero, querosene y a gasolina los recoge en el paradero pues el grupo estaban algunos pensativos, otros riéndose jubilosos por haber hecho realidad sus insaciables ansias de conocer en persona a una meretriz cuando llegaron a la plaza. De ese modo, empezaron la marcha dirigiéndose al hospedaje por unos diez minutos que transcurrió entre tanto el cielo se celaba de nube negra, soplaba muy fuerte el viento y con un silbido temeroso cuando empezó a llover furiosamente con relámpagos y truenos que cada uno experimentaba por primera vez esa sensación de susto y temor ante el clima del lugar. Todos se colocaban en forma de una fila en el que se asomaban a las paredes de las casas a pasos apresurados que ya estaban mojados por las fuertes lluvias puesto que no había ningún alma por las calles, ninguna llama, ningún perro, ningún gato techero seguidamente uno de ellos se rastrea y se cae en un charco de agua que inmediatamente lo recoge el Ducho que estaba al cuidado de todos, a él no le importaba mojarse que parcialmente caminaba sobre la pista observando a todos lados por precaución hasta que finalmente llegaron al hospedaje en donde fueron recibidos por el profesor muy furioso en el cual la puerta estaba completamente cerrada puesto que fueron regañados por una hora y, otra hora de castigo mientras el profesor les habló duramente desde el balcón.

			—Me tuvieron asustado todo el día, ¿dónde estuvieron? —dijo, preguntó furiosamente el profesor—. Bueno, luego me lo contaran ahora entren y adormir, mañana será un día largo y excitante.

			Todos se miraron las caras en ese instante y se echaron a reír por las expresiones del profesor hasta que los dejó entrar después de casi dos horas y media. Todo el grupo estaba alegre y satisfecho por lo que hicieron que por primera vez ellos estuvieron más unido que nunca y, desde aquel entonces cualquier inquietud o planes lo hacían en grupo.

			II

			El bullicio de las calles de la ciudad de Lima se incrementaba a medida que avanzaba el día, las principales avenidas Arequipa y Arenales en paralelo hacían su concurso de tráficos y silbidos atroces. En la Avenida Arenales, distrito de Lince en Lima eran como las tres de la tarde del viernes en donde Marcos se encontraba con una cortesana de treinta y cinco años que prestaba sus servicios en su departamento donde trabajaban más de cinco meretrices, aun andaba con sus cuadernos, libros y, todavía seguía naufrago, sentía angustia, sentía pesimismo en cada momento a consecuencia de que estaba por quinta vez en la preparación en la academia Valenzuela para ingresar a cualquier universidad que sea. Frente al departamento había un Chifa, al costado funcionaba una imprenta, un salón de belleza y cambistas de dinero que merodeaban en la calle en que era uno de los principales centros comerciales de la avenida. Conversaban acerca todo lo que se les venía en la mente, de toda la política corrupta del país, de ¿cómo? ella empezó a prestar sus servicios y de muchas otras cosas más, de ¿cómo era en el colegio?, le comentaba acerca de su viaje de promoción y de la visita a la mancebía y, de su primera vez con una profesora del quinto año de secundaria ya que todo tema les valía con tal de conectarse mutuamente y zambullirse en el placer que perduro mucho tiempo gastándose todo el dinero que poseía en ese momento que le servía para la pensión del mes, tan solo le quedaba un poco de monedas que le sirvió para trasladarse en ómnibus hasta la academia en girón Quilca cercano a Palacio de Gobierno.

			Caía la noche, era una noche fresca y clara, cálida, toda tranquila, toda calmada en donde en la pista se dibujaban de trecho en trecho el caos del bullicio y el comercio angosto del Jirón Quilca, los ambulantes empujando su carretilla, se retiraban a sus casas después de una larga jornada de trabajo, las tiendas, los restaurantes aledaños ya cerraban, las cantinas seguían abiertas, los limosneros merodeando en las esquinas. Las casonas coloniales en su mayoría eran puestos de negocios, colegios, imprentas y academias. Dentro de las casonas se olía todavía un aroma a madera antigua alfombrada al estilo colonial, aun se apreciaban dibujos de la tapada limeña en las paredes, los techos duplicaban la altura normal de las casas modernas. Eran las diez de la noche donde ya casi terminaban un seminario de Química y recordaba que estaba mirando el trasero de una chica miraflorina de pelo rubio de alta estatura «que mujer» pensaba que hasta los profesores querían estar cerca de ella para enseñarle la composición del átomo, quedándose admirado de que chica tan valiente de venir desde Miraflores en épocas del terrorismo y mucha violencia hasta la academia en la Lima cuadrada en donde en esos tiempos era el boom de la enseñanza de Matemáticas, Física y Química en las academias de preparación en Lima. De esa forma, todos estaban atentos a la clase de química cuyo tema era el número de neutrones, electrones que consistía un átomo, en que el profesor que era ingeniero se concentraba en el arte de la pintura plástica de una buena pizarra con colores de tizas sintéticas y una acrobacia con los trazos lineales con las reglas que les sumergía y les atrapaba en el cosmos de la vía láctea, donde les daba gusto a todo estudiante poner más atención en la clase. Todo se notaba tranquilidad, con calma después de mucho tiempo de apagones, voladuras de torres, coche bomba, atentado por todas partes adonde todo era susto todos los días, sin embargo, no duraría por mucho tiempo.

			Mas adelante, era un día soleado que se observaba el vértigo del mirador del cerro San Cristóbal en que se apreciaba toda la ciudad por delante y en frente de toda la hondura de los precipicios y la extensión ilimitada del mundo, el horizonte, a lo lejos el brillo del mar, los callejones de las casas clavados en los cerros, las casonas antiguas coloniales a punto de desmoronarse, la plaza de acho, el coliseo de gallos de pelea y palacio de gobierno. Marcos que vivía en algún lugar modesto y humilde del Perú en el distrito del Rímac donde siempre era fascinador, mujeriego, astuto y hábil de su barrio, aunque tenía sus sentimientos, pero tenía ese entusiasmo de querer estar más cerca de las chicas aventureras, pragmáticas, trabajadoras del sexo o mujeres fatales. Vivía con sus padres Marilú y Julio y sus cinco hermanos menores en una quinta donde las casas estaban unidas por un corredor en un callejón cerrada por una puerta bien precaria que abriendo esa puerta empezaba el callejón, en el cual era de adobe típico colonial del distrito que lo separaba y unía un metro de distancia a las otras casas. Nunca faltaban las fiestas de fin de semana, las polladas, las parrilladas, ceviches, anticuchadas, bebiendo piscos sours, cervezas y todas las familias aledañas compartían el momento que era como si compartieran una sola casona y las puertas parecieran de los dormitorios que los separaba. Y qué decir de los carnavales que eran espectaculares en que a veces a muchos les faltaba dinero pues ahí estaba la señora Petra o señora Petro Money que diciendo que compraba sus productos en el mercado de donde provenían víveres de primera calidad, pero que realmente los compraba directamente de los mercados de segunda mano, no obstante, tenía su corazón que fiaba las cervezas y, siempre en la esquina del barrio la señora panchita con sus ricos raches, anticuchos, chaifainita y pancita.

			En el barrio más de una vecina tenían a sus hijos en el extranjero, pero eran muy reservados debido a que se mostraban por fuera humildes como si no tuvieran cosas valiosas, sin embargo, en una de esas espectaculares fiestas la vecina de la esquina de la casa de Marcos sin pedantería le hacía pasar a su casa para que use el baño que al entrar con asombro observaba y se quedaba maravillado al ver por dentro la casa todo lo último de tecnología que tenía dicha vecina, teléfonos, computadoras, equipo estereofónico y, todo era de lujo, el cual parecía esas casas modernas de los países en desarrollados pues era lógico que sus hijos residían en esos países. Tenía ambiciones de que algún día tendría que salir del país, lo cual esa idea lo tuvo pensado desde el colegio cuando cursaba en el primer año de media. Era un chico rebelde, pícaro, mujeriego que solía al terminar las clases dirigirse con sus amigos a fastidiar a las chicas de los colegios de al lado, San Patrono y, Las Mercedes que quedaba en un parque llamado el avión el cual el monumento se apreciaba en el centro del parque y seguirlas en cada fiesta de promoción que hacían en los clubes del distrito para robarles una mirada y enamorarlas. De esa manera, de vez en cuando visitaba a las chicas malas, las meretrices que andaban deambulando en las principales avenidas, que después de salir de los cines que quedaba cerca de la plaza San Martin en el centro de Lima, que hacían arduas colas individuos de diferentes edades a altas horas de la noche para deleitarse cine porno y luego buscarlas.

			Aquel fue un momento glorioso que pudo ingresar a la universidad, que bien, ¿cosas de locos?, ¡no por supuesto que no! , contento, alegre, que gran fiesta se veía a las fuera de la universidad esperando los resultados del centro de cómputo de los exámenes de ingreso por medio de fiestas a todo dar y a través de cortadas de pelos a los nuevos cachimbos por las academias de preparación más importantes de la época en donde cada uno se preparaba para el examen de ingreso que justamente en plena calle que parecía una peluquería publica como símbolo de haber ingresado a la universidad. En el primer día de clase que apenas vestían sus gorras para que no les viera sus peladas de rapados lo cual estaban esperando sus credenciales de haber ingresado en el pabellón central que aún no empezaban las clases pronto estaban coordinando lo que era tradicionalmente de la universidad, que después de cada clase en especial de cada practica o exámenes dirigirse a las cantinas, a las polladas, a los prostíbulos y a la famosa bien famosa Casa de la viuda, donde quedaba frente a la puerta número tres de la universidad y que decir del famoso Canteño, en la avenida Habich que todos querían conocerlo que desde el rector hasta el estudiante había pisado tal famosa cantina.

			Finalmente, en la universidad, durante sus estudios del último semestre del quinto año en el que hablando con sus amigos Reyes, Mateo y Marcelo apodado el Calígula, se mostraban casi zombis y demacrados por los estudios de los cursos difíciles que les tocaba aprobar en los exámenes finales. Reyes, era muy conservador, callado y tímido, sin embrago, cuando estaba con un par de copas encima se sentía el orador del grupo en el cual casi les reunía a todos en la mesa para hacerles escuchar sus consejos donde se sentía un orador y muy locuaz en esos momentos que incluso de la biblia enseñaba y trataba de encatusarlos en ideas religiosas y en sus enseñanzas. Muy penoso después, en algún momento de su estancia en su casa saliendo de la ducha ayudando a su esposa a colocar un foco, en un descuido le roso un cable pelado y lo electrocuto cayendo al suelo muriendo instantáneamente por un paro cardiaco.

			«Que paz descanses mi querido amigo» —pensó.

			Mateo, el siempre sonriente, era el mejor amigo de todos que hasta el enemigo de los tres era su amigo y de confianza, pues era un caso único. Solía a menudo salir con Marcelo el Calígula a todas las discotecas y querer conquistar a todas las chicas alegres, las chicas malas, las chicas pasajeras y beber hasta decir basta, y qué decir de Marcelo, El Calígula que por sus atributos de chuparles el cuello a las chicas dejándoles de color morado a todas las que caían rendidas a sus pies. Calígula tenía una habilidad de bailar y conquistar a la vez a las más hermosas en las discotecas en el que Marcos aprendió mucho de él inclusive llegar al punto de darles clases de mujeriego. Tenía dos hermanos más en que eran casi igualitos los tres lo que normalmente no se daban esos casos, aunque eran iguales en todo apodados los tres mosqueteros de las cervezas, de las discotecas y de las chicas malas.

			―Marcos, vamos al Swim Bar este fin de semana —se agarra la frente diciendo Marcelo—.

			—Posiblemente, voy a pensarlo —dijo Marcos.

			—Si vamos, compadre —soltando una sonrisa radiante y jubiloso dijo Mateo—. Vamos a ver si tenemos suerte con las chicas alegres de Lince y después a las prostitutas que merodean en la avenida Arequipa.

			—Está bien, pues entonces vamos este sábado en donde quedamos en vernos en la esquina de tu apartamento Marcelo —dijo Marcos, se despiden dándose apretones de mano con ambos en la facultad—. ¿Van a ir tus hermanos Marcelo? Ustedes son gemelos en todo compadre —dijo Marcos, soltando una carcajada posteriormente de dejar un libro en la biblioteca.

			—Si eso sí, tienes razón, porque estos son igualitos —se ríe a carcajadas Mateo—. Estos incluso comparten la misma jugadora en su departamento cuando sus padres no están.

			Los tres se rieron a carcajadas.

			Salían a callejear y a buscar un buen relajamiento como bucear en la embriagues del sexo desaforado en cada rincón de la ciudad de Lima. Los tres hermanos eran los más vivaces en su barrio, en las discotecas, en los clubes nocturnos de Asia beach del balneario en el sur de la capital. A veces les gustaba provocar peleas callejeras para sentirse fuertes, poderosos y así poder ganar el respeto en su área donde merodeaban. Calígula era el más pleitista de todos sus hermanos y el más cautivador que fácilmente hacía caer rendidas a todas las chicas que buscaban diversión en tragos, marihuanas y sexo a su máxima expresión. Marcos en ocasiones se les juntaban para seguir cultivando sus anhelos de conocer más episodios con las más fáciles de conquistar que eran las cortesanas cercanas al lugar de las discotecas, que merodeaban en el distrito de Lince y, en la avenida Arequipa que a partir de la diez de la noche ya estaban paradas a conquistar a sus hipnotizados, náufragos clientes de cualquier edad y de cualquier profesión al verlas deslumbrando sus esbeltas siluetas ardientes y calentonas en busca de embriagues de sexo duro y relajación total. Estaban complacido con las que ofrecían en sus departamentos privados en que sentía que era lo más seguro, fácil y duradero sin presión a terminar el primer disparo en el que tenía la habilidad de hacer rápido que sea su amiga a cualquiera de las meretrices sojuzgándolas a tener episodios con ellas en cualquier parte donde el quisiera verlas, en los restaurantes, en los clubes o en algún lugar del país.

			Como venida como un ventarrón de huracanes de peleas, en uno de los lugares exóticos del distrito de Lince, los tres mosqueteros hacen sus innumerables hazañas de defensa contra diez personas de un grupo adversario del mismo lugar, en que existiendo rivalidad entre estos y los trillizos que organizándose en forma de un triángulo isósceles para defenderse a puro puñetazos y a patadas en cuanto pudieron defenderse en donde, se sabía que no iban a durar mucho, no se acercaba nadie ni se oía nada en ese momento crucial y los dos hermanos caen primero, Calígula seguía en pie en la lucha ya que se había desquitado de seis más hasta que un botellazo de cerveza en la cabeza le produce un desconcierto y desmallo cayendo al suelo y, como un golpe de gracia un martillazo simultaneo en el ojo izquierdo perdiéndola para siempre. Sin que se percatara de estar consciente, medio ido se despertó en un hospital militar observando que los tres mosqueteros estaban en el mismo cuarto de pacientes hospitalizados donde apenas había ingresado a la universidad y así con un solo ojo pudo seguir estudiando y seguidamente estaba listo para seguir sus juergas, sus peripecias de apostador a las mujeres aventureras como todo mujeriego, peleador sin ley y seguir en el dominio de los bares frente a la universidad, en especial las discotecas en la Avenida Habich.

			Después de cada examen exhausto, cada uno nervioso — ¿Quién podrá aprobar la materia? —. Salían los alumnos de los exámenes que algunos se dirigían a las cantinas más cercanas, en donde uno de ellos era el famoso Canteño que lucía como las bóvedas de los años cuarenta en el que se apreciaban fotos de la Lima antigua y muchos personajes entre políticos y famosos de antaño que decoraba en las paredes y entre otros como la famosa Casa de la Viuda en las vecindades de la universidad y la avenida Habich, donde debía haber un match de futbol entre los dos mejores equipos del medio porque hasta ellos llegaban clarito los gritos de los hinchas de los profesores y estudiantes, que sí, que era una señora fatal que tenía a sus clientes especialmente a los profesores bien satisfecho en todos los sentidos, disfrutando de las deliciosas jaleas, ceviches, chifles, canchitas y a beber cerveza a montón, otros se dirigían a los prostíbulos usando el dinero que la universidad les proporcionaba por falta de recursos económicos, al billar, a las discotecas, clubes nocturnos de la avenida Habich que lucía como las vegas al estilo peruano con sus carteleras luminosas detallando los sitios de la avenida y las carpas verdes en toda la avenida puntualizando las ventas de caldos de gallina después de una noche dura de juerga, prostitución y sexo.

			Para a Marcos, le rondaba sobre la cabeza una fuerza o energía psíquica como una energía mental indeterminada a las pulsiones de carácter eminentemente sexual aumentándole la libido y decidió enrumbarse después de un par de cervezas a una casa de lenocinio en unos de tantos departamentos que había visitado anteriormente en la avenida Arenales que prestaban estos servicios. Al final tiene en cuenta que estos lugares son recomendados para el desahogo, alivio, quitarse la extenuación de los estudios aun así que eran prohibidos e ilegales en ese tiempo que al final todos recurrían a esos lugares y sentirse con más confianza en sí mismo que tanta falta les hacía para continuar sus estudios y, graciosamente dicho por un doctor de traumatología que, si bien se lo dijo de broma o en serio, pues él se lo tomó a pecho. Sumergido en el placer yaciente y sentimiento puro del cuerpo aplacado y mucho suspiro rechazaba las opciones de un camino de embriagues, que después de todo la única cosa para sentirse mejor era un buen caldo de Gallina de las caseritas que abundaban en la avenida frente a la puerta número tres y cinco de la universidad. Así de esa manera, se dispone y se anima a visitar a otras fulanas en casas de servicio en la avenida Arenales, la avenida Petti tuoar, San Borja, Avenida Aviación y Miraflores después de cada examen exhausto.

			Curiosamente, viendo las noticias de entretenimiento supo después de los Bricheros del Cuzco que enamoraban a las turistas en su mayoría mochileras de costumbre de no gastar mucho dinero y explotando sus bellezas para ofrecerles alojamientos gratis por cambio de con vivir con ellas y tener sexo en su estancia en Cuzco que por cierto algunas se quedaban enamoradas de la ciudad contrayendo matrimonio con ellos. No era extraño saber de aquellos que tenían esa soltura, fluidez, habilidad y poder fácilmente conquistar a las rubias y hacerles su pareja para conseguir sus deseos de viajar a otros destinos. Ellos se preparaban en las academias de inglés en la ciudad de Cuzco y Lima pagando sus estudios trabajando duro de cualquier rubro, exclusivamente para tal fin y hacer cumplir de cualquier modo sus deseos si la visa de turista, estudiante o de vacaciones fueran negados que usualmente era lo normal en la embajada.

			«De alguna manera y como sea tengo que salir del país, y si tengo que convertirme como tal, pues lo hare con tal de conocer alguna chica turista que me ayudara a entrar a su país» —pensaba a sí mismo con mucho valor y entusiasmo Marcos.

			En aquella epoca, sin pensarlo viajo al Cuzco para contactarse con el bien conocido sumo pontífice de los Bricheros y de esa manera el chico rebelde se convirtió en uno de ellos de conquistar a las hembras, o ser cazador de rubias, como se llame, ya que lo hizo por corto tiempo anhelando conquistar algunas turistas con el único propósito de conseguir un visado y viajar lo que siempre deseaba y, como resultado tuvo suerte de conocer a una australiana llamada Janet que enseñaba ingles en la ciudad de Sídney que posteriormente le ayudaría con la visa de estudiante y convertirla en su alumno. En aquella ocasión, el barrio envuelto en humo se hacía oler las delicias culinarias criollas desde el puente de los suspiros hasta la alameda de los descalzos que bailando a todo dar Janet y Marcos y disfrutando con sus padres y con todos en la división ya que la conocían en donde aprendió muy bien el baile de la Tecno cumbia en que todos alegres y jubilosos alzando las manos, aplaudiendo, riendo, bebiendo y gozando al ritmo de la música, donde el escenario eran bien decoradas por las hermanas de sus amigos, de sus tantas ex enamoradas y con el paso de una procesión de un Santito de devoción de su padre, San Martin de Porres que iluminaba el barrio.

			III

			Mas adelante, en el norte del Perú, en la ciudad de Talara un ventarrón de aire se propagaba por el desierto que escurría polvo por toda la ciudad, algarrobo por todas partes, el olor del crudo de petróleo, y en cada esquina el aroma de las delicias cevicherías, jaleas y el jugoso poto de chicha. Trabajo durante siete años consecutivos en las empresas petroleras reconocidas de la ciudad en donde tuvo una serie de vivencias entre buenas y malas. Durante sus trabajos, sus colegas le comentaban que había dos lugares famosos de servicios de proxenetismo, que una era la Casucha Rustica y la otra era la Choza de Karla donde el techo lo cubría unos petates. En aquella ocasión, sus compañeros de trabajo lo llevaron a estos dos lugares en donde eran los únicos refugios para cada trabajador en cada viernes, sábado y en especial domingos que no había otra diversión que estar en esos lugares. En la mesa donde estaban cuatro ingenieros y dos prostitutas que la pasaban de lo bien, estas dos fulanas tuvieron sexo con cada uno de estos náufragos de acuerdo con la libido y apetito sexual de cada uno de ellos. De esa manera, era lo típico para ellos de ir a estos lugares prostibularios en donde cada uno de ellos acababa pintado todo su rostro como si fueran gatos, hechos por las meretrices que a veces llegaban ser pintados como un tigre, otro día como un león y después que bailaran encima de la mesa sumamente pasados de copas.

			De ese modo, se dejaban escuchar las botellas de cervezas de renombradas trayectorias del país como la provincia del Callao y del distrito del Rímac en el famoso Silver room que era una cubichería que albergaba a profesionales de diferentes especialidades de la industria que al término de su jornada se reunían a beber hasta altas horas de la noche. Se olía el peculiar crudo del petróleo proveniente de la refinería que a veces producía asco y vomito, en que, Marcos se encontraba hospedado en su primer hotel que era precario como si una sola persona la hubiera construido, en donde no alcanzaba a sentarme bien en la tasa del baño y la ducha sin agua que solo funcionaba con un tanque cisterna que con una sola lavada se agotaba que justo quedaba frente a la refinería.

			Había un pequeño billar donde estaba jugando Marcos y otros bebiendo en unas pequeñas mesas de madera desestabilizadas mientras vio bajar a una persona del tercer piso para nada menos ofrecer a su chica a que se la gocen que estaba completamente drogada, en donde decía aquel hombre de cabellera recia y un rostro de perversión que era una cortesana, en consecuencia boquiabierto vio a más de uno entrar a la alcoba en el cual se aprovechaban que no era más que una chica que quería pasarla bien y hacer un poco de dinero, pero lo más sorprendente que incluso el recepcionista que atendía en las madrugadas opto en aprovecharse, que seguramente esta persona la emborracho que posteriormente la drogo. Atónito se asomaba hacia la puerta que estaba abierta ya que todos habían pasado y la habían violado, entonces ese momento quiso llamar a la policía, sin embargo, no había ¿cómo? puesto que para que pudiera encontrar uno al menos tenía que ir personalmente a la misma comisaria cuando todo ya había pasado, los teléfonos no servían dentro del hostal y en la calle o en las avenidas los teléfonos públicos eran escasos o estatuas sin fonos, solo se deslumbraba el esqueleto como si fueran un espantapájaros. En seguida, se acercó a la habitación y la vio a la chica boca abajo toda su silueta de color trigueña encima de una almohada bien dormida.

			—me dio pena lo que había visto —dijo, sintiéndose frustración de no poder hacer nada.

			Mucho tiempo después, se despertó en su segundo hospedaje, que era un dormitorio bien pequeño, que era el hospedaje de la empresa Petro Talara del Perú. Sonaba el sonido del canto de una gallina del establo de lado, de los cuyes, chanchos en que en ese instante se paraba frente a la ventana triste, pensando y observando la calle y las camionetas de las compañías petroleras que pasaban con mucha velocidad dirigiéndose a los lotes petroleros. Canturreaba melodías ni siquiera inventadas, todas cadencias absurdas cortadas por suspiros o recuerdos, tornándose meditabundo y sin esfuerzo reuniendo imágenes auxiliares que se notaba reflexivos en rostros y paisajes en el cual estaba como náufrago sin hacer nada de nada observando la refinería y oliendo del crudo sin mucho aliento, poco optimista y sin mucho entusiasmo, sin rumbo y siempre la misma rutina diaria.

			Terminó sus labores y regreso a la ciudad de Lima, donde se convirtió como profesor de matemáticas avanzada en un instituto pedagógico superior de la ciudad de Mala. En este colegio tuvo también grandes vivencias con sus colegas, no se escapaba al convencimiento, pensamiento y deseo de tener de cerca una prostituta, donde ellos le invitaron a conocer lugares de casa de lenocinio a una media hora de la ciudad. De ese modo, para llegar a este lugar tuvieron que tomar un taxi moto hasta llegar a un lugar colorido entre color rosa, rojo y azul, que era el prostíbulo famoso del lugar en donde conocían a casi todos los profesores como a Bustamante apodado el pedófilo, el gordito del grupo que siempre escogía a las de menor edad que siempre pedía dos fulanas al mismo tiempo pero tenía sus encantos que les agradaba, Salinas el gato por tener su sonrisa y rostro de sueño vistiendo sus anteojos, escogía a más de tres simultáneamente y tenía un don de seducirlas para vivir con ellas en su departamento por casi un mes, que fue colega de Marcos en la universidad, que también fue llamado el Satanás por todos por corromper a los nuevos profesores a beber hasta al final y después persuadiéndolos a ir al burdel, el teacher Julián el besucón que frecuentaba mucho y el hijo de la directora Rómulo, donde este último se enamoró de una de ellas cuyas virtudes eran muy buenas llegándose a contraer matrimonio y tener dos hijos. Sin embargo, cada uno de estos colegas tuvieron de tres a cuatro estudiantes del instituto como amantes, y dicho por el propio director Denis que entraba en la cuestión.

			Estuvo trabajando en el instituto alrededor de tres años consecutivos sin parar, puesto que no había vacaciones para los profesores en que todo el tiempo enseñando hasta las lágrimas sin parar, sin vacacional y sin contrato alguno todo al contado. Realmente explotado de doce, dieciséis horas diarias, cansado y fastidiado por la situación en que se encontraba viendo las cosas injustamente, el terrorismo que asustaba a los ciudadanos, constantes robos, secuestros, la corrupción y la hiperinflación a su máxima expresión de esos gobiernos que impulsaron la fuga de talentos de varios profesionales, estudiantes, trabajadores y abandonar el país. Que luego, lo pensó y tomó la decisión en un día de trabajo en unos de los salones que impartía clase decidir y dejar el país.

			—Vamos a emprender un viaje, vamos a aventurarnos a otro país, cualquiera que fuese —abraza una expresión de optimismo Marcos.

			Lima seguía mostrándose a oscuras, en tinieblas y todos aterrados, obnubilados ya que era habitual y costumbre de los atentados de todas las noches por las voladuras de torres eléctricas, toma de rehenes, secuestros en las embajadas, muertes de policías, militares y civiles por parte de dos grupos terroristas. Terrorismo por todos lados en todos los gobiernos en donde nadie se escapaba ante la mafia y corrupción puesto que todos estaban artos, fastidiados por la situación en que se vivía que querían dejar el país. Muchas huelgas, universitarios tirando piedras, quemando llantas en las principales avenidas tales como Tacna, Abancay, la Colmena y la Plaza San Martin, creando humo negro en el cielo y los policías disparando bombas lacrimógenas. Comercio libre, pornografía informal a granel por toda Lima cuadrada. Jebe, jebe, jebe —decía un vendedor de condones que merodeaban en la avenida Abancay, Tacna—. Que eran prohibidas sus ventas en ese entonces en las farmacias. Prostitutas paseando por las calles la Colmena, Rufino Torrico, la avenida Abancay, Tacna a cualquier hora. Cines exhibiendo en sus carteleras luminosas de cine porno a la luz del día en donde todo era extremadamente informal, desordenado sin visiones de futuro donde el caos reinaba extremadamente.

			El mensaje era cada vez más claro, la radio, la televisión, los periódicos en las esquinas de cada distrito voceaban la injusticia y los desempleos en su aumento, que provocarían el flujo migratorio, la fuga de talentos, deseando realizar, ejercer sus habilidades en otros países, alejándose del desorden, de los apagones diarios, de los petardos constantes. Las grandes potencias los llama para ser sus sirvientes, trabajadores, limpiadores, sexo servidoras, sexo servidores, meseros, para exprimirlos todas sus habilidades manuales que sabían lo que les esperaba y que sería muy duro.

			Pues entonces, dejó de dictar clases en el colegio meses más tarde y se enrumbó a la casa de sus padres Marilú y Julio con sus cinco hermanos menores en el callejón del Rímac y se mantuvo ahí por unos seis meses haciendo gestiones y planes. De esa forma, después de una larga trayectoria de investigaciones por distintos medios el proyecto tan bien planeado y con la ayuda de Janet todo le fue más fácil para a realizar los trámites de visa por sí solo, sintió que tuvo los conocimientos para hacerlo, pero siempre guiado y dirigido por ella, pues no era difícil, solo anhelaba obtener y buscar informaciones de uno y otros medios. De esa suerte, fue entonces que con suma alegría le salió la visa y, usando los ahorros de sus padres y préstamos de usureros, usureras y, bancos para comprar los pasajes y emprender el viaje a lo desconocido.

		


		
			Los servicios

			La aerolínea hace su arribo al Aeropuerto de Kinsford, Marcos salió del aeropuerto esperándolo un taxi contratado por el mismo desde Lima, lo trasladaron hacia una casa en el suburbio de Lane Cove. Por primera vez apreció una nueva ciudad, se sintió emocionado que estaba en otro mundo admirándose de las casas, departamentos, de los rostros de las personas, el orden de las calles, carros de lujos, carros de carrera de daytona park que eran de los policías y el olor peculiar que percibía de las calles. Se sintió desorientado, pero a la vez estaba consciente que iba a emprender un largo camino para conseguir lo que se había propuesto, sin embargo, seguro de sí mismo. Llegó en una noche a una casa de dos pisos donde descargaron las maletas y le presentaron a su nuevo hogar, su nuevo dormitorio que quedó muy asombrado que fue muy diferente y acogedor con aroma de pétalo de flores.

			Sonaba el crepúsculo por el torbellino helado de la madrugada, el crepúsculo matutino ocurría, un pájaro cantaba entonando un sonido estruendoso desconocido como si fuera de la prehistoria como de una isla pérdida del tiempo, en donde se apreciaban los loritos coloridos rugiendo su cantor que embellecían el día y el sonido de la calle. Al pasar la noche y amaneciendo se encendió el radio despertador a las seis de la mañana en donde se despertaba sobre una cama de dos plazas en que se levantaba y echaba un vistazo a través de la ventana al jardín lleno de flores con un sol radiante y amarillento. No vio ni oyó ningún perro que ladre, vio pájaros de diversos tamaños y coloridos que cantaban que eran muy diferentes a los de Lima que parecían la de un cuento y por las noches un toque de silencio que solo se escuchaba el sonido de las ramas de los árboles o de los fuertes truenos, los rayos en el cielo cuando empezaba a llover. Se había olvidado de esos hermosos canturreos que se deleitaba en los parques en ese Barranco y Rímac de antaño donde vivió, que fueron apagados por el bullicio del tráfico de ómnibus, taxis, combis y expulsados por los olores de basura que se posaba en cada esquina de la avenida Alcázar y la prolongación Tacna. Se apreciaba las mariposas coloridas de verde y negro, avispas, muchos loritos coloridos chillaban en los árboles del jardín de la casa de alado que antes había presenciado en sus inicios de su niñez. Se encontraba consciente que se localizaba en otro país, en que pasmado en una casa de dos pisos que albergaba ocho estudiantes internacionales, en el cual cada dormitorio abanderaba sus países. Complacido casi camuflado, pero a la vez triste con un semblante demacrado de a ver venido desde muy lejos de un viaje interminable y prolongado de veinticuatro horas de viaje desde su país natal a otro continente llamado Australasia.

			En los aeropuertos de los otros países de diferentes partes del mundo ocurrían lo mismo, en el que abrazándose entre familiares como despedida a los viajantes valientes a estos países desarrollados en busca de trabajo y anhelar sus propósitos de conquista en tierras extranjeras. Profesionales de diferentes países sudamericanos en su mayoría colombianos, peruanos, ecuatorianos, brasileros, chilenos, venezolanos, algunos argentinos empacando sus maletas. Así como también, de Nepal, Bangladesh, hindúes, Sri Lanka, muchas tailandesas, de la china y coreanas que hacían sus recorridos hacia el aeropuerto de sus ciudades. Todos estudiantes despidiéndose de sus seres queridos llorando en el aeropuerto, en que padres, madres, tíos y hermanos todos estaban tristes. El avión hacía zumbar sus turbinas en donde todos ellos nerviosos, algunas, algunos llorando, otros reflexivos con mucha aflicción, no obstante, otros jubilosos. Despegando hacia lo desconocido, incognito e inexplorado, sus mentes ya estaban preparados a sabiendas a lo que les esperaba, en el que sabían lo duro que iba hacer a penas toque tierra las llantas del avión.

			Se observaba desde el avión al cielo despejado donde pasaba lentamente sobre el puente del puerto deslumbrando a su costado a las tortugas haciendo quizá su apareo cercana a la bahía, ¡sí!, es la casa de la ópera mostrándose ante todo el mundo su maravilla arquitectónica de la ciudad moderna, en donde llegaban turistas, profesionales, estudiantes trabajadores, inmigrantes, trabajadoras del sexo, y mochileros que anhelan ver su futuro hecho realidad. En que deseando permanecer en este país y tratando de conseguir de algún modo la residencia, ya sea por medio de la visa de estudiante, trabajo, familiar, de vacaciones, habilidades o por otro medio que quizá sea lo más duro especialmente para las estudiantes internacionales seria la prestación.

			Ellas con dos tipos de trabajo que tenían podían vivir a las justas pagando sus rentas que compartían con diez o hasta quince estudiantes, el collage, la universidad y sus costos varios diarios. Pero no era suficiente, querían más y más dinero, de ese modo, sabían que la prostitución les iba dar un extra en que podían ahorrar, en el cual muchas se acostumbraban a seguir en el trabajo más antiguo del mundo como trabajadora sexual con mejores ingresos por cuestiones económicas o simplemente el deseo de ganar más dinero, que otras lo hacían por placer, otras descubriendo sus actitudes apasionadas, seducción y sexuales que las hacían mediante sus aplicaciones del chat, en donde todo era al cien por ciento tratos por sexo y placer, que a uno o una le dio la gana de comprar sexo y a otro u otra le dio la gana de vender sus cuerpos.

			Marcos estuvo matriculado en el curso de inglés en donde enseñaba Janet, pero no se verían más, pero estaría al tanto de él si la necesitaría, y allí estudio seis meses consecutivos. Durante sus estudios conoció a diferentes tipos de personas de diferentes países, tuvo diferentes vivencias conociendo y haciendo amigos, amigas y, a nuevas profesoras. Así después de tanto tiempo conoció a un amigo del Perú que le dio una dirección de una compañía de limpieza que contento lo recibió, puesto que tenía seis meses sin encontrar trabajo y, así de esa manera emprendió su anhelado deseo de trabajar en tierras ajenas.

			Lunes por la mañana el edificio AALD de la avenida Susex Street se mostraba limpio por fuera y por dentro, que era soportada por doce columnas verticales ubicada cerca de las orillas de Darling Hourbour, donde era muy famoso en que cada mes del año el primer ministro visitaba y almorzaba en el piso quince. Entre murallas de árboles que oscilaban por el gran viento que se producía en que muchas hojas para recoger por el personal alrededor del edificio, los de seguridad rondando alrededor del edificio organizando y esperando al personal del edificio con una gran mirada recia y a la vez amable en la puerta de la entrada. Llegó las nueve de la mañana, en que se abrían la puerta giratoria de vidrio adonde entraban las contadoras, contadores, abogados, de finanzas, recursos humanos, practicantes y del internado. El día empezaba, salían el personal de limpieza de la compañía más prestigiada de la ciudad limpiando el piso a las fueras, que luego pasaban el pulidor quedando muy brillante para que la cafetería del alado colocase sus mesas y sillas. Las computadoras y las laptops encendidas, los keyboards sonaban por el golpeo de los dedos, las impresoras rugían. El personal bebiendo café en el café Zúñiga de a lado, charlando antes de emprender a trabajar, hermosas mujeres en sus oficinas bien sonrientes y mostrando estilo y elegancia.

			Marcos consiguió ir a las oficinas de la compañía ARCADI y presentó su resume a la secretaria de la oficina principal de la compañía en donde tuvo que esperar dos semanas y el plazo de su visa se le vencía como a otros amigos que se habían regresado, hasta que lograron comunicarlo para que se reporte en el edificio. Eran las dos y treinta de la tarde del jueves, el edificio fue AALD ubicado en el centro de Sídney. Tuvo dos días entrenamientos exhaustos que pudo estar dentro de las vacantes, donde el mánager Dante estuvo presente junto con el supervisor Pedro, pero tuvo que esperar una semana más sin trabajo hasta que pudo ingresar.

			—Me espera el mánager Dante y el supervisor Pedro —dijo Marcos.

			—Si, ¿Usted es Marcos? —observa su computadora la secretaria de la compañía ARCADI—. Así es, tiene cita en estos momentos entre no más señor.

			—Aquí esta Marcos —se levanta el supervisor Pedro—. Adelante, Marcos, felicitaciones por haber sido seleccionado a trabajar en la compañía —le da un apretón de mano, palmea un hombro.

			—Felicitaciones Marcos tú has sido seleccionado a trabajar en mi compañía —palmea un hombro el mánager Dante—. Este edificio tiene muchas quejas de trabajos en especial el piso uno que tiene un dolor de cabeza.

			—No me diga, creo que me está poniendo nervioso —se sonríe Marcos—. Espero no defraudarle.

			—Por supuesto que no, he visto como trabajas y me sorprende —adopta una expresión de sorpresa y admiración el mánager Dante—. Nunca he visto a alguien como tú la manera como te organizas para trabajar. «¿Fue una hipocresía de parte del mánager que solo le interesaba ganar más y más dinero, o se lo dijo en serio que piensa en la calidad de sus trabajadores?». ¿Cuál era es la diferencia?, aquí lo que importaba es que tenía trabajo y podría mostrar sus cualidades de un buen trabajador.

			—Gracias, siempre he tratado de hacer las cosas bien y nada más —dijo Marcos.

			—El supervisor Pedro te va a dar instrucciones —adopta una expresión grave mirándolo fijamente el mánager Dante—. Para que empieces de una vez a trabajar.

			—Siéntese, Marcos —señala un sofá el supervisor Pedro—. Póngase cómodo y escuche.

			—Que para comunicarle su nuevo trabajo —abre el folder y observa el currículo el supervisor Pedro—. Veo que eres ingeniero, bueno aquí todos tienen profesión, algunos dejaron de estudiar, otros por terminar, no importa. Te voy a dar dos niveles el primer y tercer nivel del edificio que tú ya conoces es el AALD.

			—Estos niveles son muy importantes —adopta una expresión de preocupación el mánager Dante—. Ahí trabajan los altos jefes y usted va a poner fin a estas quejas.

			—Muy bien, no hay problema —traga saliva y se manifiesta pensativo, metódico Marcos—. Pondré todo de mi parte para hacerlo.

			—Por lo pronto a trabajar —coge un puntero y marca lugares en el mapa de los niveles del edificio el supervisor Pedro—. El salón de las impresoras está horrible, las salas de conferencias y otros salones que te daré a conocer y dar instrucciones será el lunes.

			—Muy bien señor Pedro —adopta una expresión optimista Marcos—. Buenas tardes, y que tenga buen fin de semana.

			Así, Marcos comenzaba a hacer sus preparativos para empezar su nuevo trabajo en el edificio más lujoso de la ciudad.

			En el momento que uno aprende ingles en solo un mes como difundía algún instituto de Lima y en el pasadizo del sótano uno, B1, del edificio de contadores, abogados, financieros y auditores en Sídney, AALD building, todos felices por ser viernes por la noche en el corredor cercano a la oficina del supervisor. Cada uno con sus cervezas en la mano recogidos de las fiestas del salón de conferencias de cada nivel sentados en el suelo del pasadizo conversando con un lenguaje turbado, no necesitaban entenderse bien, sino bastaba con un par de scooner para entenderse perfectamente, en que estaban satisfecho sobre el trabajo realizado y exaltados por ser viernes por la noche.

			Cada personal de limpieza actuando con sus propias costumbres, pero al final era lo mismo, la actitud era la misma, se bebía lo mismo, las bromas casi lo mismo, se escuchaba la misma música de la época, todos se sentían felices, sonrientes y jubilosos. Pero cada nuevo personal tenía que pasar como los demás de duros entrenamientos sin excepción.

			—Limpia bien, así no, acaso no te educaron a limpiar los baños en tu casa —dijo el entrenador hindú de la limpieza Rasel—. No lances agua a las paredes de los baños, así no es forma de limpiar los baños, vamos ahora tu agáchate y limpia por debajo de la tasa donde la gente deposita su culo para depositar su mierda.

			Rasel proveniente de la india con mirada de pocos amigos y muy serio que era uno de los hombres de confianza del gerente de la compañía, en que todos los entrenamientos lo hacían cada semana a los nuevos personales de la limpieza. Los rostros de los estudiantes internacionales estaban absorto, atemorizado sin poder hacer nada. Era escoger eso o quedarse en la calle sin hacer nada de dinero para pagar sus estudios, estancia o, habitaciones que se compartía con más de cuatro, seis y hasta diez personas en un solo dormitorio, en donde no había un orden sino había solamente suciedad, vasos con restos de cerveza, con restos de vodka, con restos de whiskey, residuos de marihuana, pipas de vidrio para el consumo de la marihuana, ropas intimas unisex tiradas en cualquier parte del cuarto, música rock todo el día producidos por el estúpido iPhone que tenía hipnotizado a cada uno usando algunas aplicaciones que permite una farsa, una pantomima, una payasada que hacía prevalecer la mentira, una caricatura personal, camas que olían a sexo, a sudor y, que más de una vez se oía sexo.

			Pero nadie estaba exento a seguir con el entrenamiento para convertirse en uno de ellos, sin embargo, era la mejor elección de sobrevivir o quizá de ganar más dinero que otra cosa. Era un espectáculo horrendo, truculento para muchos, en que casi todos los estudiantes llegaban sin experiencia en la limpieza, en donde eran en su mayoría de familias acomodadas que todos le hacían sus empleadas del hogar de su país. Eran reglamentos ineludibles a entrenamientos exhaustos y a agritos, las odiadas charlas de inducción, los estúpidos videos de seguridad que les sacaban de quicio que se encontraban en cada esquina de las calles, sabían que estaban observados. Veían los videos de cómo limpiar oficinas, shopping centres, baños, universidades y todo lo que se relacionaba con la limpieza en donde cada salón consistía en aéreas de oficinas, baños reales públicos donde paraba sumamente sucio con heces por fuera y por dentro de la tasa con orina alrededores estrictamente para los entrenamientos.

			«Muchos se decían en qué país vine aparar dios mío, odio este trabajo» —pensaban.

			En la oficina principal de la compañía, los gerentes de área, gerentes de sitio y supervisores se encontraban parados en el salón principal de conferencias, esperando al gerente nacional de la compañía ACARDI, Dante. El gerente con embriaguez de poder hacía su aparición y empezaba a gritarles, insultarles y requintarles la madre a todos en su cara acerca del mal trabajo y de las muchas quejas que recibió la semana pasada. Tira las cartas de quejas, lapiceros, libros al piso, patea las sillas enfurecido y molesto con el personal, que todos estaban amonestados, amenazados con el cambio de posición o quitarles el patrocinado de la aplicación de visas permanente si hubiera otras quejas y, adiestrados a ser muy duros, abusivos con el personal para que hagan buen trabajo.

			Durante los trabajos hubo muchas aventuras agradables y desagradables, alegrías, envidias, peleas, borracheras y fiestas. Todos los viernes al terminar el trabajo ellos bajaban los trolleys llenos de cervezas provenientes de cada salón de conferencia al pasadizo que estaba cerca al salón de limpieza por orden del supervisor Pedro. En donde la pasaban divertido, en confianza y felices que todo resulto bien en las inspecciones de cada viernes proveniente del gerente del edificio. El personal de seguridad del edificio se acercaba para llevarse algunas cervezas, conversando con los ellos sobre todo con las mujeres entre las colombianas, brasileras, peruanas, de republica checa, de la india, de Turquía y de Nepal.

			—Hola soy Miriam y ¿tu? —un poco mareada por tragos Miriam, tornándose ruidoso las botellas y conversaciones en el pasadizo —. Creo que estoy un poco mareada.

			—Hola, yo soy Shushanto de la India —también un poco mareado—. ¿De qué País eres?

			—Yo soy de Perú, bien latina —bebe su botella de cerveza Miriam—. El País del ceviche y de la gastronomía peruana.

			—Oh de verdad que bueno, salud —bebe su trago también shushanto—. Machu picchu también, lo conozco por fotografía.

			—Así, es la cuarta maravilla del mundo deberías ir —adopta una expresión de alegría Mirian—. Estamos orgullosos de nuestro País que está saliendo adelante.

			—¿Sí? No lo sabía —una expresión poco amigable de parte de Prakash—. Tus ingles no son buenos.

			—Así, lo siento mucho —expresa un sentimiento de tristeza Miriam—. Bueno ya me tengo que ir es tarde.

			—Hoy la inspección es tuvo bien, gracias a todos —adopta una expresión de alegría, casi ebrio Pedro—. Para la siguiente semana tiene que ser igual.

			Eran noches inolvidables para cada uno después de un duro trabajo en donde eran un grupo de veinte en su mayoría entre indios, bangladeshíes, Nepal y sudamericanos. Durante seis meses que la pasaron muy bien en el edificio, el personal era bien agradable cuando estaban bebidos en donde algunos reportaban que personal del edificio se encontraban a menudo durmiendo en sus escritorios, teniendo sexo en los baños o en los salones de conferencias chicas bailando sobre la mesa.

			En uno de esos días de trabajo, Marcos estuvo como un zombi ya que todo su cuerpo, fisonomía había cambiado, que había perdido como diez kilos en que parecía casi cadavérico donde todas las energías se lo había chupado el trabajo, en que se comunicaba con el peruano misterioso que le diera información de encontrar un burdel para botar sus tensiones y seguir con sus hazañas sexuales en tierras ajenas. De esa manera, el peruano lo cito en un bar en el centro de la ciudad en donde era un sitio que albergaban puras orientales en el cual quedó asombrado de sus bellezas que seguidamente cambiaría su gusto hacia ellas. Sin embargo, notó que muchas de ellas llevaban un tapaboca que parecería un hospital más que un bar, entretanto el misterioso le informaba en donde pudiera conseguir chicas así y mejores, pues luego se lo llevó en su pequeño carro donde a las justas cabían los dos hasta que llegaron al prostíbulo de la Parramata road, en donde fue su segunda experiencia con una oriental. En ese momento su compatriota en que era su único contacto peruano con un perfil cabizbajo lo miró y le dio su última información, puesto que no lo volvería a ver más, no le preguntó nada, pero sospechaba que su visa estaba por expirar y partir hacia Perú o se quedaría de ilegal con su esposa y una niña.

			Mas adelante, un viernes por la noche después del trabajo entre copas uno de la india cometió el error de llegarle a tocarle el trasero a Catrina, que era de Colombia del nivel diez y nueve, de tal manera, donde Marcos la defendió peleándose con el indio, pero el alcohol a veces hacía su labor de juntarlos como amigo nuevamente, no obstante, ella estaba muy furiosa que se quejó ante el mánager Dante, resultando el indio expulsado y, el supervisor Pedro amonestado. Pedro había tenido quejas por sus trabajos en el turno de la mañana más lo que paso ese viernes que al final resulto que el gerente se pusiera muy furioso que pensó en expulsarlo de la compañía, pues un día inesperado recibió una llamada del gerente para comunicarle su despido como supervisor. Al día siguiente estuvo con la presencia del dueño de la compañía George Arcadi y Agustín un uruguayo que fue su brazo derecho en que pudiera tener una chance de continuar en la empresa, pero le conversaban muy seriamente sin muchas opciones resultando despedido de la compañía. Al final se supo también que Prakash informó cosas muy exageradas y no ciertas al gerente que solo para obtener el cargo de supervisor, pero al mánager no le interesaba averiguar si eran falsas o no esos comentarios tan solo le interesaría que no haiga más quejas, buen trabajo y ganar más dinero. De esa manera, el personal del nivel quince sería el nuevo supervisor del edificio.

			Así, el nuevo supervisor Hindú Prakash echaba una ojeada con una mirada grúñente el salón de limpieza, verificaba los trollys, la vaccum, observaba la cantidad de cucarachas a su alrededor echándole insecticida que no las lograba matarla, se reproducían cada día, aviso al gerente para que pasen un control de insectos, pero no le responden, luego prosiguió con su labor, en donde lo más importante para ellos era hacer más dinero no importaba donde, cómo y cuándo.

			El atardecer llegaba como las cinco en punto, que ocultándose el sol los estudiantes se preparaban colocándose sus mochilas y saliendo de sus departamentos, otros salían directamente de sus Collage y otros centros de trabajos. Los trolleys sonaban por el rugido de sus llantas sin aceitar, en que el supervisor dando instrucciones a sus trabajadores y haciendo reuniones todos los días antes de empezar el trabajo e ingresar a los pisos del edificio. Los trabajadores se preparaban organizándose, conversando unos con otros en forma amigable verificando si hubo quejas o problemas de cualquier piso un día anterior por la mañana. Catrina le decía a Javier y entonces ¿Cómo vamos?, respondiendo bien Marica y ¿tú?, por otro lado, Miriam le preguntaba a Dora, como estas ¿Chochera? Respondiendo bien pata y ¿tu?. Miriam era una peruana a su estilo de Moquegua, delgada y bien atractiva en que la llamaban la mejor trabajadora de Sudamérica y donde era la favorita de los hindúes porque había aprendido muy rápido la lengua hindú.

			De ese modo, todos listos para entrar en el ascensor de servicios y en donde subían de a dos, de a tres que algunos tranquilos, pero otros nerviosos llegando cada uno a su nivel. Siempre encontraban algunas personas trabajando hasta muy tarde, observando al personal de limpieza que algunos con mirada seria, pero otros con mirada amigable y sonriente. Marcos, en el nivel tres del edificio esperado su turno para trabajar en que llegaba el momento justo a las seis de la tarde y estudiaba la zona primero y decidió avanzar de izquierda a derecha. Pues así, en unas de las rutinas diarias de trabajo comenzaba a entablar conversaciones con el personal haciendo su marketing, amistades, hasta que conoció a una mujer alta, vistiendo tacones altos, un poco gruesita que casi diario se hundían en un diálogo abismal, su nombre era Cathleen y era jefa de recurso humanos de la empresa.

			El personal empezaba a trabajar recogiendo las cestas de basura de casi 200 escritorios de trabajo en un cuadrado aproximadamente de 2000 m2 realizando dos pisos de dos horas cada uno. Ellos se tenían que ingeniar métodos de cómo recoger las cestas en menor tiempo posible con menos dolor de cuerpo y de cansancio. Pareciera fácil, pero transcurrido las cuatro horas el trabajador terminaba sumamente agotado y sudado con ganas de descansar para levantarse temprano al día siguiente e ir a estudiar o trabajar en otros oficios. Ya sea mesero, asistente de cocina, lava platos, lava carros, Jardinería, o trabajar en la madrugada de limpieza en las Universidades.

			Prakash, el supervisor bien pedante y rudo con los que no hacían buenos trabajos que se mantuvo así durante un año, pero no se aguantó más, extrañaba como todos los demás las reuniones de fin de semana, en que luego se soltó un poco y continuó el estilo de Pedro en que cada viernes terminado las labores empezaran de nuevo las reuniones y a realizar pequeñas, medianas y grandes fiestas en el salón de limpieza y en el pasadizo cercano a la oficina del supervisor. Empezaba las fiestas a gran escala en que se veía el termómetro que marcaba los 40 grados haciendo que las gargantas se secaran y, por consiguiente, las botellas y el sorber de beber sonaban al compás de una melodía musical. ¿Dónde está Catrina?, se preguntaban todos extrañándola sus bailes cuando estaba bebida, pues «trabajando» dijo alguien. Catrina, estaba en el piso doce en que había terminado su labor hasta que cuatro contadores que estaban bebiendo en sus escritorios la observaban, murmuran y, uno de ellos se acercó buscándole la conversación.

			—Vamos a invitarla a beber a la chica que está preciosa —dijo uno de los contadores.

			Los cuatro estaban bebidos y arrechos producto de las aguas alcoholizadas para conquistar a las chicas aprendices, a las practicantes o a las del internado, entonces alguien salió del grupo hipnotizado, ido por el alcohol, donde le hizo una invitación a que se una al grupo y a beber con ellos, pues entonces muy sorprendida, asediada se preguntaba si la estaban bromeando. Pues no, aceptó cortésmente y la recibieron mejor que a las del internado.

			Posteriormente, en un momento entre copas y música, unas de las chicas del internado que estaban bien coquetas conversando con los tres contadores, pues casi hechas para cualquiera y Catrina junto con el cuarto contador que le susurran al oído, ¿Qué le diría?, pero su mente que casi hipnotizada, dominada y sumergida en el ahogamiento del alcohol produciéndole a toda ella su cuerpo en la libido del placer y ansias en la perdición sexual, en donde le brillaban los ojos y donde se dibujaba el pasaporte azul. Ella de estudios de bioquímica estaba químicamente pura alcoholizada que daba gritos de alegría, que andaba en el baño cantando música salsa y, al estilo ballenato que el contador salió a su rescate al sonido del baile al estilo bachata que provocando y emergiéndose al ritmo de la música que después sintiéndose en el placer sexual en un escandaloso y a gritos de un gemido terminal. Terminaron con su novio, al enterarse de lo sucedido al colgar fotos en el chat, que después logro obtener la visa permanente por medio de sus estudios de bioquímica en la universidad y su exnovio que le ayudó muchísimo cuando recién llegaron, continuó en la limpieza en otra compañía como supervisor.

			Meses más adelante, un incierto se propagaba durante el trabajo en Barangaroo. AALD cerraban sus puertas para reconstrucción adonde todo el personal era transferido hacia a las Tres Hermanas Gemelas o Three Sisters, en donde fueron discriminados por ser provenientes de otros edificios en que casi todos fueron despojados, despedidos, cambiados y explotados hasta el cansancio. La mayoría fueron transferidos a otro edificio y, la nueva colonia que reinaba en las tres hermanas fue al final preferencial con sus allegados compatriotas logrando sus propósitos de ser los únicos y dueños de las tres torres. Muchas lloraban amargamente de cómo fueron despojados de sus puestos de trabajo que durante muchos años lo cuidaban con ahínco, en que todas con mucha ilusión de seguir en el nuevo edificio fueron apagados y bloqueados por la dicha colonia, que en su mayoría eran recién llegados y sin experiencia, que sorprendentemente tenían sus puestos asegurados como gerentes de área, tal fue el caso de Lorena una mujer exuberante que se codeaba con todos los gerentes de la compañía que luciendo sus atributos naturales pudo conseguir un puesto muy grande, sin embargo, resulto una de las mejores gerentes de la compañía. Los recién llegaditos, apenas pisaban tierra ajena tenían sus puestos fijos, en que se corría la voz, el tráfico de estudiantes internacionales entre los gerentes y las agencias de visas que ganaban miles de dólares por cada uno de ellos.

			De ese modo, AALD cerraba sus oficinas para mudarse a las tres hermanas (Three Sister): El Gold, El Silver y El Red, los más grandes edificios de la ciudad deslumbrando sus coloridos con un sol radiante cercanos al puente y a la ópera house en el distrito de Barangaroo, en que se encendía como tres antorchas olímpicas con el Sol saliente y en el Sol poniente. El edificio estaba en planes para renovación y con mucha pena que hace quince años empezó a trabajar en limpieza cuando el edificio era nuevo, lujoso, elegante que cada candidato a las campañas electorales, que cada empresario de compañías multinacionales que hasta el mismo primer ministro desfilaba por las salas de charlas, conferencias, reuniones y convenciones en el piso quince. En aquel entonces ya como supervisor tuvo que cerrar la puerta principal hasta el final de la mudanza, que completamente solo contemplaba la oficina del supervisor y el cuarto de limpieza vacío. Se despedía de los amigos de seguridad que algunos fueron despedidos y obtener trabajos de gerentes en la misma compañía de limpieza, que fueron como una familia entre los trabajadores.

			Luego volteando la mirada por última vez hacia el edificio que ya no mostraba las letras que se visualizaba en la azotea, continuando las labores a otro edificio que era Mac Stuart Bank. Que en algún momento también fue supervisor por casi tres años consecutivos, pero esta vez regresaba como un trabajador más, teniendo ofertas de ascenso en la misma, no aceptando más, sino tener el suficiente tiempo de poder viajar y conocer al fin el anhelado proyecto que tuvo desde el primer año de educación secundaria cuando tuvo la idea y diciéndoles a sus amigos del colegio San Sebastián De Dios y Pérez Soldán en el momento del recreo, que con ellos dos iniciaron y terminaron en los mismos colegios, que tuvo ese deseo de viajar, viajar y viajar por placer para conocer otras culturas y otros mundos diferentes.

			Años más tarde tras la caída de la economía en diversas partes del mundo por la crisis mundial, en que todos los inmigrantes tuvieron que dejar y regresaron a sus países de origen, en que otros por medio de sus ahorros tuvieron visado de estudios, visa de trabajo y, dirigiéndose a otros países con mejores propuestas económicas y laborales. Estudiantes, trabajadores, profesionales en su mayoría de estos países tuvieron que dejar también su propia ciudad, puesto que se completaría un mundo maravilloso de limpieza provenientes de todo el mundo, en donde muchos con vergüenza, pero rápido se aclimataban al ambiente laboral. Se observaba algunos de ellos en las calles haciendo teatro al aire libre, otros cantando en las calles con una buena voz de música rock que pareciese un grupo famoso y, en los prostíbulos se veían más europeas, latinas y en abundancia más asiáticas.

		


		
			Las profesoras

			I

			Sonaba la campana del colegio Pérez Soldán, son las ocho de la mañana, — ¡Buenos días Parejinos! —hizo entonar el saludo el brigadier general del colegio—. Fue un jueves, tocaba el curso de Educación Cívica, en donde entraba al salón de la clase una rubia miraflorina que fue en ese entonces uno de los distritos más importantes de Lima, era ella bien exuberante y proporcionada. Se llamaba Marta, que pareciera lucía de unos treinta años, donde siempre se deslumbraba ante la mirada de los estudiantes por dentro y por fuera del salón de la clase por sus encantos. Siempre entraba a clase vestida con pantalones bien apretados y sexi, cuyos pantalones era famoso de aquella época de los ochentas y, siempre de color celeste, verde o azul sus preferidos. Un día de clase entró con el cierre de su pantalón abierto notándose parte de su sexi delantera y ombligo de panty celeste claro. La profesora empezó a dictar clase y, en unos instantes se dio cuenta que los alumnos no miraban la pizarra si no hacia abajo.

			«Pero Marta, si estas casi con el pantalón abajo», se dijo, «Que vergüenza» «Que dirán los chicos». Así, que dejó las tizas y tapándose con su libro se dirigió al baño para subirse el cierre de su pantalón, regresando luego a proseguir con su clase.

			La profesora de ojos celestes, cabellos de colores castaños y rubios, alta y de nariz respingada se observaba por su facha que no era del lugar del Rímac, sino de algún distrito más moderno y adinerado. Ella tenía una locuacidad elegante, precisa, muy delicada, suave y encantadora que todos los alumnos se quedaban completamente hipnotizados y en silencio. Paseaba por el patio de honor en los recreos en donde nadie la acompañaba en que era envidiada por las otras profesoras que no eran de su misma clase, inclusive era envidiado por algunos profesores que hablaban muy mal de ella, hablando pestes de ella en todo el plantel. Pero había otros que la admiraban por su valentía por estar en un colegio nacional y opuesto a la clase social de su distrito. A veces se juntaba con una profesora de descendencia japonesa, Serena que era profesora de psicología del quinto año que a la justa podía hablar castellano, pero eso no importaba a los alumnos que bastaba que este en el salón de clase escribiendo en la pizarra y eso era suficiente para contemplar su fabulosa silueta. Marta ¡La número uno!, era muy sensual con todos los alumnos en que hacía sus clases perfectamente, ordenada y que todos obedecían a su ritmo de la enseñanza. Jugaban con ella en el salón de clase, a la pelota, a las cartas, al bingo, a todo lo que ella se antojaba, les enseñaba dos idiomas el inglés y el francés y, todo el grupo le seguía el paso como si estuvieran a su merced. De padre acomodado, que habría sido un hombre de negocios para enviarle de niña a estudiar en colegios privados de Estados Unidos. Un día se confesó ante todos los alumnos que provenía del distrito de Miraflores y que vivía por la avenida Pardo en esos edificios lujosos de aquel entonces, en donde era de ese entonces donde se veía en ese Miraflores la población más turística, que parecía un distrito de los Estados Unidos o Australia. Se mantuvo la dictadura militar de ese entonces, nadie podía salir del país y, aceptando trabajar en el colegio nacional Pérez Soldán por exigencias del gobierno militar, donde exigían a todos los profesores sin excepción a dictar clases en colegios nacionales al menos una vez. Allí, fue donde conoció por primera vez la realidad peruana donde vivía.

			Con ansias esperaban el aniversario del colegio y, el paseo de antorchas. La profesora un poco aventurera fue elegida Reyna del colegio y su misión era escoltar al colegio en primera fila y detrás todo el plantel desde primero hasta el quinto año. Pasaba el colegio Pérez Soldán, con marcha firme y cada uno con su antorcha de diferentes colores, modelos, entre pequeños y lo más grandes. Marcos se había hecho un cuadrado de caña con una vela en el medio, sin embargo, había otros más espectaculares hechas por expertos vendedores que modelaba, coloreaba y brillaba las avenidas del distrito, en especial la avenida Alcázar, la principal avenida. Se supo en todo el colegio que iban a ver disparos de piedras con onda de liga de colegios de la competencia, solo quedaba esperar ¿Donde?.

			La Reyna marchaba a paso lento seguida por sus orgullosos estudiantes abanderando sus gallardetes ganados en competencias deportivas, de marchas de desfiles por fiestas patrias. Hasta que el momento llegó, el primer disparo surgió de uno de los recintos de la unidad vecinal del Rímac, la segunda principal avenida, que, en su mayoría padres, madres e hijos eran provenientes del colegio de rivalidad. Todos cubriéndose las cabezas, el rostro, el cuerpo, las piedras llegaban como si fueran pequeñas rocas de flama de fuego producido por una erupción volcánica. Antorchas empezaban arderse producidos por las grandes flamas de fuego y por los agujeros de las antorchas, el grupo empezaba a romper filas con el fin de salvar sus antorchas y de estar seguro de no arderse. Fue el camino más largo de todos los estudiantes que pasaron la unidad vecinal, pero seguros con vida, en donde solo la mitad de las antorchas sobrevivió y agujereados, algunos con sangre en la cabeza, rostro, hubo peleas entre el quinto año del Pérez Soldán y Bentín en la parte de atrás del desfile.

			Así, siguieron el desfile a paso lento, pero todos seguros por los estudiantes del quinto año que más de uno eran de mayor de edad y algunos padres de familia. Llegaban los estudiantes al colegio, en que todos agotados por la angustia que pasaron, pero felizmente sanos y salvos. Fueron atendidos los heridos en la entrada, en que se posaba como una choza un mini consultorio de primeros auxilios esperando el regreso de los estudiantes. Se repartieron gaseosas, pan con palta, pan con atún, pan con chorizo, pan con sangrita gratis cerca de la posta médica mientras atendían a los héroes de la unidad vecinal.

			Seguida de la primera revolución, se vino la segunda a partir de los ochentas, que los grupos de música reemplazó a los libros, las ideas y a la educación que provocó peleas entre colegios, agrediéndose con piedras, botellas entre los gobiernos de los ochenta alcanzando su máxima expresión con el gobierno de los ochentaicinco. Uno de estos grupos fue el famoso grupo Kiss, que ocasiono furor entre los jóvenes y estudiantes escolares. El colegio aceptó los conciertos de bandas de los estudiantes del quinto año para amenizar el festival al final del paseo de antorchas. Al ritmo de Kiss, los de quinto año preparaban sus conciertos en los salones de clase, en donde salían bien vestidos, estrafalarios, pintados y siempre gritando con la lengua afuera pintada todo de rojo. Profesores bebiendo cervezas con todas las profesoras y en el medio se deslumbraba la Reyna del colegio iluminada con un reflector hacia ella. Como Reyna todos los organizadores le hacían caso a sus sugerencias que completaba la perfección del festival y movilizaba a los alumnos a organizarse en los juegos preparados por el colegio y atender bien a los asistentes en el festival, en donde fue la mejor época para muchos en el colegio y que por la gracia, encanto, sonriente, sensualidad y personalidad de la profesora que fue un año maravilloso que no se repitió más.

			Unos de los mejores amigos de Marcos del colegio era Tineo, su Papá vendía panes en una carretilla en el barrio donde vivía, le contaba que esas típicas pitucas de Miraflorinas eran bien liberales con respecto al sexo. Tineo bien letrado con mucha imaginación y solvencia intelectual sobre temas políticos, deportes, en que era capaz de enfrascarse en diálogos sobre literatura, artes o deportes, especialmente acerca del sexo, que le gustaba leer mucho los magazines de surf de los pitucos, revistas de carros, botes, motos y las revistas pornográficas que se vendían en los kioscos de ese distrito los sábados y, en el cual leía historias de amor, sexo y con mucha imaginación lo relacionaba con la profesora. No obstante, al final con los pasos de los años con esas habilidades que poseía y, más lo que había aprendido de su padre de hacer planes de negocios abrió una cadena de panaderías y, bufe para grandes eventos matrimoniales convirtiéndose en uno de los mejores servicios de eventos en toda Lima y Miraflores.

			—Oye Marcos, ¿sabes? estas mujeres de los magazines de surf son igualitas a la profesora —dijo Tineo—. Da un vistazo la revista.

			—Oh verdad, y son de la misma talla —dijo Marcos—. ¿De dónde sacaste esas revistas?

			—Me lo compré en Miraflores en un kiosco cerca al parque Kennedy y Larco cuando fui con mi Papá a ayudarle en la preparación de un bufé —dijo Tineo—. Que tales hembras se ven en esta revista.

			—Si tienes razón, que piernas, que tetas, que caderas se ve —decía, sigue observando la revista página tras página Marcos—. Y, ¿Quién te dijo que son liberales?

			—El hijo del amigo de mi Papá, con quien trabajan juntos en el negocio, vio como se la cachaban a una pituca en una fiesta en el baño de mujeres en un quinceañero —dijo Tineo, saca de su bolsillo la revista porno—. Algo más, te muestro esta otra revista que te quedarás con la boca abierta, una revista porno donde se ve puras ricas rubias.

			—¡Guau!, ¿Qué es esto?, están cachando, están, están, ¡se la está chupando! y penetrándola —abraza una expresión de asombro Marcos—. Oye ¿Así cachan? Las mujeres también tienen muchos pelos abajo.

			—¿Qué te parece?, yo también me quede como una estatua al ver estas porno —dijo, se ríe Tineo—. Me la compre también en el mismo kiosco en la avenida Larco.

			—¡Guau! Que asombroso, quiero comprarme uno también —se agarra la quijada Marcos—. Seguro que sí, que la profesora debe ser liberal en el sexo también.

			—Si, así es, mi amigo me dijo que estas típicas pitucas tienen sexo desde el colegio —pela los ojos, se frota las manos Tineo—. Ellas no esperan cumplir los años de libertad para tener sexo.

			—Si, creo que así son ellas, la ves pasada en el ómnibus de la Enatru una chica se facha miraflorina, que creo era entre los dieciséis años y dieciocho años conversaba con su enamorado, en donde ella estaba detrás mío, y me hizo sentir toda su parte delantera con su cuerpo sobre mi espalda, la sentí toda y se sobaba la bandida haciéndome ponerme erecto —dijo, abrazaba una expresión de lujuria Marcos—. Que mujer, que tenía un buen trasero y buena delantera.

			—¿Qué? delantera, la tenía bien proporcionada —dijo, se ríe Tineo—. ¡Guau! Me lo imagino.

			En esos momentos, se imaginaba a la profesora como seria desnuda. Días más adelante, trataría de buscarle la conversación de algún modo, podría ser en los salones de clase, en el recreo, en cualquier lugar donde se encontrase la profesora. Soñaba con ella y se imaginaba de estar con ella a solas en una habitación jugando con ella a cualquier cosa, a tocarla las manos o alguna parte de su cuerpo. Pensaba, planeaba como encontrarla en la calle y aprovechando su adolescencia para que le invitara un helado, salchipapas o algo como pretexto que pudiera estar a solas con ella.

			Después de tanta espera, planes, estudios, juegos empezaba a olvidarse de aquel asunto, sin embargo, un día inesperado logro verla en un salón de clase del quinto año, estaba sola y completamente sola corrigiendo exámenes. De esa manera, después de tanta espera y deseos su suerte lo condujo a ponerse muy nervioso al verla sola y no atinaba a nada. Se echó para atrás y bajando por la escalera para retirarse, pero luego se armó de valor, se animó y regresó al salón y, entraba cerrando lentamente la puerta.

			—Buenas tarde profesora —abraza una expresión de nerviosismo y balbuceando Marcos—. Puedo entrar y, puedo ayudarle en algo.

			—Bueno, claro entra, no tienes que irte a tu casa, las clases terminaron —lo mira seria, luego se ríe Marta—. ¿Cómo te llamas?

			—Marcos, Marcos profesora —mira la blancura de los brazos de la profesora—. ¿Puedo ayudarla a ordenar sus exámenes del quinto año?

			—¿Marcos?, ha, sí me acuerdo de ti, el más calladito del salón, pero el hermosito —se ríe Marta—. Por supuesto puedes ayudarme, ven pasa y ayúdame con estos exámenes y asignaciones que son muchos y, me lo tengo que llevar para mi casa, que pereza.

			—Si profesora, yo se los ordeno, pero sí que son muchos —dijo, mirando su blancura de sus brazos, el contorno de su trasero bien formado y quebradizo dibujada por su pantalón de color celeste—. Quisiera ayudarle más, solo dígame, donde y voy a ayudarle.

			—En serio, que lindo, muy bien yo te aviso —dijo ella—. Que gentil eres, gracias hermosito.

			—Ya terminé, y ¿Dónde vive usted? —pregunta el fascinador—. Quisiera ayudarla en su casa también.

			—Harías eso por mí, pero vivo muy lejos —adopta una expresión de asombro la de ojitos azules—. Vivo en Miraflores, casi cerca del distrito de San Isidro, pero no creo que puedas porque después como regresas, es muy peligroso.

			—Claro que si mi profesora y no se preocupe por eso —adopta una expresión de confianza y seguridad el pícaro—. Solo dígame si necesita mi ayuda y con gusto iré a su casa para ayudarla y no se preocupe que he ido varias veces por allá con mis amigos del barrio a las playas de la costa verde.

			—Que lindo, a ver, pensaba en la casa de mis padres, pero no, creo que sería en mi departamento en el octavo piso porque ahí tengo todas mis cosas, vivo sola —se ríe la miraflorina—. Entonces, yo te aviso cuando y donde ¿está bien?

			—De acuerdo mi profesora —dijo, se ríe y muy asombrado que no podía creerlo lo que le estaba sucediéndole al astuto—. Ahí estaré descuide.

			—Bien, ya me tengo que ir, chau, besitos, besitos —dijo la de cabellos rubios—. Chau, chau

			—Chau profesora —dijo, y la observaba como si fuera en cámara lenta parándose en donde le triplicaba su estatura y flameaban sus cabellos lizos y sin mucho esfuerzo caminaba oscilando todos sus circuitos retirándose del aula.

			Así, contento esperaba con ansias la necesidad de ayuda de la profesora y pueda ir a su departamento. Comenzaba a imaginar y alucinar que estaba con ella a solas, diciéndole cosas bonitas, alucinaba tocándola, abrazándola, besándola y, algo más, en que, se mantenía paciente, en tanto ignorante de pensamientos, de actitudes de adultez se preparaba y entrenaba de como seducirla. Se contacto con su amigo Tineo donde le comenta lo sucedido y, buscar a prepararse con las revistas pornográficas, Magazine, revistas de entretenimiento, historias de amor que leía mucho y acogía consejos. Tineo le presentó algunas amigas de su barrio para que practique y tenga conocimiento de cómo seducir a una mujer adulta, en que unas de las amigas sabia la intención, pero no supo que la mujer para seducir era mayor y nada menos que su profesora. Siempre pensaba que le tomaría mucho tiempo aprender como entablar una conversación con una mujer mayor, sin embargo, la amiga quien conocía de la intención de lo juvenil le recomendó hacerse el que no sabe, el inocente, que aprovechara su adolescencia que a las mujeres les gustaba ese detalle y que sea el mismo en todo el proceso.

			Días más tarde, en un momento de la clase educación cívica hubo un pequeño silencio cuando la de pelo rubio desviaba su mirada hacia el pequeño fascinador regalándole una pequeña sonrisa leve, mientras tanto la clase se daba cuenta de lo que ocurría, que enseguida le hicieron piropos, señas, para fastidiarlo y sentirlo avergonzado, entretanto la numero uno sin duda los hizo callar a toda la clase a su manera sencilla, delicada y amigable. Un viernes, cuando llegó a la clase bien temprano con unos cuantos cuadernos en su mano, uno de sus compañeros le informó que la profesora le estuvo buscando hace unos minutos. No lo podía creer lo que estaba escuchando y eso le puso más inquieto al acordarse que le pasaría la voz de ir algún día a su departamento para ayudarle con el orden sus exámenes. Entonces, como quien no quería la cosa se dispuso a retirarse a su casa y justo en el momento que desde muy lejos la de ojitos azules y cuerpo simétrico le pasaba la voz alzándole el brazo y llamándolo a que se acercara. Pues se aproximó y ambos conversaron un tiempo hasta que un profesor de lenguaje en que se le veía interesado en ella les interrumpió. El espero mucho tiempo sentado en el patio de honor observando un partido de fulbito entre los alumnos del quinto año en tanto que ella se asomaba y se sentó cerca del chico pidiéndolo ayuda que si pudiera ir a su departamento para que le ayude con sus cosas que estaban echas un caos, ordenar los exámenes, trabajos y otras cosas más, debido que se había retrasado en todo provocándole mucha migraña y dolor de cabeza. Se lo preguntó con una dulzura y ternura que a la vez se sentía muy preocupada por no presentar las notas a tiempo, en donde estaba fastidiada de quejas y por la llegada de las fiestas navideñas y el año escolar que terminaba pronto.

			—Por supuesto que sí, profesora Marta, será un gusto ayudarla —dijo muy asombrado y entusiasmado el chico—. ¿Dígame cuando iré?.

			Era un viernes por la tarde, era un gran día para el chico que tomaba el ómnibus de la Enatru Perú, que era la línea cincuenta y cuatro, de color amarillo. Llegó a Miraflores tras un largo viaje interminable para el pícaro de una hora y media desde la avenida Alcázar, Tacna, pasando por la avenida Arequipa y posteriormente llegar a la avenida Pardo. Una cuadra y media antes observó que había un edificio de quince pisos, que logro llegar a su departamento en el octavo piso en que lo recibe atentamente. De ese modo, ambos se mantienen ocupados y trabajan juntos, conversaban de todo mientras ordenaba sus cosas, sus papeles, cuadernos por casi cuatro horas en donde el astuto chico no tenía ni tiempo para hacer lo que había planeado, en que se notaba su rostro como si fuera un trabajador petrolero que recién había limpiado el sistema de levantamiento artificial por bombeo mecánico llamado el caballito, de marcas de tinta de plumones y lapiceros. En que, ella estaba con una blusa de color crema colgante bien arrugada y su minifalda se hacía esconder cada vez que se sentaba y se paraba provocando que sus piernas se notaran más y más, en que cada cierto momento se cruzaban para comodidad hasta que como venida de un juego y sonriente extravió su mirada contemplando las suaves y proporcionadas diosas del amor que se cruzaban y se acomodaban produciéndole al fascinador palpitaciones de nerviosismo que se había olvidado a que había ido, en el cual con mucho esfuerzo comenzó a reconstruir sus planes malévolos para persuadir a la profesora. Por consiguiente, tomó la decisión de una vez por todas a trabajar más en ello, en donde empezó por realizar pequeños juegos con sus cosas, lapiceros, intercambiaban bromas hasta que jugó con sus cabellos, con su cuerpo, con sus manos, con sus pies, agarrándole de los brazos, incluso llegarle a tocarle su recinto de su posterior al tiempo que le meneo con sus caderas, que entendía y seguía al ritmo del juego precoz del niño, que seguidamente bromeaban como si fueran de la misma edad, que concentrados en el Yan Ken Po que siempre perdía puesto que no había vuelto a jugar desde que era niña, y lo más crucial le enseñó a jugar a la botella borracha en que si pensó su oportunidad de seducirla, que luego haciéndose cosquillas que algunas veces si lo permitía la situación encimarse sobre la pituca, que posteriormente consintió que le diera besitos inocentes en su mejilla.

			¿Qué paso después? ¿Realmente pudo pasar algo entre sus mentes de ellos?

			Después de todo, tenía esa sencillez amigable y juguetona algo que le sorprendió mucho que era como si estuviera jugando con sus amigas del callejón del barrio. Pocas semanas después de verse en dos oportunidades, se encontraron por tercera vez en que como era usual terminaron de organizar todos sus trabajos, exámenes, notas, asignaciones para la casa, hasta llegar a jugar en lo que se les venía en mente que se había convertido en una costumbre, que al final sin querer y de mucha suerte en ocasiones que fueron más de una, entraba a su dormitorio para ver que hacía ella mientras esperaba en la sala ordenando los exámenes.

			—¿Me atrevo a insinuarle, mandarme como dijo Tineo y su amiga, o espero más tiempo?, ¿Le beso en los labios?, ¿Le agarro las manos? ¿Entro a su dormitorio? —se preguntaba todo ansioso y excitado el inocente fascinador—. Creo que lo hare, pase lo que pase.

			Pasaba muchas cosas en la mente inocente del niño en esos momentos, y en una de esas ocasiones, se asomó y la espió, la vio cambiándose de ropa vistiendo un ligero camisón de seda celeste con cuello en V, que admiró su panty clásico con toques de encaje de color blanco bien apegado a su cuerpo que la formaba todo su perímetro de su buena silueta, caderas y curvas bien proporcionadas, que seguidamente la vio admirarse su cuerpo en el espejo, tomarse de su facial, tocarse los senos, tocarse las nalgas como las estatuas de las diosas del amor de la alameda de los descalzos y mirarse el cuerpo en cámara lenta. Mientras soltaba su camisón de dormir que caía hasta cubrirla media parte de su cuerpo, se dio cuenta de la presencia del cautivador parado cerca de la puerta del dormitorio observándola, volteando la mirada y, lo quedó mirando por un instante media sorprendida que posteriormente se quedaron mirándose por unos segundos.

			—¿Que miras?, me estas espiando, ¿Te gusta mirar?, ¿Quieres verme como me cambio de ropa? —se ajusta el panty, se cubre con su camisón que llega hasta su muslo superior Marta—. ¿Quieres quedarte allí parado? o ¿Quieres entrar?

			—No, si, solo quería —siente un ligero vértigo, se emociona, balbucea, tartamudea Marcos—. Es que quería preguntarle, no, se lo digo después.

			Durante un par de minutos, no sabía que decirle y se permaneció en silencio, así que lo mando a regresar a la sala y que esperara allí. Se quedó pensando porque se dirigió a su dormitorio para verla, espiarla, que inmediatamente en que vistiendo una pantufla de color rosado salió de su dormitorio hacia la sala, en el cual llevaba sueltos los largos cabellos, sus uñas pintadas de rojo, que no se había quitado las pulseras y, se sentó cruzando sus piernas al costado de él, dándole un vaso de jugo.

			—Dime hermosito, ¿Qué hacías en la puerta de mi cuarto?, observándome, te vi mirándome —cruza sus brazos, adopta una expresión seria la miraflorina—. ¿Qué sucede?, ¿La estas pasando bien ayudándome con mis trabajos?

			—Si, la estoy pasando bien profesora, lo que pasa, quise hacerle una serie de preguntas al respecto de sus papeles que le ayudé a ordenar, profesora —la mira sus entrepiernas mientras ella se descuida y quitaba la mirada al hablar Marcos—. No se moleste por favor.

			—Has puesto tu carita triste, ¿Te apena lo que te dije o pregunté? —le concede una sonrisa la profesora—. ¿Me perdonas si te doy un beso?

			—Claro, profesora, puede y no necesita mi perdón —se ríe Marcos—. Yo también quiero darle un beso.

			—Claro que sí, si no tienes miedo de acercarte —ella se ríe—. Bueno, creo que no tendrás miedo, si te has asomado a mi dormitorio a mirarme, no creo que lo tengas.

			Cuando empezó a acercarse hacia ella, ella le toma de la mano, luego de su rostro y le da un suave y sumiso beso en las mejillas, que apenas él se acercaba a sus mejillas, en que olio su aroma, su fragancia, la beso despacio también por mucho rato en las dos mejillas —el tenue perfume que despedía su cuello era hipnotizador y relajante para el astuto—, susurrándole palabras de emoción tales como que rico, que linda. Ella oía y se sonreía, en que le dice lo mismo y tocándole la quijada y, frotando sus delicadas manos sobre su rostro.

			—Profesora estaba pensando si, ¿Puedo darle un beso en sus labios? —El acoge una expresión de nerviosismo, le miraba el contorno de sus caderas cubiertas con el camisón—. Lindos son sus labios y usted me gusta mucho.

			—Que lindo, lindas palabras me dices —ella mueve las piernas, se apoya con el codo sobre la cabecera del sofá, lo mira de ombligo a cabeza —. Entonces, ¿Quieres darme un beso en mis labios?

			Confusa la profesora «¿Comprendía Marcos lo que estaba diciendo?, ¿Debo apartarlo y que se valla?», pensó. «Creo que me equivoque de ropa», dijo. «Que espectáculo para el chico», pensó. «Debí vestirme una bata», pensó.

			—Si profesora, usted me gusta mucho y quiero darle un beso en sus labios —abraza una expresión de emoción el fascinador del barrio—. ¿Puedo?

			—Ven para acá y, escucha —ella lo mira, le agarra de la mano haciéndole presión y casi al instante, lo acerca a su lado—. Escucha.

			—Si profesora, dígame —se acerca, se pone de pie, se deja tomar de la mano Marcos—. No sabe cuánto deseo en besarla.

			—Marquito, solo una observación, eres un niño todavía para eso, eres mi alumno yo soy una adulta —se sonríe a medias Marta—. Solo en las mejillas me puedes dar un besito o ¡besitos!, ¡besitos! si quieres.

			—Está bien, en la mejilla, ¿Puedo? —dijo sin mucho aliento, le causa un ligero vértigo, se emociona Marcos—. ¿Le puedo agarrarle de la mano también?

			Esa tarde donde se escuchaba a lo lejos un ómnibus y los carros de la avenida Larco se tornaba tranquila, sin mucho bullicio, en donde los dos se acercaban cuidadosamente y sin mucho que pensar le tocaba sus hombros desnudos, que llegaba a darle besos muy desordenados y precoces en las mejillas hasta encontrarle el cuello y las orejas. Ella muy asombrada, educada, le siguió el juego calmándolo, guiándolo en el cual ella también le abundaba de besos en sus mejillas que luego sintió dos breves labios pequeños que se suspendían ante el lóbulo inferior de su oreja, que lo enardecía con su aliento y embrollaba que lo besuqueaba y lo pellizcaban en tanto su pecho rebosaba de emoción. Ella estaba semidormida, un poco mareada por el estrés y dolor de cabeza que casi persistía estar inmóvil, en el momento que sin percatarse que llegaba una oportunidad en que ella se descuidaba pensando en la actitud del chico seductor, aprovechó tomándole de las sienes y le dio un beso en la frente, en los ojos, en las cejas, en el mentón, entretanto los labios delgados rozaban a los del carnoso de color rosado, en donde apretó sus dientes, cerró los ojos, que dio un quejido y confusa: «Comprendía el alumno lo que estaba haciendo», pensó de nuevo. «Debía zafarme de él». Esos labios traviesos, juguetonas que dos, tres veces, se posaron un instante sobre el morro cilíndrico musculoso y jugoso, presionándolos con avidez y satisfacción que por unos minutos eternos se sintió muy feliz y un hombre. La Reyna diosa del amor del niño lo apartaba suavemente para evitarlo lastimarlo, lo miraba asombrada con esos lindos ojos azules que brillaban como el mar y el sol poniente, que volvió hacia ella y la llegó a rozar y, besuquear de nuevo, saboreando, gustando la fragancia que salía del fondo de sus labios, sumido en una exaltación quieta y febril, en el cual tragaba sus jugos dulces que succionaba de su garganta y sus musculosos labios. Asombrada, desconcertada, lo beso también, en las mejillas, en la frente, en los revueltos cabellos, mientras sin que se dé cuenta, y como venida de lejos, sin que notara bien de aquello, una sensación diferente iba sumergiéndola de un límite a otro de su cuerpo, concentrándose sobre todo en aquellas partes de su cuerpo como los pechos, el vientre, los pies, el dorso de los muslos, el cuello, los hombros, las mejillas, y toda expuestas al contacto del niño. En donde agachaba la cabeza mirándolo muy sencilla y tierna.

			—¿Es verdad que te gusto mucho? —ella preguntó, confundida intentando apartarlo.

			Sin embargo, bordeaba sus delgados brazos sobre su espalda gruesa que después de sentirla se encaramo sobre ella y, sin mucha dificultad y facilidad le abrazó hasta sentirla a las justas el borde de sus pechos deslizando con mucha avidez esas manos picaras sobre ellas. La diosa muy sorprendida por lo que estaba sucediendo se desprendió de sus brazos de nuevo, lo apartó suave y delicadamente para no hacerle daño por unos instantes agarrándole de los brazos.

			—Espera, escucha, no vuelvas hacer eso, eso no está bien —adopta una expresión de asombro, lo mira atentamente, se pone de pie, camina de un lado a otro, regresa, se sienta, le agarra de la mano el chico—. Marcos ven para acá, te dije en las mejillas no más y tú has hecho otra cosa más, más y más, la cual no me está gustando para nada.

			La de pelo rubio y castaño sintió que ardía por dentro como una antorcha de pies a cabeza. Llameaba, flameaba toda ella y, acelerando sus palpitaciones de su corazón haciéndole que sus piernas se tornen húmedas.

			—Está bien, pero me gustó mucho besarla en sus labios, gracias —lo dijo con un tonito confidencial, la miraba con esos ojos medio idos, en que bajaba la mirada hacia sus pechos cubiertos por su camisón—. Quiero darle otro beso y una vez más.

			De esa manera, con mucho valor se acercaba, le tomaba de los hombros cuidadosamente y decidido llegaba a besarla en su nariz respingada, en sus mejillas de tenues y suaves, en sus cejas, en su pómulo bien sutil, fino, suave y a manera de juego en un descuido llegó a besarla de nuevo en sus labios húmedos y carnosos. Ella con mucha delicadeza le siguió la corriente moviendo apaciblemente sobre esos inocentes finos labios del niño, en que a veces ingresaba dentro de su boca por ser tan delgados y que lo humedecía el contorno, dándole en unos instantes besos entrecortados. A veces muy desordenado, pero otras veces cogía el ritmo que no paraba de besarla y ella poco a poco se abandonaba, consintiéndole sus caricias, en donde ella sintió el impulso irresistible de continuar tocándole el cabello, la oreja y, frotaba sus brazos tiernamente. Fue en ese instante, que la profesora logro cuidadosamente sin mirarlo zafarse que inmediatamente se dirigió bien confusa a su dormitorio. Pues la observó irse viendo su trasero que oscilaba compas del camisón producido por las nalgas bien simétricas y con mucho coraje la siguió hasta llegar a la puerta del dormitorio. Puesto que, muy confusa que ardía como una candela y que tenía las entre piernas humedecidas y, recostada sobre el parador, contemplaba sus cosas personales en donde reposaban sus cosméticos, peines, pulseras y mirándose al espejo, en que sin mucho esfuerzo se dio la media vuelta y le dirigió la palabra entre nerviosa, confusa y como no quien quiere la cosa, le dijo que entrara.

			—Cierra la puerta —dijo, muy decidida la seductora—. ¿Quieres entrar?, pasa.

			—Si quiero entrar, pero —abraza una expresión de vergüenza, le palpitaba su pecho, cierra la puerta Marcos—. Pero ¿Usted está mal de humor?

			—No, no te preocupes, estoy bien —ella lo mira, le concede una sonrisa—. Ven siéntate a mi lado.

			—Si profesora —dijo Marcos—. ¿Aquí?

			—Si, aquí en mi cama junto a mi —ella lo abraza rodeando alrededor de sus pequeños hombros—. Dime, ¿Sabes lo que estás haciendo?

			—Si, se lo que estoy haciendo —el fascinador lo mira, con mucho valor, coraje y decididamente—. Quiero seguir besándola en sus labios y verla desnuda.

			—¿Qué?, ¿Que dices Marcos?, eso no —adopta una expresión de sorpresa y muy seria Marta—. ¿Por qué quieres hacer eso?, ¿Quién te enseñó esas malas cosas?, no debes ni puedes hacer eso, eres solo una criatura.

			—No, no profesora, no soy ni una criatura y ningún niño que no sabe lo hace, es por eso, que estoy en secundaria y tengo muchas necesidades y deseos de sentir el cuerpo de una mujer, al menos verla —abraza una expresión decidida Marcos—. Mis amigos ven revistas de mujeres desnudas en el colegio, hasta llegan a masturbarse dichos por ellos mismos en sus casas, pero yo quiero verla en lo real.

			—¿Que? ¿Eso hacen? No puedo creerlo —se ruboriza la de fino y suaves cachetes—. Esos alumnos mal educados, acaso no tienen hermanos para que les explique esas cosas.

			—Es cierto, ellos llevan revistas pornográficas compradas en un lugar llamado Leticia y Abancay y en donde venden muchos jebes —dijo el chico, muy valiente al comentarle la idiosincrasia del colegio.

			—¿Que? ¿Es cierto eso? Ha, ha, ha —la miraflorina suelta una carcajada tierna y delicada agarrándose y sobándose su perímetro de sus caderas a modo de acomodarse bien sentada—. Eso se llaman condones y, si lo escuchado por las noticias que lo venden de ese modo.

			—¿Así? Entonces lo conozco, porque ellos lo llevan cada rato mostrándolos a todos —dijo, se carcajea simultáneamente con la de ojos azules y observa cómo se toma de las caderas—. Pero tienen mucho aceite.

			De esa suerte, en un descuido cuando está muy jubilosa por las expresiones, tomó la iniciativa de aventarse sobre ella abrazándola todo su cuerpo grueso, sin embargo, ella trataba de zafarse cuidadosamente mirándolo hasta que se va soltando, se va abandonando al ritmo de las alegrías de los dos, que accedió permitiéndose llevar por los besos de sus pequeños labios, pequeños abrazos que apenas llegaba a tocarse los dedos de sus manitas. Ella sentía que todos sus poros se abrían totalmente y que su permeabilidad hacía que el paso de sus fluidos se convirtiera en una transpiración muy ansiosa, que se sentía como si estuviera al lado de un hombre adulto que la seducía, la excitaba y, le abrazaba con pasión. Por ese estado de ánimo de ella le tomó de las sienes de su pequeña cabeza para darle besos delicados, dócil, cariñosos y muy agradable, que luego lo abrazó rodeándola con todos sus brazos, que no se le notaba la espalda y poco su cabeza, en el cual estaba bien acobijado y, acurrucado por sus dos almohadas respingadas.

			Marta soltaba una sonrisa madura, gruesa de sensación placentero, que se recostaba sobre la cama sosteniéndolo, echándose cerca uno del otro. Ella levantaba la rodilla izquierda disimuladamente sobre la cama y que resbalaba su camisón de dormir hasta su muslo izquierdo observándose su blancura perfecta en curvada que floreaba la cama. En esos momentos, el chico no estaba seguro, pero improvisadamente desde el horizonte se asomaba una nube de tormenta de éxtasis que sintió la sensación de sumarse encima rozándose sobre ella, que casi llegaba hasta sus pechos voluptuosos. Ella dejaba, lo guiaba y rodeaba sus brazos cubriéndolo toda su espalda que sintiéndolo de como hacía acrobacias en donde palpándole, acariciándole y que ella no paraba de revoletear sus cabellos cortos, en donde seguidamente la de pelo rubio y castaño soltaba dulces finas risas mientras lo observaba que le sucedía un gemido terminal de placer, al venirle el primer orgasmo al sentirla el contacto de todo su cuerpo y hurgar sus pechos que rodeaba su camisón de ceda en V. Ella lo observaba y le concedía una sonrisa dulce, agradable, madura, sorprendida, relajante y lucida al movimiento continuado producido por acrobacias y proezas de la verga viril, en que descansaba sobre sus pechos por un rato mientras ella le hablaba despacio de lo que había hecho.

			—¿Estas bien?, ¿Que sientes en estos momentos? —ella preguntó en tanto le acariciaba su frente—. Estas sudando.

			—Me siento bien —con un sabor y humor placentero dijo el pequeño seductor—. Quiero hacer más.

			—¿Qué cosa? —ella pregunta delicadamente—. ¿Qué más quieres hacer?

			Sin mucho que pensar empezó a deslizarse sobre su cuerpo hasta llegar a la parte más íntimas entre sus piernas llegando hacerle sentir sobre su vientre, sobre su canal vaginal que cubría su panty clásico las dos caras internas del muslo. Su pequeño cuerpo fácilmente separaba las piernas de la diosa del amor. «No puede ser», dijo. Como caída de un bote ella estaba naufragada en un desconcierto, confusa y feliz, sensación pegajosa y vehemente que parecía ablandar sus miembros y neutralizarlos, haciéndola flotar, navegar, emerger, nadar, revolverse y menear que poco a poco comenzaba a gemir silenciosamente sin que se dé cuenta el chico. Al poco rato pensó en retirarlo de él, pero lo vio tan bien solazarse y excitado que lo dejó seguir y siempre acomodándolo para que no resbalara y guiándolo en su perímetro inferior. Cerraba los ojos y recostaba su cabeza sobre la almohada y, en que deslizaba sus piernas sobre la cama abriéndolas dócilmente a medias gozando la libertad y delectación del joven, que pasados unos minutos la oyó gritar levemente y excitada mientras estaba manoseando la zona erógena entre las dos caras internas del muslo de la diosa, que, con su vientre, con su parte viril hasta que le llegó un profundo orgasmo en que dio un leve gemido, adolorida y gozosa. El levanto la cabeza y sonrió con una mirada desorbitante dirigida a sus ojos que habría lentamente con gozo madura, sencilla y una fina sonrisa que lo acariciaba en su frente, en sus cabellos y, dándoles besitos volados.

			Estaban así por unos instantes, que luego se deslizaba poco a poco hacia su suave rostro agarrándole los hombros, cuello y darle besos en su mejilla, labios demostrándole su cariño que sentía en ese momento hacia la mujer de sus sueños. Tenía el camisón por encima de la cintura llegando hasta su ombligo, adonde la observaba con embeleso la parte desnuda que solo cubría su panty que a veces jugaba y lo deslizaba hasta el sostén, entre tanto ella observaba calmada, relajada ante la mirada, gozo del joven fascinador, sin embargo, con mucha delicadeza y maña no dejaba que la toque. Pero por suerte del astuto, en un momento dado, ella se descuidaba al tratar de agarrar un vaso de jugo del acomodador de la parte lateral de la cama, en donde el con mucha astucia levantaba y deslizaba con mucha precocidad el camisón de dormir observándole los pechos que cubría un sostén blanco que deslumbraba la belleza al natural. Ella atónita, solo le siguió sin hacer nada, pero puso su mano sobre el mentón de su cara para beber, pero no le dijo nada, puesto que estaba sumamente relajada.

			Posteriormente, hablaban de la clase, de los profesores, del paseo de antorchas, de las mujeres, de los hombres, de los juegos cotidianos y, que después se empecinaron a revolotearse en la cama y a jugar con las almohadas, en que hábil, disimulada e inocentemente deslizaba más el camisón hasta el cuello en donde le agarraba la cintura rodeándola toda con sus brazos hasta llegar a tocarle, mazarla las simétricas asentaderas. Ella permaneció boquiabierta, que no atinó a nada y que solo no dijo nada, solo lo miraba, le agarraba las orejas tiernamente y solo se dejaba atónita atraída por la pasión y, el juego del joven fascinador.

			—¿Qué quieres hacer? —pregunta con delicadeza, sonriente, sonrojes la de pelo rubio—. Pero no puede ser no, no, no.

			No responde y mientras le va frotando y acariciando el pandero, la cadera, hasta llegar casi a sus pechos, ella se inclinaba dándose media vuelta a medias con mucha disimulación y, en que sin mucho esfuerzo se le encimo sobre la preciosidad monumental, donde le empujaba con presión a media recostada, que después con mucha confianza comenzó a montársela a medias que a veces no podía cogerse bien, que parecía que resbalaba desde un cerro en curvado, respingado y empinado de cuarentaicinco grados que no podía sostenerse por la altura de la silueta. No obstante, esas manos suaves y grandes ayudaban a tenderse mejor sobre la cama para que pueda sostenerse entre sus rincones esbeltas y, así pueda rozar, friccionar y, moverse fácilmente sin dificultad, en el cual se volvió más intenso en el momento que las respingadas siluetas celestes se extendiera totalmente de a cuatro haciendo sobresalir la belleza curvatura de cada recinto.

			—levantaba la cabeza, volteaba la cabeza y, preguntaba con disimulo y con gozo la mujer de ojos azules—. ¿Que? ¿Qué quieres hacer? No, no hagas eso.

			—Si, si, si —dijo el joven—. Me gusta.

			Aprovechando que la actitud de la mujer estaba flácida se detuvo, se paró y se sacó las medias, el polo y la ropa interior que inmediatamente se lanzaba, hundiéndose y, naufragándose sobre la posterior silueta monumental de esplendor escultural en que percibía su aroma, su olor, su calor, y su humor a sexo. De esa manera, muy desconcertada que al sentirlo todo su sexo y sin mucho esfuerzo le produjo gemidos a ratos, que gozaba con los movimientos circulares que en ocasiones eran descoordinados, con las punteadas que a poco a poco lo sentía por dentro de sus rincones como si fuera un submarino que poco a poco se sumergía al mar con mucha presión. Por momentos la proporcionada pelo rubia, levantaba la cabeza, lo agachaba presionándose el rostro sobre la almohada tratando de no gemir y que no escuchara el chico, ya que, el pequeño desnudo se dio cuenta que decidió deslizarse hacia la parte superior tratando de arrancarle el sostén y no pudiendo hacerlo que solo pudo manosearla las simétricas mellizas. Sin embargo, con ese rostro de león de comer a su presa y que no le importaba si ella se molestara, que llegó a susurrarle en el oído que quería ver sus pechos, en donde dijo que no, y que eso era grosero, pero insistía que quería verlos al menos una vez, que al final no se lo negó dándose media vuelta y desabrochándose a medias el sostén, cuando el fascinador trató de extraerle muy desorganizadamente, entonces ella lo ayudaba acariciándole la cabeza, en el cual lo libero un poco más en que luego sí pudo arrancarle completamente de sus mamas y zambulléndose sobre ellos, besándolas, acariciándolas, mamándolas y, a la vez frotando el vientre, estómago y en cuanto pudiera llegar sus manos.

			Ella se soltó más y se deslizó de nuevo sobre la cama colocándose boca abajo y de a cuatro otra vez seduciendo al chico a que se deslizara como un tobogán montándose sobre un callón que divide dos cordilleras blancas bien respingadas, blandas perfectamente definidas, simétricas y equidistantes cubierta por una manta celeste bien elástica como cubre la estratosfera de la tierra. Una vez a punto de culminar, ella lo había sentido, muy poco después, soltando un gemido ruidoso, terminar, casi adolorido producido por la presión que ejercía, llegando al orgasmo con mucho placer filtrándose los fluidos hacia el panty. Ambos conversaban en la cama, ella casi desnuda mientras jugaba con sus cabellos y su cuerpo, ya que ella le consentía que le besara en las mejillas, en el borde de las orejas, en sus blancos desnudos hombros, en las esquinas y bordes de su boca saboreando el fruto jugoso de sus labios carnosos y húmedos con aroma a fresa y, en ocasiones por unos segundos la acariciaba, la manoseaba, la besaba, sorber los rosaditos pezones de sus pechos. Que muy confusa juntaba sus labios con los de él y los apartaba mientras conversaban con un guiño tragicómico: «No, no, eso sí que no, hermosito». Luego se escuchaba el ruido de la noche de la avenida Pardo y la avenida Larco acurrucándolos que abrazados se quedaron profundamente dormidos.

			Al día siguiente, Marcos se despertó con el sonido del ladrado de un perro de su barrio dándose cuenta de que está en su habitación de su casa, en que, se sentó y comenzó a reconstruir con imágenes de lo que había pasado y como había llegado a su casa. Se acordó de lo sucedido en que estuvo durmiendo con la profesora, en que estuvieron bien abrazados y desnudos, pero no se acordó de como regreso, en donde pensaba caminando por el pasillo de su casa que entre tanto vio a toda su familia almorzando.

			—¿Que paso? De nuevo te quedaste dormido con toda la ropa —preguntó, dijo su padre Julio muy seriamente y sus hermanos se ríen a carcajadas —. Ven y pasa a comer, porque el desayuno se te esfumo.

			—Ven siéntate que te serviré la sopa que tanto te gusta —dijo su Mamá Marilú—. Siéntate, tienes un semblante de ido, flaco, ojerudo y muy demacrado.

			—Si, pero ¿cómo?, este ¿quién? —dijo, balbucea, tartamudea Marcos.

			—Tu profesora y un taxista te trajeron, ella dijo que te quedaste profundamente dormido en el salón de clase que tuvieron que cargarte y llevarte al taxi —dijo su Papá Julio.

			—¿Así? No puedo creerlo —dijo muy asombrado Marcos.

			«¿Cómo llegue a la casa?, ¿Me desmaye?», se preguntaba, no quería preguntar nada a sus padres, puesto que era un secreto, en que había ido a la casa de la profesora que tanto había planeado.

			De esa manera, paso el fin de semana y en el colegio estaba desesperado a que llegara el jueves que tocaba el curso de la profesora, entretanto converso con su amigo letrado Tineo contándole lo que paso el viernes pasado de sus hazañas con la miraflorina. Pero sentía algo muy extraño y que no se explicaba de como regreso a su casa, se dijo que no pudo haberse quedado bien dormido y que no se despertara después, haciendo que la realidad se haga un sueño de lo que paso. Entonces, llegó el jueves y, la profesora entró al aula como siempre con una sensualidad única, que comenzó a hacer su clase y repartir las ultimas notas en donde los estudiantes entrarían de vacaciones. Había terminado las clases y todos se retiraban quedándose los dos solos.

			—Profesora ¿cómo esta? Supe que me llevaron a mi casa durmiendo —dijo muy asombrado Marcos—. ¿Qué paso?

			—Si, te quedaste bien dormido, estabas bien exhausto —dijo, se ríe a carcajadas Marta—. Pero gracias por ayudarme con mis trabajos, realmente estoy más tranquila que me puse al día de entregar las notas y los exámenes y que pronto entraran los alumnos a vacaciones.

			—Dígame, como así me quede dormido, es la primera vez que me pasa —dijo, confundido, no quiso entrar en detalles en ese momento pensando que quizá se molestaría por la forma de la pregunta que quería hacerla—. ¿Estuvimos? ¿en? ¿hicimos?

			—Espera, mírame, ¿no te acuerdas como te quedaste dormido? —suelta una sonrisa tierna y leve la de ojos azules—. Si que estuviste muy, pero muy cansado para que no te despiertes, pero déjalo así —le agarra la oreja con sus suaves dedos—. Bueno se hace tarde, tengo una reunión, chau cuídate.

			La vio irse viendo sus contornos de su sentadera cuando se decidió a seguirla cuando la vio regresar.

			—Ah Marcos, te olvidaste de esto —dijo, le entrega un pañuelo, se sonríe sensualmente la profesora—. Chau.

			—Gracias —dijo, recibió el pañuelo y lo observó muy detenidamente que lo acercó a su nariz y olio, olía a naranja, en esos momentos dio un vistazo hacia la puerta donde empezó a correr rápido para seguirla cuando entraron algunos alumnos del turno de la tarde y otra profesora, ya había subido a un taxi.

			Fue ese único año que la miraflorina de pelo rubio y ojos azules enseñó.

			Los sentimientos de Marcos no exageraban, estaba seducido a morir de amor y pensaba mucho de aquella profesora, mujer miraflorina tan sexy, delicada y sensual que le hacía sentirse muy feliz. El prosiguió con sus estudios en el colegio hasta el último año de educación secundaria, que durante esos años hubo cambios de profesoras, ya que no se veían aquellas profesoras que por obligación del gobierno militar tenían que enseñar en los colegios estatales.

			II

			Habían pasado los meses durante el siguiente año escolar y que era el último año para el salón del quinto G, en que ya estaban planeando hacer sus fiestas de promoción y de viaje, en donde otra profesora muy diferente a las demás con acento extranjero que fue aceptada por su curricular más que por el idioma, ella era Serena la fiel amiga de Marta, con quien paraban a todos lados dentro del colegio por ser casi desconocidas por las circunstancias, que era una profesora de psicología, que poseía una alegría permanente y un cuerpo proporcionado de estatura mediana y llenita por todo su perímetro, de descendencia asiática que provenía de Osaka.

			Vivía en la calle Capón del centro de Lima donde sus padres poseían un negocio de librería y una cadena de Chifas, en el cual siempre tenía a sus alumnos contentos y especialmente los viernes debido a que llevaba bocaditos, gaseosas, wantan frito y en ocasiones almuerzo. En el aula siempre paraba completamente lleno que hasta los alumnos de otras secciones ingresaban tan solo para verla como hacía su clase, en que decoraba la pizarra con la buena letra que poseía, el cual era lo único que los estudiantes podían entenderla y, eso era suficiente para que ellos contemplaran su armoniosa figura que la envolvía una falda de color verde, en ocasiones de azul y celeste cuando oscilaba al compás de la escritura en el tablero.

			Marcos al igual como la profesora de educación cívica actuó casi de la misma forma para persuadirla a estar con ellas a solas, en que no le fue esta vez nada difícil, fue en cambio, que fue cautivado por la de ojos rasgados en vista de que ella sospechaba lo que había pasado con Marta, pero la manera como se desenvolvía y su fluidez de hacer cautivar a los alumnos se le veía que era una persona muy practica y aventurera. De esa manera, el fascinador, el pícaro poseía una gran ventaja, en que sacaba altas calificaciones y por este motivo ella misma lo buscaba sin vergüenza alguna a que le pidiera prestado su libro, cuadernos y hasta lapiceros a consecuencia de que era muy olvidadiza y desorganizada, en que no dudó en ningún instante en proporcionarle y ofrecerle su ayuda, en que pensaba era presa fácil para el cautiverio del amor.

			De esa suerte, Serena le solicitó el favor a que le ayude a ordenar los exámenes corregidos y encuadernar algunos materiales de trabajo, que el agradecía mucho por el pedido y que muy gustoso aceptó. Antes fueron al Chifa de su Papá y almorzaron, en donde le presentó a casi toda su familia quedando admirado que vio y conto como veinticinco que era solo su familia directa, «Asu mare», se dijo.

			—En mi casa solo somos seis y con la esperanza de ser más en adelante —dijo, se toma de la quijada Marcos—. Si mis padres y hermanos no seamos tan celosos y dejar consentir más integrantes en la familia y como se presente.

			—¿¡Así!?, ha, ha, ha en mi familia somos numerosas —dijo, se sonríe Serena—. En Osaka igual también tengo más familia.

			—¡Guau!, un familión ha, ha, ha —dijo, se sonríe Marcos.

			En el encuentro en su apartamento que prácticamente era un cuarto que tenía todas sus comodidades, un mueble, una pequeña cocina y su cama, pero que era pequeño y quedaba en plena esquina de la calle en donde abundaba mucho comercio oriental. Sin embargo, ese día fue fabuloso para el joven donde percibió que Serena era muy radical con sus sentimientos en que tenía una mente muy abierta que podía hacer todo lo que quiera, que si quería algo, lo conseguía, que siempre sonreía, se engreía al entablar una conversación, en que para el cautivador fuera más sencillo comenzar una amistad con la japonesa, en el cual se le veía un trotamundos que lo dejaba a Marta como una inocente mujer.

			En aquellos momentos fue muy agitador para el astuto, que organizaba sus cosas, libros, cuadernos, plumones, tizas y al punto de lavar los utensilios que no se habían lavado en meses, barrio su habitación, limpio su baño e incluso tendió su cama que estaba hecho vuelto nada, que prácticamente le colaboro con sus qué haceres de la casa que llegó a pensar que lo estaba utilizando como su sirviente personal y que posteriormente quiso retirarse.

			Pero, nunca se imaginó que después de todo, al final tuviera una muy buena recompensa, que pensó que la japonesa le hiso pagar el precio de una reunión en su cuarto completamente solos. De suerte que ella empezó con los juegos precoces que sin pensar mucho pronto la tenía en su poder y hacer todo lo quiera con la asiática. De esa suerte, hubo roces de labios, que los labios delgados finos acariciaban las mejillas del chico, que su lengua le hacía cosquillas entre su cuello y quijada, que se soltaba a veces, en donde caminaba por su cuarto y que en ocasiones corría sin motivo alguno y el por detrás queriendo bajarle el cierre y arrancharle el vestido que tenía puesto desde el colegio y, que el alumno todavía vestía su uniforme escolar con un cordón de brigadier de colores verde, amarillo y blanco que lo identificaba como un alumno del quinto año. De pronto, pareciera como una niña juguetona que el cautiverio llegó fácilmente adonde se mostraba echada en la cama suelta y expuesta a las caricias, que se dejaba quitar sin resistencia el vestido poco a poco, en que con sonrisas finas y maduras se escurría por la cama tratándose de taparse con la frazada, pero las manos del cautivador empezaba hacer más y más su trabajo hasta que consigue unas manos gruesas delicadas en su cabeza que no paraba de besarla y besarla que incluso le chapaba sus dedos, entretanto llegaba a deslizarla el sostén hasta su corto cuello que la japonesa cambiaba en ocasiones de risas a gemidos dócilmente, en donde al final ambos cuerpos estaban entrelazados entre sí. Prontamente, le tocó el turno a la profesora de psicología en el cual usaba sus estudios de hipnotizadora y devoradora, en que el cautivador paso a ser el cautivado por unos minutos, en que ella ayudó el desnudo de ambos dentro de la frazada e iniciando una carrera sexual y gemidos que a veces se confundían las risas con los gemidos terminales.

			Cuando un tiempo después, luego de casi siete meses que no se volvieron a ver ni a encontrarse, puesto que ella había dejado el colegio repentinamente por salud y que, un día rutinario que siendo sábado, Marcos con sus amigos del barrio estaban merodeando por las calles de la avenida Abancay en busca de productos de segunda mano como videos, música y libros, en que a lo lejos de la avenida presenció a la profesora con bolsas de supermercado, que caminaba por la acera en donde ella observaba los periódicos, bebiendo su gaseosa y que vestía un vestido azul, en el cual se quedó muy sorprendido al verla que había subido de peso, su cuello y sus brazos estaban más gruesos y su cintura le hacía parecer más caderona. En el momento en que se paró y en que se disponía en tomar un taxi se quedó fijándose bien el vestido que lo colgaba y oscilaba por el fuerte viento en ese instante, que dándose cuenta muy asombrado que estaba embarazada.

			—¿A quién miras? ¿Quién esa mujer de la china? —preguntaba unos de sus amigos—. Se le nota embarazada.

			—Mis queridos amigos, ella es de Japón y fue mi profesora del colegio —es una persona linda y muy espectacular que había conocido—. Si me da mucha sorpresa y alegría verla de nuevo, pero no pensé que estaría esperando un hijo.

			—¿Quién habrá sido que la embarazo? ¿Un peruano o de su mismo país? —preguntaba el otro amigo—. Si que es bonita, tienes suerte de tener profesoras de otro país, en cambio en mi colegio no tenemos, ¿no es cierto?.

			—Marcos lo miró a su amigo abriendo sus ojos de sospecha y pavor—. No lo sé, voy a preguntarle cuando ella regrese al colegio.

			Marcos divagaba en su mente pensando en su futuro sexual de querer conocer a otras mujeres de igual descendencia. No las olvidaba a aquellas profesoras que estuvieron en su vida de chico adolescente en especial a la de ojitos azules en que se había enamorado y siempre pensaba en ella. Aprendió mucho con ellas, le abrió la mente, tuvo más confianza y seguridad en sí mismo, así como en sus proyecciones, planes para el futuro. Le guardaba en sus memorias, que a veces la evocaba, recordaba de su risa tierna, sexy, con mirada delicada, sencilla, de sus ojos, en que radiaba luminosidad y que, al verla caminar en el aula, en el patio de honor o en cualquier rincón del colegio cimbreándose como una diosa a los compases de una melodía del Jazz.

			Acabo la dictadura, en que el primer presidente republicano después de sesenta años de dictadura decreto el libre comercio con los países desarrollados y países vecinos, en el cual los años ochenta se convertiría en un caos, en que todo era un desorden económico, político y social. Después de muchos años de censura los inseparables amigos del barrio del Rímac pudieron disfrutar de ir a los cines, a los bares, a las cantinas, a los prostíbulos y, en donde era el boom de la pornografía que se exhibía en su totalidad en los cines de la capital, que lo publicaban con carteleras luminosas en cuatro turnos, mañana, tarde, noche y madrugada, en donde los cines estaban colmado a partir de la diez o media noche, que se veían arduas y largas colas de individuos de diferentes edades para disfrutar sus apetitos visuales, que antes no pudo hacerlo a causa de que estaba atrapado por el toque de queda a las doce de la mañana. Crecían las casas de citas, prostíbulos, que, para él, a veces era agradable perderse en ese mundo bohemio llenos de vampiras. Cada noche pudo ir a cualquier lugar, adonde pudiera disfrutar la trasnochada bajo los árboles prostibularios y en donde quiso que se refugió tratando de aplacar la exaltación de sus deseos y, seguir viviendo, limítrofe, sin pausas, crujiente y excitante a ese mundo sexual.

			III

			Llevaba una mochila de color negro y blanco, con un paraguas que solo servía para dos remojadas y, a veces andaba con botas con los pantalones remangados para las fuertes lluvias, siempre vestía una casaca negra en casi todas las estaciones del año, ya que no sabía exactamente cuándo haría frio o calor. Continuaba con su dura rutina diaria de estudiar y trabajar, solo para una necesidad de sentir la obligación de pagar los desmesurados impuestos, cuidando siempre sus cuentas del banco, evitando las cartas de demanda, suspensión de la licencia de conducir y, el récord crediticio. Pensaba que era idiota en pensar en sublevarse contra el control interconectado de la seguridad nacional de todo el país que controlaba todo, con videos y cámara en cada esquina de la ciudad, que sabían todo, haciendo chuponeo a cada individuo y de una u otra manera obligarle a pagar sus derechos como ciudadano.

			Una noche de madrugada, venía de la vida nocturna de una avenida que la iluminaba una cartelera publicitaria de neón de un producto de gaseosa, estaba con toda la excitación, que buscó refugio en tres burdeles consecutivos para tratar de satisfacer sus insaciables apetitos sexuales, que incluso si fuera posible gastarse casi todo su salario de la quincena. Seguía caminando junto a un par de mujeres, que veía el continuo movimiento oscilante de sus cuerpos de un lado a otro bien agarrados de la mano y, en cuando en cuando besándose, mientras Marcos miraba alrededor un parque con muchas carpas que parecería los campamentos de vacaciones del norte y sur de la ciudad en los fines de semana. Seguía caminado, encuentra otros parques más pequeños y seguían las carpas, cruzo la estación de trenes y vio que habían aún mas de estas personas sin hogares. Todos ellos eran estudiantes internacionales, trabajadores entre locales e internacionales y, entre mujeres y hombres, que vinieron con visa de estudio o trabajo a tomar la difícil decisión de instalarse en las calles, comprando carpas, caravanas o cualquier otro tipo de carro para formar un hogar y residir en los parqueos gratis frente a las universidades o al costado de las estaciones de trenes y gastar lo menos posible de dinero.

			En un arrebato de mal genio que tuvo que pagar cincuenta mil dólares de impuestos, tomó la decisión de vivir en su carro en donde lo acondicionó como su hogar, en que perduro por mucho tiempo, y que de esa manera conoció historias, obteniendo muchas experiencias y vivencias con otras personas entre mujeres y hombres que vivían en sus carpas, carros, caravanas, en las veredas de las calles, que de igual modo lo realizaban, conversando con ellos y, conociendo sus anhelos, sus sueños y sus expectativas en la vida. En un suburbio de la ciudad empezó a parquear su carro, ahí comenzó su aventura hogareña y, después en una avenida que cruzaba la universidad en donde siglos antes la reina de Inglaterra se alojaba en sus vacaciones. Se le vino a la idea de decirle a Leónidas de que hiciera lo mismo con su auto y le acompañara en tal aventura como muchos lo hacían a todo dar que vivían casi permanentemente. Casi le convence, que estaba bien animado porque era bien ahorrativo y que se proyectaba a ahorrar y mandar más dinero a su país, pero más pudo el temor de perder su visa temporal que lo patrocinaba su pareja, que no aceptó, pero ellos siempre estarían en contacto en el pub, clubs o en cualquier lugar donde pudieran disfrutar de unas cervezas con Nakul de Tailandia que mucho tiempo después se unió al grupo para conversar de proyectos de negocios y casos afines.

			A veces dependiendo de cuantas cervezas compras o cuantos gastas en la taberna se media la amistad entre los tres, Marcos sentía que tenía que comprar la amistad por unas horas de beber cervezas, sabía que, si él no tenía para unas cervezas, significaría que no tenía que hacer nada en el lugar con ellos más que retirarse, puesto que todo era prestado o comprado. Bueno ya se conocían bien para sobrellevar la amistad entre ellos en un país ajeno, siempre midiendo la amistad por dinero, como todas las aseguradoras. Pero ahí de una u otra manera andaban unidos para pensar proyectos, que publicaban en segunda mano para vender artículos de las oficinas de los edificios en renovación que los botaban a la basura y al reciclaje tales como los tapetes de alfombra, monitores, teléfonos, escritorios, laptops, ventiladores, relojes de pared, sillas y todo artículo de oficina que eran desechos.

			Marcos siempre recordaba a sus amigas las profesoras de inglés sobre todo Janet que le ayudaron lo suficiente como para desenvolverse con el idioma. El sostuvo citas con algunas de ellas a tener una charla sobre el idioma, visto que eso le ayudó mucho. Ellas preparaban su clase rutinario con él, que era como una clase fuera del salón, en el cual le explicaban todo lo que se tenía que decir relacionado en la vida diaria, que realmente fue impresionante para él que tenía que aprovecharlo al máximo en cuanto podía para expresarse bien. Así conoció a Mandy, que provenía del norte de Queensland, en que sostuvieron algunas salidas, en el cual ella era bien amigable y muy divertida que enseñaba ingles básico por las mañanas y por las tardes preparaba a estudiantes para los exámenes de prueba de inglés en uno de los collages donde se concentraban gran cantidad de estudiantes internacionales en especial los del Asia, que eran casi ochenta por ciento de ellos. La profesora, que era inconformista, un poco aventurera, pragmática e inquieta donde siempre le gustaba explotar su belleza y obtener una ganancia de dinero extra haciendo desfiles de moda, trabajando como anfitriona de publicidad en los centros comerciales importantes y, en los canales de televisión o algo parecido donde ella pudiera ser vista y elogiada.

			En aquella epoca en el salón de clase ambos se hicieron buenos amigos, donde era muy locuaz con los estudiantes, pues como venida del viento colmado de flores rojas y sin pretensión alguno la invitó a salir, a pasear con el pretexto de mejorar el nuevo idioma que tenía en esos momentos. Pues ella le mostró un dedo que le exhibía el anillo de matrimonio, donde se quedó un poco avergonzado visto que sus compañeros se echaron a reír, pero luego lo tomo con calma y risa. Pues tras pasar los meses de estudio, el pícaro tuvo la suerte de que ella en un momento de despecho por haber tenido problemas con su esposo, lo cito en un pub para empezar la práctica.

			—Que bien ahora voy a tener prácticas en los bares y en inglés —dijo, él sonriendo.

			Entonces fue en una taberna irlandés cerca al puente del puerto, donde ella le pasó la voz:

			—Hey Marcos aquí estoy —dijo Mandy—. ¡Ven!.

			Él se acercó sorprendido por la pregunta de ella en voz alta:

			—¿Que desea? ¿Le puedo ayudar en algo?

			A la respuesta él se dio cuenta de lo que planeaba la profesora, respondiendo y siguiéndole el juego.

			—Hola ¿Como está linda mujer? Quisiera hacerle compañía ¿Puedo? —preguntó, le abruma un poco de nerviosismo a Marcos—. ¿Puedo? Desde que la vi me dije quiero charlar con Ud. ¿Puedo mi estimada dama?

			—Muy bien, fantástico —dijo, riéndose, sorprendida la profesora Mandy—. Muy bien.

			Marcos entendió la situación en que se encontró e hizo trabajar su nuevo idioma perfectamente en situaciones como este, en aquella ocasión se dio cuenta que la práctica se hiso tornar muy divertida y por consiguiente muy necesaria. De esa manera, comenzó a entender las costumbres de los ciudadanos en dicho lugar, en donde la profesora le dijo a que haga todo lo que ella decía o hacía para que el aprendizaje sea más rápido y para que se prepare a las diversas preguntas que ella lo haría en la clase. Ella tomó apuntes de eso para tenerlo presente y hacer las mismas preguntas a toda el aula y saber cómo está expresándose. Pero lo que no se imaginó es que un alumno la invitara a salir a beber un café, que eso estaba tal vez prohibido de aceptar por ética profesional, pero ella le observó que él era un profesional que trataba de expresarse mejor y aplicarlo en el campo laboral y, ella trataría de realizar una tesis de acuerdo, a la enseñanza.

			Hiso un bonito aquel día, que le hiso una segunda invitación, en donde esta vez aceptó cortésmente. Pero ella esta vez fijo la fecha, el lugar. El pub fue en North Sídney y preparó una serie de situaciones reales. El ahora compraba los tragos, claro con previo entrenamiento de ella, le gustaba beber vino blanco, él solo bebía un vaso cerveza. El astuto estuvo feliz aprendiendo todo sobre el entrenamiento en una situación real, que al comienzo se sintió un poco avergonzado por la forma que la profesora le hablaba en voz alta y que todos oían. Se notaba en su mirada hacia los demás, «Estaba con vergüenza acaso, creo que sí, pero lo olvido, pensó en cabeza fría y siguió escuchando a la profesora». Pero poco después se fue acostumbrando y entendiendo a aquella situación en que se encontraba, que tenía que aceptarlo que era una práctica real. Ella fue una profesora en el lugar en todo el momento donde le hablaba sin parar y le hacía muchas preguntas que a veces él no podía llevar el compás de la conversación, mucho menos responder aburriéndose un poco, pues siendo así, sentía que le abrumaba una sensación de inutilidad, cortedad, impotencia y por consiguiente tristeza de no expresarse muy bien, sin embargo, alzo la mirada reponiéndose para seguir al ritmo de la teacher.

			Al final del día, acabo agotado, que le calló de sorpresa tal práctica de campo, triste, desanimado, en que otra vez sentía esa sensación de vacío, naufrago que pensó dejarlo completamente todo pensando en regresar a Lima, pero, luego se dio cuenta que había pensado con frialdad y entusiasmo que eso era después de todo la manera de aprender y que eso le serviría en su estadía. Pero no podía con su genio de pícaro en que tenía pensado aparte de aprender era de entablar con ella situaciones más que una cita de enseñanza. Por motivo, en la cual quería sin duda alguien como novia y tener así una conversación fija y quizá la mirada al estúpido pasaporte de tapa de color azul que es el precio que todos pasaban en un país de otro idioma.

			—Sabías bailar Salsa, ¿no? —abraza una expresión de sorpresa Marcos—. ¿Cuándo aprendiste a bailar salsa? y ¿Donde?

			—Bueno, si un poquito —se ríe, baila, mueve las manos Mandy—. ¿Cómo lo hago?

			—Muy bien, será nuestra noche entonces —abraza una expresión de seductor Marcos—. Eres muy buena bailarina.

			—Si, ahí le damos al baile —dijo, acoge una expresión de sensualidad Mandy—. Y tú bailas muy bien.

			—Así es, también se bailar un poco que como latino que soy —se ríe, baila, le garra la cintura Marcos—. Me gustas.

			De ese modo, muy cariñoso y siendo muy rápido en sus intenciones la tomó del brazo y le dio un pequeño beso en sus labios, la teacher se quedó muy sorprendida, enrojecida pero ya con un poco de tragos le produjo una sensación agradable que le correspondió el beso tiernamente, en donde ambos sabían en ese entonces que la noche se iba a tornar en romance y lujuria. Bailaron casi toda la noche, besándose constantemente, que de mucha suerte y sin mucho esfuerzo logro convencerla llevarla al hotel más cercano de la ciudad. Ambos se agradecieron mutuamente por la noche que pasaron, que después, se despidieron, en que se volvieron a ver en dos ocasiones más y aprendiendo todas las lecciones que ella le daba, pero al final la relación tenía que llegar a su fin. Así que se vieron por última vez justamente en el primer pub que anteriormente se habían citado por primera vez, en donde se despidió y le agradeció de toda su ayuda que pronto quería verla de nuevo, no obstante, ella dulcemente le dio las gracias. Sin embargo, pasado el tiempo nunca la volvió a llamar, el trabajo, los estudios y, sus trámites con migraciones lo tenían bien atareado y el tiempo hizo imposible que se reunieran de nuevo.

			Tras el tiempo de no verse ambos, sucedieron muchas cosas en la vida de Mandy y Marcos. Mandy constantemente cambiaba de estilo, color tras color de cabello que mostraba semanalmente en el collage. En un día de clase, se mostró de color rojo toda su cabellera, que tenía una nueva presentación de pelo, que ostentaba bien pelirroja, haciéndose constantes cirugías en todo su cuerpo haciéndolo lo más exuberante posible. Habían pasado como quince años desde la última vez que se vieron, en donde Marcos se había rapado todo el cabello y que lo más gracioso, asombroso es que se llegaron a encontrar de nuevo de una manera muy exaltante y precipitosa en algún lugar de Surry Hill, en el lugar llamado «La Zorra Roja».

			Se llegaron a ver en dos oportunidades y la última vez hicieron el amor por casi dos horas, en donde se empezaron a conocer, a conversar mucho acerca de ambos, que creyendo que sería una estudiante más, le hiso una serie de preguntas como a otras, de su vida pasada de cómo empezó los estudios, ¿Que estudio hizo antes?, ¿Qué tipo de visa tenía? Ambos no se reconocieron, solo ella respondía a las preguntas y en un momento dado, ella recordó cuando trabajaba como profesora de inglés básico en la Universidad que quedaba en North Sídney que tuvo un alumno muy serio, metódico, muy fascinador con las profesoras y las chicas del Asia y, que le impartía clases de inglés en lugares de la ciudad como en el restaurante, en los RSL, en el pub, en el cine, en las festividades de Sídney y otros lugares concurridos para que pueda familiarizarse con los modismos de la ciudad. En esos momentos, el comenzaba a sospechar algo y se acordó de aquella profesora de la Universidad que lo ayudó bastante aprendiendo en lugares famosos de la ciudad.

			—Ese estudiante habría sido muy bueno para que salgas con él y enseñarle el inglés en esos lugares —adopta una expresión de sospecha y mostrando su rostro una pequeña sonrisa Marcos—. Y ¿Como era él?

			—Era un poco introvertido, a veces hablaba y otras veces se quedaba callado, calmado, concentrado en lo que tenía que hacer, pensaba y luego tomaba acción y hacía las cosas y lo hacía bien —dijo, suspira Priscila—. Lo importante que era bien centrado y tenía confianza en sí mismo.

			—¿Te gustaba su forma de ser? —se levanta de la cama a medias, pone su rostro de sospecha, certeza, pregunta Marcos—. Hubiera sido tu novio tal vez.

			—Si era lindo, tenía poco pelo, pero eso no importaba, aquí la mayoría no tienen pelo y son rapados como tu —dijo semidormida, se ríe Priscila—. Después dejamos de vernos, ya no me llamo, ni yo tampoco, ¿Que será de ese joven?, ¿Seguirá aquí o ya se fue a su país?, no sé, tengo sueño.

			—Hola Mandy ¿Como estas? —dijo, riendo a medias, como que no quien quiere la cosa preguntó Marcos—. No pensé encontrarte aquí y así de esta manera muy relajante, divertida, semidormida y bella.

			En esos momentos Mandy cuyo nombre de trabajo era Priscila, se levantaba de la cama mostrando un rostro extremadamente rojo y el ojo casi sobresaliente que saltó de la cama sumamente sorprendida mirándole fijamente.

			—¿Qué? ¿Quién eres? ¿Cómo supiste mi nombre? —adopta una expresión de mucha impresión y sorpresa Mandy—. No puedo creer esto lo que está pasando.

			—Tranquila, no pasa nada —dijo Marcos—. No lo sabía, pero empecé a sospechar cuando me comentabas sobre aquel alumno tuyo cuando eras profesora.

			—No puede ser tu eres esa persona —dijo, balbucea, nerviosa Mandy—. No recuerdo el nombre de esa persona ¿Cómo te llamas?

			—Me llamo Marcos, y tranquila —dijo, el trata de agarrarle la mano—. Y ahora me acuerdo de todo.

			—Creo que si eres tú —dijo Mandy—. Tengo poca memoria, pero sí creo que eres tú.

			—Estuvimos juntos en un hotel ¿Recuerdas? —dijo Marcos—. Fue después de bailar salsa en el Latino Salsa, fuimos al Ibis hotel que queda en Annandele.

			—No mi dios si eres tú, no puede ser, ¿Que está pasando aquí? —adopta una expresión de nerviosismo, chamúsquela moviéndose de un lado a otro Mandy—. Creo que me voy de aquí.

			—No espera —salta de la cama Marcos—. No te pongas así, no diré nada, ante todo, pero no te vayas, hablemos un poco sobre esto.

			—Escucha Marcos, o como te llames, pero estoy muy incómoda con esto que está pasando aquí —abraza una expresión de molestia Mandy—. Creo que ya no debemos vernos más en estas situaciones, pensé que eras una buena persona y bien tranquilo.

			—Que dices, pero lo soy, es que yo frecuento estos lugares y, eso no quiere decir que hago algo malo —dijo Marcos—. Además, tu no haces nada malo también.

			—Vístete y sal de aquí, por favor —cruza los brazos, camina de un lado a otro Mandy—. ¿Qué esperas?

			—Vamos, tranquila, no te pongas así por favor —El trata de agarrarle la mano, el brazo—. Mira, odio decir esto, pero eres una prostituta y, pero como dije no hay nada de malo y respeto mucho este trabajo.

			—Lo mira seriamente, retiro las manos violentamente de él—. Sabes, haberte conocido como mi alumno fue un gravísimo error —agarra su lencería, tacos, toalla, abre la puerta del dormitorio Mandy—. Nunca nadie me había hecho sentir tan bajo como tú me hiciste sentir ahora al decir esas palabras.

			—Por favor Mandy, disculpa, no quise incomodarte —trata de nuevo de agarrarle la mano Marcos—. Ven sentémonos y hablemos por favor.

			Torciendo la mitad de la cara, lo mira con unos ojos rojos que parecería a punto de explotar, que después, sin voltear la vista atrás abrió la puerta muy rudamente.

			—Por favor retírate o llamo a seguridad —dijo muy molesta Mandy—. ¡Vete!.

			—Espera un momento, por favor, escucha, lo siento mucho —la mira fijamente, lo dijo con tanto arrepentimiento y sentimiento, camina hacia a la puerta Marcos—. Fui estúpido y cruel al decir esa palabra, disculpa, no quiero irme, quiero seguir aquí o volverte a ver de nuevo.

			—Eso me dolió mucho, me heriste, ¿Sabes? —lagrimea Mandy.

			—Si —dijo, lo sé, agacha la cabeza Marcos. Discúlpame de nuevo.

			—No lo vuelvas hacer de nuevo, ¿Quieres? —lagrimea, le levanta el rostro con su mano derecha Mandy.

			Ambos salieron a beber una taza de café en la esquina del burdel. Allí estaban inmóviles otra vez mirándose las caras, en el recuerdo de sus vivencias, en otro instante permanente y amoroso, el eco del amor oiría suspirar, desmayándose y de repente gritar heridas de sexo, en donde estarán calmados y excitados por el deseo entre sueños que crea la fantasía.

		


		
			La adolescente

			Un buen día soleado que radiaba toda la calle de Waterloo road donde se apreciaban jardines con gran cantidad de rosas de varios colores, en que había una sola parada de ómnibus, adonde Marcos tomó el ómnibus camino a la ciudad por la avenida George Street dirigiéndose a Town Hall para hacer algunas diligencias. En donde divisó por los alrededores a muchas personas pernoctando en la intemperie como su hogar temporal y, en uno de esos rincones debajo del hall conoció a una estudiante adolescente de dieciocho años de procedencia latina, su nombre era Laura, en que estaba visitando a su amiga que aún vivía por el momento en esos lugares a consecuencia de que había sido estafada al llegar al aeropuerto.

			El la invitó a comer a un lugar donde vendían comida rápida de diversas nacionalidades para escoger, en donde el lugar era muy extenso, pero de ambiente agradable que quedaba debajo de Town Hall. La conversación fue muy amena y larguísima, en que la instigó a beber una taza de café en los alrededores, donde estuvieron más de cuatro horas, con temas acerca de los proyectos de cada uno y de los estafadores y, de esa forma ella le comento una historia muy triste que le había pasado al llegar a la ciudad. Que todo el dinero que había invertido para venir lo había perdido, que luego al llegar al aeropuerto no la habían esperado y, su amiga que la recogió que supuestamente le iba brindar alojamiento la abandono y la dejó a su suerte. De esa manera, estuvo triste y amarga que no sabía qué hacer, que no tenía a donde acomodarse, a donde comer que estaba realmente perdida y desolada, en el que luego pensó llamar a su familia y contar lo sucedido, aunque luego pensó con una frialdad, que con mucho coraje decía que iba a seguir en la lucha.

			«No mis padres no deben saber nada de esto porque se pondrían tristes y preocupados, tengo que ser fuerte» —pensó.

			Ella lloraba con una mirada triste y, muy nerviosa que le temblaba las manos y su rostro se sonrojaba a menudo que le contaba lo que le sucedió. Tengo que seguir adelante le decía, pese a que expresó su arrepentimiento, que luego se sintió mejor y pensó en cabeza fría en continuar. Marcos solo escuchaba, escuchaba y le pudo dar ciertos consejos a que no se desanimara y, que siguiera adelante en que ella ya dio un gran paso al estar aquí. Que ahora tiene que pensar en grande ya que todo le saldrá bien, así consejos tras consejos que todavía le brotaban las lágrimas que se deslizaba por su rostro y con su mirada de inocencia de dieciocho años lo miró y le agradeció.

			—¿Como haces? —saca un papel higiénico para sonarse la nariz—. Dime, tienes palabras buenas de consuelo.

			—¿Hacer qué? —Él se sonríe y pone sus manos sobre su quijada —. Bueno, gracias, es que a veces me gusta dar consejo y que también en estas situaciones tengo que hacerlo para ayudar a una compatriota latina.

			—Tú tienes la habilidad de sacar de una pena y, angustia de mí para luego sentirme bien y luego pensar en seguir —dijo Laura—. Creo que eres bueno dando consejos.

			—¿Así?, ¿tú crees eso? —Marcos le asintió una sonríe para que ella se sintiera mejor y palmea un hombro—. Vamos cuéntame más de ti.

			—Bueno yo al terminar el colegio ingrese a estudiar turismo —ella congela su mirada y piensa—. Pero luego lo deje porque mis padres me sugirieron que viaje a otro país porque estamos mal económicamente y no hay trabajos en el futuro.

			—Caramba yo solo pensaba que Perú era el único país que estaba mal con el gobierno de este presidente corrupto que tenemos —dijo Marcos, mueve la cabeza en señal de negativo—. Ahora entiendo que un individuo debe salir del país para tener un roce social, de conocer y, de entender mejor su propio país.

			—Si nosotros estamos igual, por eso aquí hay bastantes latinos —señala la mesa Laura.

			—Yo sabía que en toda Sudamérica existe pobreza, pero no sabía que había o hay mucha pobreza en tu país como en Perú —acoge una expresión grave Marcos—. Si que las cosas andan muy delicadas en nuestros países.

			—En mi país hay mucha gente adinerada que tiene que venir a trabajar duro, ya que la mayoría no sabe cómo lavar ni sus medias —abraza una expresión graciosa Laura—. Es la pura verdad, aunque nos duela admitirlo.

			—Así es, en Perú sucede lo mismo —se rasca la frente, bebe su café Marcos—. Bueno yo soy de la clase pobre, vivo en un barrio humilde y que nunca he tenido empleadas que me hagan las cosas, en que mis padres a partir de los siete años ya nos ensenaban las primeras labores de la casa —eleva la mirada hacia el cielo mientras piensa Marcos—. Pero si, es sabido que muchos peruanos adinerados le ocurren lo mismo en Estados Unidos y, Miami los más concurridos.

			—¿Así? No sabía eso, nos falta más comunicación entre nuestros países para empezar —acoge una expresión de sorpresa, bebe su café Laura—. No obtuve la visa para Estados Unidos.

			—Yo tampoco —dijo Marcos.

			Pernocto por meses en la intemperie, en lugares escondidos de la ciudad en donde pasaba días enteros abandonados a su suerte, que se vestía con su pijama de color rosado que tenía forma de una pantera rosa, en el cual dormía envuelto en cartones, periódicos y algunas prendas de vestir abrazando su maleta de viaje junto a otras y otros de igual condición que eran estudiantes, refugiados, drogadictos y, vagabundos cercanos a Town Hall, en el Botánica Garden, en los parques de Hyde Park, en el pasadizo largo de Martin Place, en la estación central de trenes, en lugares famosos por sus conciertos de música y festividades, en las veredas de las principales avenidas y, algunos pidiendo limosna en una manta o una gorra mientras dormían. En las noches de invierno se refugió en los asilos religiosos, e hizo largas colas en las parroquias e instituciones de beneficencia donde repartían algo de comida, que de igual modo cada sábado en las noches esperaban en el parque central cercano a la estación de trenes a una van que repartían café con algunas galletas y panes.

			Estuvo así por lo menos tres meses casi moribunda y demacrada, hasta que conoció a una persona llamado Javier, que era de Perú que le ofreció su ayuda a compartir su apartamento con su esposa de Nepal mientras conseguía un trabajo de medio tiempo y pueda pagar el cuarto ofrecido.

			—Hola, te he visto por semanas durmiendo debajo del edificio de Town Hall —ampara una expresión de pena Javier—. ¿Habla español?

			—Si, ¿de dónde eres? —ella pregunta, muy nerviosa con un rostro bien demacrado—. ¿Cómo así me vistes?

			—Yo trabajo a una cuadra cerca de la estación de Martin Place —se arrodilla luego se sienta junto a ella Javier—. ¿Qué paso? No deberías estar aquí, hay muchos vagos y drogadictos que duermen en estas calles.

			—Si tienes razón —ella dijo, casi no articulaba bien las palabras, empieza a lagrimear y con sus dedos se lo quita—. Pero que puedo hacer, no tengo a donde ir —echa una mirada a su maleta—. Todo el dinero se me esfumo y no quiero pedir a mis padres para que no se preocupen y que piensen que estoy pasando penurias.

			—Deja al lado ese orgullo ¿Esta bien? y diles para que te ayuden o que te manden cierta cantidad de dinero, que desde aquí es fácil y tú lo puedes hacer sin ningún problema —respalda una expresión de tristeza y mueve la cabeza en señal negativo Javier—. Toma mi número telefónico de mi trabajo y me llamas si estás interesada en trabajar en limpieza, ¿está bien?

			—¿Eres supervisor? —su semblante casi agonizante cambia repentinamente de esperanza y, felicidad Laura—. Dame trabajo, por favor.

			—Por supuesto que lo voy a hacer —respalda una expresión de preocupación Javier—. Vamos a mi departamento en donde mi esposa sabe algo que le comenté respecto a ti.

			—Está bien vamos —acoge una demostración de alegría Laura—. Estoy bien cansada que casi no puedo caminar.

			—Me lo imagino y, durmiendo en la calle y, sin comer bien, eso sí que es muy duro.

			La adolescente consiguió el trabajo atreves del peruano y pudo pagar el alquiler de su dormitorio, que por suerte pagaba la renta solo noventa dólares a la semana, visto que las rentas oscilaban entre los ciento ochenta y doscientos cincuenta dólares por semana dependiendo del lugar y del dormitorio, que luego pudo encontrar otro trabajo aparte a tiempo completo en uno de los cines de la principal avenida como cajera. Pero todos se preguntaban acerca de las personas que llegaron a la ciudad como agrupación religiosa en que se habían preparado perfectamente de aventurarse en lo desconocido para nunca regresar.

			«¿Que paso con esa agrupación religiosa que llegaron al ver al Papa Benedicto?»

			«Si que fue realmente espectacular esa escena de casi mil individuos que llegaron a la ciudad al ver al Papa y que tuvieron la valentía de fugarse de los hoteles o casa de hospedajes e instalarse ilegalmente.

			«¿Dónde están?»

			Todos ellos estaban confundidos, pasando desconcierto y mucha hambre, pocos trabajos, bajos salarios, crisis económicas en toda Sudamérica y otras naciones subdesarrolladas, que desmoronándose por sus políticas corruptas y caudillistas que los conllevo a quedarse a seguir sus anheladas ilusiones, sueños y, otra cosa más que buscar trabajo, en que nunca nadie va donde no lo necesitan, y este país necesitaba y, necesita de ellos por eso tiene un crecimiento fenomenal.

		


		
			La mujer fatal

			Aquel tiempo era una jornada calurosa en el central collage en Redfen, en donde el estudio se hacía estresante y la llegada de las horas de trabajo empezaba adquirir un nerviosismo mutuo a todos. Marcos al igual que muchos inmigrantes estudio tres grados y otros infinitos para extender la visa para proyectarse a lo que había planeado desde su país. Conoció a Cathleen una mujer espectacular y hermosa en el trabajo en donde prestaba sus servicios en AALD building. Era de procedencia de Darwin que llegó a Sídney con sus padres para ayudarles abrir un negocio de ferretería e instalarse en Horsnby en los años ochenta y para estudiar un bachiller de administración en la universidad, que posteriormente se convirtiera como jefa de recursos humanos en la empresa transnacional de auditores. Era una mujer de talle alta, de cabello rubio, bien parecida, que siempre vestía bien y, cada viernes alterno vestía un escote luminoso como las de neón de diferentes colores que cuyo pasadizo en cada nivel era la pasarela de modelo que le hacía lucir radiante. Su rostro tenía una simetría casi perfecta, aunque un poco de talle robusta, pero que le hacía ver diferente, muy educada, muy centrada, con una locuacidad fluida, con una mirada ligera, calmada y juiciosa. Poseía una cualidad de una potencia persuasiva que hacía de su voluntad en el trabajo, una aceptación de todos sus proyectos y sugerencias. Además, una de sus grandes virtudes era hablar con todo su personal que lo hacía ver diferente a los demás, y eso lo hacía más amigable, agradable, atractiva e incluso con el personal de limpieza, su amor imposible, pero que quizá esas circunstancias no determinaban nada, sin embargo, el hecho es que lo llamó así en un comienzo en conocer a la mujer de que posiblemente no se fijaría en el fascinador.

			Fue en esa epoca mientras trabajaba en las oficinas de aquel edificio, como venida del recuerdo del buen seductor se concentraba en las formas del lenguaje foráneo para entablar una conversación con aquella mujer. De esa forma, un día inesperado y anhelado el momento se presentó justo cuando se acercaba a su oficina, donde la vio a través de los cristales que estaba lleno de celeridad durante el intervalo de trabajo hasta altas horas de la noche con mucho esmero y lucida, que desde su oficina volteo la mirada y le concedió una sonrisa agradable y armoniosa. ¿Tal vez fue amigable o le guste? se preguntaba el fascinador en cada momento. De modo que apenas entró a su oficina para pedirle permiso para recoger los reciclados y la cesta de basura, fue en donde ella le saludó y le comenzó, hacerle una serie de preguntas que con mucho esfuerzo y nerviosismo logro apenas comunicarse e iniciar la conversación que solo duro unos pocos minutos, dado que esto sucedía los días entresemana, de tal forma que desde ese entonces cada vez que entraba a su oficina se quedaban cinco a más minutos conversando.

			Fue un viernes por la tarde, en que se apreciaba a través de los grandes ventanales del edificio mucha lluvia con pocos granizos y en uno de los rincones del piso tres había una oficina que todavía la luz estaba encendida, en donde ella se deslumbraba detrás de la ventana peinándose el cabello y donde había colocado sus pies sobre su escritorio disfrutando el término de la semana, en que finalmente todos entre contadores, auditores y las practicantes se habían retirado a los pubs, otros a sus casas, hoteles, a los casinos y, otros a los prostíbulos con varias copas encima que habían estado bebiendo en las reuniones de las salas de conferencias. Ella acogía un contemplativo a la espera del nuevo personal de servicio, visto que le había cautivado su personalidad y su forma de coquetear para conversar lo habitual durante el día. Teniendo problemas con el idioma foráneo, pero aun así se defendía que conversaban de todo, incluso llegó a invitarla a salir y a tener un almuerzo, cena o beber algo, aunque ella muy impresionada y asediada lo pensaría.

			Habían pasado meses, días y después de un tiempo de no volverse a ver por rutinarios cambios de personal y, que posteriormente un viernes por la noche Marcos saliendo de trabajar y beber con sus compañeros puesto que las inspecciones fueron el 97 % de nota, la vio salir del edificio como a la una de la madrugada y aun se oían los gemidos de la música provenientes detrás de los cristales del salón de reuniones y conferencias. El cielo estaba nublado, lloviendo y el viento soplaba muy fuerte formando con las hojas remolinos y ondulaciones, donde alrededor estaba rodeado de enormes árboles que oscilaba y de cuando en cuando el pájaro de la prehistoria cantaba como si se tratara de la alarma de un reloj.

			Estaba parada con los brazos cruzados mirando de un lado a otro esperando un taxi. El exclamando una expresión de agradecimiento a los grandes dioses del amor y con unos tragos que le acrecentaba la libido se armó de valor y caminando lentamente se le acercó, quedándose esos rostros inmóviles, en donde el eco del amor dejaba escuchar el suspiro armonioso.

			—Hola ¿cómo estás? —expresión muy nerviosa de Marcos—. Es muy tarde, mucho trabajo.

			Ella un poco ida resultado de los vinos importados de Tasmania de las reuniones de conferencias lo miró de pies a cabeza esperando la actitud del caminante que se avecino.

			—Hola ¿cómo estás?, si bien y mucho trabajo tuve —temblando cruza sus brazos en señal de frio Cathleen—. Y ¿tu? ¿Porque tarde? Recién saliendo del trabajo.

			—Si recién saliendo de trabajar —dijo, adopta una expresión más calmado Marcos—. ¿Cómo te fue hoy en el trabajo?

			—Si muy bien y muy ocupada, pero ya no te veía en el piso —dijo, se pasa sus dedos sobre su cabello Cathleen—. ¿En qué piso andas ahora?

			—Si, hubo varios cambios y ahora estoy en el piso seis y diez —dijo, mueve la cabeza en señal negativo, se sonríe Marcos—. Tengo más trabajos ahora, esos pisos son más grandes.

			El viento soplaba más fuerte ya que la temperatura decrecía a ratos.

			—Ah entiendo, demasiado trabajo —dijo, alza la mano llamando el taxi Cathleen—. Tengo mucho frio y se me hace más tarde.

			—Si yo también, dime ¿en qué piso estas ahora? o ¿es el mismo? —preguntó Marcos—. Quisiera visitarte para conversar.

			—Si es el mismo piso, pero en otra oficina —dijo, adopta una expresión de sorpresa Cathleen—. ¿Quieres visitarme?

			—Si, el próximo viernes, ¿puedo? —dijo, preguntó, acoge una expresión de valor Marcos—. Quiero que me enseñes la forma de la contabilidad y recursos humanos.

			—Ha, ha, ha, está bien no hay problema y, puedes ir cuando quieras —dijo, le concede una sonrisa, se emociona Cathleen—. Que tengas un hermoso fin de semana.

			—Gracias tú también —dijo, le toma de la mano. Se queda parado observándola—. Nos vemos.

			—Voltea la mirada asombrada y, le concede una sonrisa. Luego cuidadosamente sube al taxi Cathleen—. Chau.

			De esa manera, con toda firmeza fue a su oficina para conversar con ella y hacerla recordar la invitación, pero esta vez, fue con una determinación, más confiado y, más formal a que le dijera que aceptaría. Pero envió a su consejera de trabajo Carson a comunicarle que ella no se sentía bien de salud para salir esta vez, y que tal vez para la próxima vez. Desanimado por aquella noticia, tuvo que seguir soñando y no perdería las esperanzas de que algún día podrían salir juntos. Carson por tanto llegó a instalarse en el piso diez donde laboraba Marcos, en unos de los escritorios vacíos por orden de su jefa, solo para observarlo llegar, trabajar como si fuera alguien de seguridad nacional, que a veces incluso llegaron a conversar. Sin embargo, el no dudó en enviarla un correo electrónico y visitar el piso tres de nuevo, que después encontró a la mujer con una taza en el ascensor de servicios botando papeles secretos y dirigiéndose a la cocina. Vestía un hermoso atuendo que se notaba haber tenido conferencias y reuniones de color celeste usando unas chancletas negras que le hacía ver más sexy.

			—Ah hola Marcos, me olvide en responderte el correo y, ahora lo hago y te respondo —dijo, se sonríe y se dirige a la cocina con su taza de café.

			—Ah no hay problema —dijo Marcos—. Date tu tiempo, ya sabes mi número también, cuídate.

			La llamada telefónica sobrevino dos veces un sábado por la mañana, en que Marcos estaba haciendo sus quehaceres que de pronto escucho, y tuvo el vaticinio de que era ella, que enseguida corrió a su habitación y contesto de inmediato. Se citaron en la Opera Bar que estaba debajo de la Opera House, adonde estuvieron charlando de los temas más fáciles que se les venía en la mente. Durante el transcurso del día en el bar, almorzaron, se rieron, bebieron y, hablaron de grandes cruceros que llegaban a la bahía, visto que no le gustaban esos viajes porque solo le causaba vértigo y nauseas, pero si los pequeños como los ferris, que fue gran idea para el astuto invitarla a subir algunos de ellos. Pues así lo hiso, que se embarcaron en uno de aquellos ferris de fachada bien pintoresca y en medio camino ella lo disfrutaba, en donde el mar se balanceaba con mucha intensidad a medida que avanzaban hacia mar adentro, que sin querer empezaba el tocamiento fugaz, su mano izquierda ya tocaba sus manos que eran un poquito más grandes, un pequeño roce en su hombro, en su cintura hasta llegar en un momento de suerte y descuido para llegar abrazarla. A veces lo pensaba apartarse para que no se enojara, pero no se echaba para atrás y seguía esperando.

			«¿Que esperaba?»

			Otro balanceo fugaz para besarla y, cuando las olas comenzaban a recobrar vida impulsado por los vientos huracanados, el ferri hiso su trabajo de juntarlos poco a poco, en el que alcanzo, agarrarla de las manos, ya que ambos habían comenzado a transpirar, que los pechos de la mujer latían más y más, que finalmente alcanzaron, abrazarse. Caminaron cerca de la playa de Manly abrazados, riéndose y, mirándose de reojo asombrados, comieron pizza, bebieron unas cuantas cervezas y, llegó otro momento de suerte, visto que ella estuvo cansada y, los dos vasos de cerveza hacían su labor a que le produjera la libido, fue el momento propicio que muy sagazmente invitarla a caminar por la orilla del mar. Seguidamente sentados en la orilla del mar contemplaban el sol poniente, tanto es así, que repetían los mismos temas de conversación, escuchando el sonido del mar, el canto de las gaviotas que creaba un sonido profundo y sin sentido lleno de tranquilidad que aislaba aquel lugar que los atraía más y, ensimismados el toque de silencio cuando se oscurecía. Sabían que algo iba a suceder apenas se oculte el sol, la miró, la junto hacia su lado y, la beso, que, con una mirada tan fina, reluciente como el atardecer amarillando y, con el sonido de las olas se deja llevar a los instintos y suspiros de los tambores y los canticos del amor.

			Se dejaba escuchar el sexo toda la noche en su alcoba de aquella mujer y, a la mañana siguiente el pájaro de la prehistoria canto de nuevo con tres compases uniformemente repetidos. Se despertó, se deleitaba de toda su monumental pintura artística al óleo de la diosa del amor de su hermosura al desnudo, ella seguía acurrucada junto a él, abrazándose en su brazo y resollando como una gata en celo y, se recordó en ese momento que su amigo Leónidas le comentaba que aquí las rubias las tienen rosaditas, que luego se sonríe, la mira y disfruta de sus pezones.

			—Que sí, mi amigo tenía razón, sí que las tienen bien rosaditas y puntiagudas.

			Luego, en broma y en broma le susurra en el oído para que se despierte, mientras la acariciaba dócilmente las caderas.

			—Te voy a preparar un cebiche con su chilcanito levanta muertos —frota sus manos de hambriento Marcos—. Vamos levántate preciosura.

			—¿Qué? No entendí —con sus pelos alborotados preguntó y dijo Cathleen—. Que dices Marcos, te has vuelto loco, quiero seguir durmiendo, prepárate algo tú.

			No se dio cuenta, que le estaba hablando en su idioma natal, en que luego desayunaron, fueron al supermercado para hacer compras y, al final almorzaron escuchando música clásica que a ella tanto le gustaba. Disfrutaron cada momento, porque sabían que no iba perdurar mucho, puesto que ese día estaba armonioso con ese olor y, sabor a sexo que hiso el llamado de nuevo a la libido entre los dos.

			—No Marcos, vamos a perder un día laboral y tengo reunión mañana, por favor —dijo ella—. Aquí nos despedimos.

			—Está bien no hay problema —muy triste dijo él—. Está bien, espero verte mañana en tu oficina.

			Los días pasaron, siguieron su rutina diaria de trabajo y charlando casi tres veces por semana y cuanto se podía en su oficina, ella era muy ocupada, con reuniones, contratos de personal y otras cosas más, se vieron tres fines de semanas más, pero al final ella no quiso más. Un día se citaron en un café restaurante elegante el Coffe Gyms ubicado en el centro de la cuidad cercano a la estación de trenes llamado Wynyard. Ahí charlaron, se sonrieron de que les venían los recuerdos de aquellos momentos que habían pasado y, fue aquel entonces inesperado que ella le confesó algo que fue doloroso para ambos, ella tenía un novio a la espera de casarse y que ya no se volverían a ver, quedándose muy dolido, que con una mirada triste, nervioso y con una comunicación quebrantada con el idioma foráneo, se quedó estático mirándola fijamente disimulando los gestos emocionalmente adoloridos, en donde ella se dio cuenta en ese momento que no lo podía esconder lo que estaba sintiendo.

			—Marcos tómalo con calma por favor —adopta una expresión de preocupación Cathleen—. Por favor, Marcos no podemos seguir más juntos entiendes, tú tienes que salir adelante con tus proyectos ya que eres un profesional, yo tengo los míos, y uno es casarme.

			—Está bien no te preocupes —pasa la mano sobre su quijada Marcos—. Bueno tengo que irme.

			—¡Marcos! Espera, disculpa si te ocasione dolor —suelta una lágrima, se lo quita con un dedo Cathleen—. Me gustas, y por más de un año nos hemos conocido muy bien entre ambos, por eso acepté a salir contigo, sabes, nunca había hecho esto, pero vi en ti una persona interesante, perseverante, tus proyectos propuestos de seguir adelante, eso me sorprende y me gustó muchísimo.

			—Está bien no te preocupes, y gracias por esos elogios —baja la cabeza Marcos—. ¿Por qué no me lo dijiste?, Cuídate mucho, yo sé que vas a llegar a tener un cargo muy alto en AALD después de ser jefa de los recursos humanos.

			—Gracias, disculpa Marcos —adopta una expresión de ternura, sus ojos llorosos Cathleen—. Cuídate tú también.

			De esa forma, se despidieron sin mucho aliento, ella cruzo la calle y se dirigió hacia su oficina mientras él se dirigió a un pub para pensar lo que había sucedido y después hacia a su casa de estudios.

			Aquel momento fue durísimo aceptar que ya no podría verla de nuevo, se sintió muy apenado, realmente abatido, desconsolado y la angustia le invadió nuevamente y reflexivo de aquellos amores del pasado. Pensaba solo le quedaba seguir adelante con sus anhelados objetivos. Pero perseverante, trató de comunicarse enviándolo dos mensajes vía correo electrónico, vía chat y que luego encontrándose en unas de sus reuniones en el piso quince.

			—Hola ¿cómo estás?, te estuve buscando para ver si podríamos vernos —le agarra de la mano Marcos—. Vamos a comer algo.

			—Hola, como te dije anteriormente, creo que sería mejor para nosotros ya no volver a salir —dijo en voz baja, lo mira, le da un palmado en el hombre Cathleen—. Aunque mi novio es muy despreocupado a él no le gustaría que salga con otro hombre, lo siento, todo lo mejor, cuídate y tengo seguir en la reunión.

			—Fui a tu oficina el último viernes, pero no te encontré, lo sé tú tienes un novio lo entiendo, pero déjame verte una vez más, una taza de café y siempre regresaras a tu reunión.

			En esos momentos el sentía un cosquillen que aceptaría, pero le miró seriamente y no respondió, que luego se retiró. Luego la estuvo mirando vuelta de espalda regresando a la reunión, sin embargo, la jefa se volvió y permanecieron así mirándose en el pasadizo que estaba cerca de la cocina de autoservicio a una distancia de cincuenta metros por espacio de unos pocos segundos. Marcos no dijo nada, pero solo se quedó parado mirándola desde una de las oficinas de algún gerente y notó que tenía unos ojos extrañamente de desconfianza, luego se devolvió y entró a la reunión.

			Iba a dar las diez de la noche de un día de Julio, donde se celebraba el mes de fiestas patrias en Perú. Su rostro presentaba un extraño color de palidez y demacrado y que sus ojos parecerían la de un oso después de invernar en todo el invierno. Mantenía muchas emociones de amor, vida bohemia, pero aún seguía en el ritmo del estudio y el trabajo. En el mismo sitio en donde el lugar pareciera una fiesta llenos de encorbatados y de vestidos a la perfección frente a las computadoras y escritorios cubiertos de papeles, conoció a una abogada que era de Perú, que también la vio duro limpiando los servicios higiénicos por una compañía de la competencia que después de un periodo de mucho éxito, quebró por sus negligencias y, que posteriormente culminando asesinado el gerente general en una de las avenidas principales de la ciudad. La explotación y discriminación de estudiantes era demasiado, hasta que obtuvo una oferta de trabajo en las oficinas de AALD building.

			Así, un día de trabajo cuando se disponía a recoger la cesta de basura observó que las fotografías en su escritorio eran las fotos de cantantes famosos peruanos, escarapela y banderitas, visto que era aniversario de la independencia. Llevaba un vestido muy elegante de color rojo y blanco y con una carita que pareciera presumida. Un momento después, haciendo el ademán se acercó y comenzó la conversación entre ellos.

			—Hola ¿cómo estás? —exclama una expresión de alegría Marcos—. Yo sé que eres de Perú.

			La abogada volteo la mirada a Marcos muy asombrada y porque le buscaría la conversación.

			—Así, como lo ¿sabes? —toma una expresión de sorpresa Paola—. No me digas que eres de Perú también.

			—Así es, me alegra encontrar alguien de misma nacionalidad y nada menos aquí en AALD building —exclamo, adopta una expresión de emoción Marcos—. Es la primera vez que me sucede esto y, ¿Cómo te llamas?

			—Paola, la verdad no lo puedo creer —exclamo, se ríe, se volvió a mirar la computadora y luego otra vez hacia Marcos, se da la vuelta con la silla la abogada—. ¿De parte eres?

			—De lima —dijo, le concede una sonrisa Marcos—. ¿Y tú de que parte eres?

			—También soy de Lima —dijo, se coge el pelo, bebe su botella de agua Paola—. Yo sé que el trabajo en limpieza es muy duro.

			—Si, así es, es muy duro —dijo, desvía la mirada hacia el otro lado del escritorio de la parte delantera, observa a Carson—. Pero tiene sus recompensas.

			—Yo trabaje hace tres años también en limpieza, lo hice cuando estudiaba abogacía en la Universidad —dijo, mira el escritorio, ordena los papeles, toma una expresión contemplativa, recuerda Paola.

			—Así, no me digas, eso no te lo puedo creer —dijo, con mucha curiosidad y se acomoda en la esquina del escritorio Marcos—. ¿En qué compañía?

			—Esa compañía, era pésima, no pagaban a tiempo —toma una expresión de rabia Paola—. Nos explotaban mucho y a otros no les pagaban, sobre todo a los nuevos, los recién llegados.

			—Si, mis amigos me contaban algo que era así, y les hacían hacer de todo —mueve la cabeza en señal negativo Marcos—. Y les pagaban en cash a muy bajo salario.

			—Si tienen razón, yo hacía oficinas y tenía que limpiar baños a la vez —dijo, recuerda con mal humor Paola—. ¿Tú también haces baños aquí?

			—No, afortunadamente no, yo solo hago oficinas, otro se encarga de hacer los baños —cruza los brazos Marcos—. Aquí en la compañía al menos son más organizados y pagan a tiempo lo cual es lo mejor, pero si tuviera que hacer los servicios higiénicos, a la lucha, lo haría también, ¿que nos queda?.

			—Si tienes razón, bien, eso está bien y, esa compañía era una porquería —abraza una expresión de mal humor, se rasca la cabeza Paola—. Éramos explotados todos los trabajamos allí.

			De pronto, se escuchó el sonido de unos tacones que hacían hueco a la alfombra con fuertes olores a perfume y, que se asomaba con una velocidad creando un remolino de aire delante de sus mismos rostros.

			—¿Te encuentras bien Paola? —pregunta Carson del otro lado del lugar, la consejera de trabajo de Cathleen.

			—Si, es que estoy conversando con un amigo peruano —dijo, le sonríe Paola—. No te preocupes.

			—Ah está bien, pensé que estabas un poco loca, no entendía nada de lo que hablabas —dijo Carson.

			Como nacido de la ciudad de la bohemia, el astuto despertó de nuevo, en donde la miraba y, observaba las dos curvas respingadas, que vestía un traje verde luminoso para la ocasión mientras estaba parada delante del escritorio de Paola.

			—Hola —dijo Marcos, y siguió parado mirándola, pero ella no respondió.

			Dio la impresión de querer responder al saludo, pero no lo hizo, aunque siguió mirándolo con una expresión que reflejaba interés. Luego volvió la mirada a Paola.

			—No, claro que no, estoy hablando en nuestro idioma —dijo, se ríe, bebe su botella de agua Paola—. Tú sabes yo también soy de Perú.

			—Ah sí lo sabía, disculpa, también lo conozco a tu amigo —dijo, lo mira, se sonríe Carson—. Me voy a la cafetería, ya vengo.

			—Así, no lo sabía —Paola toma una expresión de sorpresa y, la obligó a torcer la mitad de la cara y de reojo con una mirada muy atenta hacia Marcos—. Está bien, ya nos vemos más tarde.

			—Se sonríe Marcos.

			—Así, que te conoce mi amiga —se sonríe, se acomoda bien en la silla Paola—. ¿Dime de donde la conoces?, disculpa es que soy un poco chismosa.

			—Ha, ha, ha, No, si la conozco, pero un poco no más —adopta una expresión de sonrojado Marcos—. Después te cuento como la conocí.

			—¡Pucha!, me dejas intrigada —exclamo, se sonríe Paola—. Está bien, mañana me cuentas ya.

			—Que tal si salimos almorzar un sábado y te cuento la historia —dijo, se sonríe, camina hacia un costado, hace el gesto de irse Marcos—. ¿Qué dices? ¿Está bien?

			—No, ¿sabes qué? hay algo muy raro aquí —adopta una expresión de sorpresa Paola—. Como me dejas con esas ganas de saber si hubo algo con ella.

			—No, no te preocupes, ya conversaremos de eso con un par de chelas —se sonríe Marcos—. Muy bien, tengo que seguir Paola, mucho gusto de conocerte y, de aquí en adelante ya podremos hablar más tiempo, al menos un par de minutos y en nuestro idioma que es lo mejor.

			—Le concede una sonrisa Paola—. Está bien, cuídate y mucho gusto también.

			—Gracias y tú también cuídate, chauuuuu —dijo Marcos—. Chau.

			Detrás de los grandes cristales que bordeaba los arbustos de árboles, columnas de cemento, una sombra gigante de las tres hermanas de colores oro, plateado y rojizo y, muchas hojas en el perímetro del edificio, se olía un aroma de café de los cuatro cafetines alrededores que hipnotizaba a cualquiera, mientras llovía con furia, con fuertes ronquidos de truenos, otros días cambiantes que era caluroso que provocaban un desconcierto climatológico, que no justificaba que las gargantas se convirtieran sedientos y sumergidos en el abismo de varias scooners de cervezas suscitando el apetito y sabor sexual. Paola le hiso una invitación a un almuerzo en su casa, que aceptó con mucha humildad. En el sitio donde acababa la carretera de un puente y al costado de un circo cuya entrada era una boca grande de color amarillo, conoció a sus amigos peruanos, amigos de la compañía, en donde casi todas ellas provenían del Asia y, algunos australianos. Unos instantes después del almuerzo, sobre la grande mesa de la sala que estaba iluminada de pequeños focos rojos y blancos y, una gran cantidad de bocaditos criollos, ella se aproximó y, conversaron de muchas cosas triviales como una forma de persuadirlo y tentarlo para que le comentara sobre la miss universo del piso diez, que si hubo algo entre ellos. Pero, diplomáticamente le recordó que cuando salgan a beber, o disfrutar de una taza de café, almorzar o cenar le contaría todo.

			Carson fue invitada pero no pudo estar presente en el Almuerzo.

			«¿Por qué?», «Tuvo que salir con otro gerente del piso diez».

			Era casi de noche, era un sábado, le telefoneó para que se citaran en un restaurante chino. Ella aceptó, caminaron una carretera infinita donde en cada recinto había numerosas candelarias rojas y figuras de dragones que decoraban la avenida con restaurantes lujosos. Entraron al restaurante, en un largo pasillo de veinte metros, en que se veían en las paredes peceras empotradas llenos de pescados multicolor, listos para ser escogido y pedido para la carta. Se rieron, chismearon y, en ese momento, le comenzó a relatar la historia del romance con la jefa, de cómo conoció a la miss del piso diez y otras muchas cosas más. Paola no lo podía creer lo que estaba escuchando y se quedó con la boca abierta al conocer la historia, palabra por palabra.

		


		
			Heridas de amor

			En algún sitio, apartado e imposible de precisar de donde proviniera, pero muy cercano, se dejaba escuchar al pájaro de la prehistoria con dos notas que hacían la de un gallinero el pleno amanecer. Se despertó, y tomó la decisión de mudarse del departamento en donde compartía con otros estudiantes de la universidad hacia la ciudad, y que por alguna razón nadie le daba testimonio, rehuían a las preguntas de cómo conseguir vivir en esos rascacielos al costado de las tortugas apareándose y un puente que por la noche del primer día del año se dejaba apreciar sus espectaculares luces, bombardas en el cielo oscuro, adonde las calles olían a café, cervezas, hamburguesas y a sexo.

			Un conciudadano lo recomendó a ver algunos departamentos de su amiga del otro país vecino, en que eran numerosas, donde el lugar era una villa que quedaba un poco alejado de la ciudad, en frente quedaba un cafetín y una estación de servicio. Estuvieron esperando en el cafetín por unos minutos en tanto cavilando los autos que pasaban a toda prisa, escuchando las sirenas de los policías en cada momento, hasta que uno de los inquilinos que por la facha parecerían unos atletas, levanta pesas o profesores del gimnasio, que cuando entraron vieron que todos eran del mismo estilo y, que no vieron a ninguno de la misma descendencia. Una hora después llegó la dueña junto con otras amigas, en que lo quedaron mirando y haciéndolo un desaire de no hacerle caras, ni permitirle ver los dormitorios, que tan solo iba a verlos y nada más y, eso les sorprendió muchísimo que esa situación ocurriera. Supusieron, que la única razón fuera las ideas populares, que estuvo en vigor para no dejarle ni siquiera ver los cuartos. Desde luego que no esperaban esa circunstancia y, jamás esperaron que unos descendientes vieran o hagan algo semejante, que lo vivieron con mucho sobresalto y mucha tristeza.

			En la mañana siguiente, se encontraba en el departamento de Janet, en donde el sitio se hallaba en frente de un enorme lago llamado puerto querido, que en su alrededor estaba completamente llenos de pubs, clubs nocturnos y, restaurantes, que se apreciaban en las noches los rascacielos irradiando luces de todos los colores como si fueran unos satélites suspendidos en el aire. Janet era una mujer delgada de pelo rubio y un rostro delgada con muchas arrugas, en que se notaba que sufría los síntomas de la vejes y que siempre vestía pantalones de color azul y una blusa simple. Pasaron unas cuantas horas antes de que le informara sobre las páginas de internet para que pueda ubicar los avisos de renta de cuarto compartido y, de esa manera, con suerte pudo establecer contacto con los dueños en que después comenzaba a tener trato directo.

			Entonces, estuvo esperando en la entrada principal de un edificio de cincuenta pisos, contemplando a los transeúntes que pasaban, a los exagerados bocinados de los taxistas; minutos después se contactó con una propietaria tailandesa, en que desde lo lejos la vio que llegaba entre los transeúntes con un bolso grande, era de talla baja, con una silueta delgada que se inscribía en la calle de los tailandeses, la calle Pitt Street, que en ocasiones avanzaba de un lado a otro y, observando a las tiendas si algún cliente quisiera comprarle sus cosméticos traídos del Asia. Un momento después, lo llevó a unos de sus tres departamentos para que pudiera ver las habitaciones, tomaron el ascensor bien lujoso, que estaba decorado de puros afiches de avisos publicitarios y ciertas reglas en casi todos los idiomas hasta que llegaron al piso treinta y entraron al apartamento de dos pisos. Subieron la escalera descalzos, sintiéndose un poco con vergüenza, visto que sus medias estaban completamente agujereadas y tenía ciertos olores imaginarios por haber caminado casi tres horas para encontrar la residencia, en seguida, la propietaria se adelantó con su cabeza bien erguida y un rostro seria para verificar si todo estaba en orden y, de ese modo le mostró el baño, el balcón, la cocina, la lavandería y, las reglas de la habitación. Sin pensarlo dos veces la tomó.

			Esta amaneciendo, cuando el remolino de la madrugada se introduce en el suburbio de Haymarket, expulsando la neblina hacia lo lejos y disolviéndola, y el perímetro del balcón del apartamento se aclaraba con un rayo de sol que se introducía en el recinto de la sala. Una coreana sale de su cuarto bostezando y avanza restregándose los ojos hacia el balcón. El iPhone que llevaba en el bolsillo de atrás de su buso de dormir de color acero, se balanceaba con el movimiento oscilatorio de su cintura, cuerpo, muslos y, en la claridad, brillaban sus piernas lecheras. Sonó el intercomunicador, — ¿Quién era? —, era Marcos que recién llegaba al edificio Terrazas, adonde entró con una maleta pesada, que, volteando la cabeza, la miró desde la cocina. Eran de dos dormitorios mixtos, dos hombres y dos mujeres, su mente picara ya pensaba que era la combinación perfecta.

			Conoció a su primer grupo de compañeros de dormitorio, una de ellas fue la coreana Silvia, fueron ocho compañeros en el apartamento al inicio, que meses más tarde se unirían dos inquilinos más en la sala, que en total fueron diez personas entre estudiantes y trabajadores y, que pasaron diferentes tipos de episodios algunas buenas, otras malas y otras peores. Gemidos se escuchaba dentro de los dormitorios y, del otro también, casi la mayoría de las chicas traían a sus aventuras a su cama que lo cubrían perfectamente como un cubículo. Cada tres meses llegaban diferentes estudiantes, entre mujeres, hombres, lesbianas, maricones de diferentes países del Asia. Los días transcurrían, todos hacían lo mismo, estudiando en sus collages, en la universidad o en el instituto por las mañanas y trabajando por las tardes. Días de semana no se veían, pero los sábados y domingos se encontraban todos en la sala, en donde veían televisión, conversaban, ya empezaban a conocerse mejor, tanto que hacían planes de fiestas, de salir al campo y otras cosas más para no sentirse solos y mantenerse activos.

			Una noche llegó a invitarla a cenar, después que estuvieran en el balcón por unas cuantas horas, simpática que deslumbraba con su cuerpo como una guitarra bien moldeada que le llegó el suspiro que no disimulaba su intención de querer tenerla entre sus brazos y un poco más. Eran las tres de la mañana, llegaron a un restaurante coreano más cercano de su residencia, donde apreció decoraciones artesanales al estilo coreano y por primera vez conocía las principales comidas de ese país. Luego volteo la cabeza como un giro de ciento ochenta grados, que sus ojos parecían de leopardo. Se oyó entrar unos pasos de zapatos con tacones continuados sin parar y cuerpos que cubría vestidos escotados, donde apreciaban un modelaje turístico y llamativo —guau, que modelaje grandioso —dijo.

			En la tarde siguiente, en la habitación ella estaba echada viendo su laptop buscando más trabajo, que luego la filmó, fotografió y haciéndole bromas, que seguidamente la invitó para verse un fin de semana, a lo que ella tiernamente aceptó. Eran como las once de la mañana de aquel fin de semana, entraron a un cafetín, en donde la entrada había logo que parecía una medusa de pelos largos y cortos de color verde, y en los tres niveles de la cafetería se lucía como una biblioteca, solo en el segundo nivel se apreciaba como un hospital, en el que todos ellos vestían un tapaboca, seguro por resfrió o por costumbre, en que habían muchos estudiantes haciendo sus asignaciones y estudiando. Conversaron, y él se volvería a rendirse a sus alientos y encantos que en ocasiones eran tímidas y otras veces exageradas, en donde vivirían un breve romance, que se haría toda clase de ilusiones y, que se escabulliría sin dejar rastro.

			Ese día caminaron mucho lentamente sin parar, fue uno de esos días radiantes y soleados, en los que la fila concentrada de los árboles estaba estática que ocasionalmente se movían, el buen humor de la gente aumentaba con el buen tiempo, puesto que se veían familias hambrientas en los restaurantes y otros entre mujeres y hombres echas con la garganta a secas concurriendo a los pubs por unas cervezas. Pasaron por el gran monumento de las tortugas apareándose entre ellas, cruzando el puente con ciertos vértigos, en que se divisaba un enorme crucero que lo cruzaba, que desde ahí se observaba una enorme torre que brillaba con la luz del día como si fuera una antorcha de juegos olímpicos. Llevaba un vestido amarillo, haciéndole relucir su cuerpo muy blanco, se iban a los cines, a los museos, a los teatros, a montar bicicletas alquiladas en el parque y, a jugar videos juegos que a ella tanto le encantaba a parte de su estúpido iPhone y sus aplicaciones que lo tenía como loco al verla estar como hipnotizada, idiotizada con ese aparato usando sus infieles, patraña y falsas aplicaciones del chat y entre otros conociendo más, más y más amigos que a veces perdían la comunicación totalmente entre ambos.

			Luego se internaban poco a poco en un pequeño parque donde se divisaba y contemplaban el puente viendo pasar los trenes, se hallaron sentados y en silencio por un buen tiempo, en el cual ella saco un cigarrillo y, fumando se deleitaba, canturreaba melodías curdas incoherentes divididos por suspiros o remembranzas. Marcos empezó a divagar, pensando en el pasado de cosas inútiles, el año en que no tuvo su graduación en la universidad por causa de dos ingenieros líderes de la facultad que dividieron la promoción del último año, pero que el título de ingeniero le fue feraz e imprescindible. Reuniendo imágenes auxiliares, pensaba mucho en aquellos pasajes de la vida universitaria cuando jugaba a los campeonatos de fulbito frente al pabellón central, que su promoción siempre ganaba los títulos de campeón, que era la promoción que más jugaba en la facultad. Era como si ese grupo se pusieran de acuerdo para ingresar en el examen de admisión en el mismo día o ya estaba descrito en el destino que cada uno se reuniese e ingresara en el mismo día. Justo eran seis los mejores peloteros de la facultad, especialmente Marcelo el Calígula, con sus atributos y bien aficionados a ser el mejor arquero, Mateo el alegre y amigable hasta con el enemigo, Gonzalo el calladito del grupo y Marcos. Hasta que Silvia le toma de sorpresa agarrándole de la mano, echándole en el rostro el humo del cigarrillo y su aliento caliente un poco a ajos molido producto por los fideos coreanos y el kimchi que tuvo en el desayuno y por los dos cigarrillos que fumo, se recobrara y se reían, que luego empezaron a andar por el parque en busca de otro cafetín. Un lugar que tenía una terraza que daba a la calle y ahí fue donde se declaró su amor ante Silvia. Ella pues por la diferencia de cultura que tenían ambos decidió no aceptar, quedando un poco apesadumbrado y tonto.

			Pero días después dentro del dormitorio la vio parada recostada entre los fierros del camarote vestida todo de negro pantera como si estuviera esperando a su presa para lanzarse y devorarlo. Pues él llegó, entró, la vio y como una cebra inocente, que se acercaba lentamente a ella, tan cerca, que ella no se movió, que con mucho nerviosismo la beso con delicadeza, ella negó con la cabeza, que le pareció que se iba a zafarse de inmediato, pero, más bien, se ablando y le temblaron esos labios delgaditos que seguían destacando timidez en su semblante. Que de inmediato entre ellos y el ruido del eco del amor la luz de la alcoba se apagaba, que cerrando la cortina que cubría su aposento empezaban a bucear en el placer y, haciendo bramar el sexo.

			Ambos muy apenados decidieron en terminar la relación, porque se ya se habían acostumbrado uno del otro, vivían en el mismo dormitorio, ya cada uno quería tener su propio espacio y por la diferencia de cultura quizá, se dieron cuenta que no eran compatibles. Le sorprendió mucho aquella decisión, pero ella la tomo como un acto normal, pero él al final se dio cuenta que no era así. La vio llorar en el balcón, quiso acercarse, pero no lo hiso, pensó tal vez iba hacer peor y así fue, lo dejó así. Paso algunos días, ella se mudó sin decir nada a nadie, que solo el recuerdo de aquella tarde le abrumara de dolor y tristeza, dejándole una carta debajo de su almohada.

			«Hola Marcos, solo quisiera decirte, lo siento mucho por no despedirme y por esta carta, honestamente es demasiado dificultoso escribirte estas líneas, quisiera escribirte en español, pero no, tal vez no entenderías mi pésimo escribir en español, por eso prefiero escribirte en inglés para decirte que estuve muy feliz durante el tiempo en que compartimos nuestro amor que fue muy corta, pero con mucha intensidad. No puedo olvidar nuestras memorias, nosotros fuimos a muchos lugares hermosos e importantes y sobre todo lugares turísticos y, nunca lo olvidare. Quisiera volver hacer esas cosas de nuevo, que fue realmente muy hermoso, a hora regreso a Seúl y tu deberías visitarme algún día para llevarte a pasear por pasajes espectaculares de mi ciudad. Deseo disfrutar más tiempo contigo, pero ahora en mi ciudad, aunque tal vez no pudiéramos, porque tenemos ambos futuros proyectos por hacer en nuestras vidas. Sorry, disculpa por estas líneas, pero no acostumbro a decir lo que siento, pese a que, si nosotros tenemos más tiempo para disfrutar juntos de nuevo nuestro amor, solo podemos contactarnos. No estoy seguro de nuestro futuro, tu eres peruano yo soy coreana, aunque tú tienes la residencia permanente tenemos que seguir adelante, con nuestros estudios y, yo debo seguir estudiando en el extranjero, un país que no fuera corea. Pero si tú mantienes nuestra relación, yo también podría continuarla y no perderla, estaría muy feliz por eso, pero nosotros sabemos que realmente sería muy dificultoso. Realmente te extraño, llámame por favor, escríbeme, ¿Okay?, por medio del chat o, simplemente llámame. ¿No te reúnas con otras mujeres, Okay? Alguna vez me comentaste acerca de las chicas malas, cuidado, ya no lo hagas, porque tengo espías, alguien te puede ver y decírmelo. Gracias por todo».

			Pasaban las horas, días, meses y la ciudad se cubría de crudas nubes, soplaba fuertes vientos, lloviendo como una ducha inundando las calles, una chica con pelo azabache en el balcón fijaba su mirada hacia las calles apreciando los pequeños riachuelos creados por las lluvias torrenciales sin cesar, hasta que radicalmente se produjo el cambio climatológico, que al día siguiente hiso un sol radiante. Desde el balcón se traslucía lo amarillento de la claridad de la luz del día, la sala estaba coloreada de amarillo y blanco, en donde dos cubículos separan la sala y en una de ellas se alojaba a corto tiempo dos tailandesas, que hacían vocear sus bostezos del despertar de la mañana. La sala relumbraba como un retrato de pintura artística en óleo sobre lienzo que mostraba a las dos estudiantes mostrando sus bellas blancas piernas y siluetas bien proporcionadas que reposaban sus pies sexys sobre la mesa. Era la hora del desayuno, entre ojos que escapaban su mirada a las siluetas, empieza a preparar el desayuno, enciende la televisión, conversa con las dos, eran estudiantes de inglés, ambas con cualidades para ser cazan o captura fácil para los ricachones de la ciudad, para los gerentes de los prostíbulos convenciéndolas a trabajar como dama de compañía o ser distribuidas en diferentes lugares, con ansias de conseguir la residencia o hacer mucho dinero.

			Jolín era una administradora proveniente del suburbio de Chain de Taiwán, era muy locuaz que hacía fácilmente amigos. Nunca se quedaba dentro del dormitorio a socializar con sus compañeras. Siempre se mostraba sentada en el sillón de la sala, luciendo sus lecheras piernas sobre la mesa. Mujer de pelo largo azabache, que se vestía a la manera muy sencilla, sin mucho maquillaje y, con lentes de color entre rojo y amarillo que le hacía notar como una calculadora e intelectual. Vivió dos años en Newcastle, era bien educada, precoz nunca se quedaba a atrás, quería ser la primera en tomar la palabra, siempre saludaba a todos sin excepción, caso que no ocurría con otras que pareciera se estaban bien concentrada en sí misma, estaban encerradas como si estuvieran en el limbo o zombis atrapados con sus iPhone y, siempre chateando o viendo, cosas triviales, para ver si tenían suerte en encontrar a su príncipe con pasaporte de tapa azul con mucho dinero y, buscar el amor a primera visa.

			Era una trabajadora muy recia que trabajaba en las mañanas y las madrugadas en lo mismo, como todas las demás, de limpieza, vendiendo café, comidas y de mesera, era la regla general y pagar piso. Siempre vestía un short rojo como de costumbre de diferentes modelos y, sentada en el sofá con sus pies descalzos que se apoyaban sobre la mesa de la sala que deslumbraba sus curvadas caderas y saboreando su tazón de fideos chinos. El fascinador en ocasiones la observaba así, de esa manera, que pensaba en que maniobras del chat estará jugando, ¿Quién sería el hombre extraño afortunado detrás de ese malicioso chat?, que, sin pensarlo dos veces, sin vergüenza alguna y, sin que se dé cuenta llegó a filmarla y fotografiarla. Pero se equivocó, la obligó a la mujer del short rojo a levantar la mirada, creando un embozo pillado con una expresión cordial, que tan solo, se sonrió, se sonrojo como una fresa y lo miró fijamente lo que estaba haciendo.

			—Marcos la próxima avísame para posar como modelo —ella con su carita de ángel, audaz, sonriente dijo.

			Los ojos de Marcos estaban hechos más que un lente fotográfico que estaban dispuestos a seguir con el ritmo de la oportunidad.

			—¡Oh!, no, disculpa —dijo, balbucea, un poco desasosegado Marcos—. Claro, claro que sí.

			Entonces seguían con más y más confianza entre los dos, en fotografiarlas y filmarlas al notar que no se molestaba y, más aun, le brindaba la confianza suficiente para que le acompañara en la sala en cada momento que estuviera, visto que era muy comunicativa. De esa manera, un día llegó a invitarla a cenar, pero ella se negaba en todo, que solo se dedicaba a navegar como cibercharla para aventurarse en los parajes desconocidos y excitantes de un amor sin fronteras. Así, de esa manera, logro comunicarse con un desconocido extranjero del otro lado del mundo, en que se veía bien parecido, apuesto, atractivo, de talle alto y musculoso, que luego fueron enamorados solo por casi seis meses, en el cual poseía un cierto poder sobre ella, que le hacía hacer cosas como una muñeca a control remoto. Estaba visto, que aquel desconocido solo quería una aventurilla pasajera, que pensó, el seria quizá su media naranja, sin embargo, no resulto. Durante ese tiempo de su aventura, Marcos insistía a que tuvieran una cita, beber o cenar, pero se negaba en salir con alguien quien compartían el mismo alojamiento, no obstante, se daba su tiempo para conquistarla y sabía por historias pasadas que esa relación tarde o temprano se acabaría.

			Posteriormente, de mucho tiempo de no volverla a ver en la sala, que siempre aceptaba sus engreimientos de desayunos, almuerzo y en ocasiones cenas los fines de semana. Un día casi de noche, por su asombro la ve sentada en el mismo sofá de siempre, Jolín le apartó la vista tratándose de tapar los ojos, que, con un poco de suerte, él no se daría cuenta de que estaba llorando. Sin embargo, se percató inmediatamente, que cerró los ojos por unos instantes y la vio de nuevo, en que se sintió muy mal, adonde se acercó lentamente para consolarla, darle consejos y se olvidara de todo, pero ella no paraba de llorar que claramente se notaban sus lágrimas que fluían y caían a su blusa coloreada de verde y azul y, que aun así, sus ojos deslumbraban su ternura, su sencillez y su hermosura de su rostro. En la tarde siguiente, ni con la menor vergüenza de que la vallan a ver en llanto, se acomodaba en la sala, en su dormitorio, en el balcón, que se abandonó completamente y, todos los compañeros estaban a su dsiposicion para ayudarla a salir de ese embrollo sentimental, consolándola, dándole ánimos, consejos y que se olvidara de ese amor, que ese desconocido nunca fue lo que ella pensaba, en vista de que cuando obtuvo la residencia y viajo debido a que consiguió un buen trabajo que no sea la de mesero, luego nunca la llamo, nunca la escribió, mintiéndola todo el tiempo que siempre estarían juntos aplicando por la residencia y, que ella muy ilusionada creía, que solo era una fantasía que ella misma provocó.

			La vieron desaparecer unas madrugadas, que nadie sabía adónde frecuentaba, pero esto sucedía entre los días de semana, y más lo fines de semana, que se perdía por esas horas mintiendo a todos que concurría al gimnasio. Esporádicamente, llegaba tarde, pero la mayoría de las veces no llegaba sino hasta el día siguiente muy cansada que no salía de su alcoba. Pocos días después, Marcos la vio llegar desde su habitación, que quedaba en frente de la entrada principal, quedando muy asombrado al verla sumamente borracha, que a las justas se mantenía de pie y tratando de entrar provocando ruidos de golpes a la puerta y a la pared que eran de triplay resistentes. La vio caer al piso sentada, sus cabellos estaban alborotados y erizados como si fuera sufrido unos fuertes vientos huracanados en camino. Estaba vistiendo un traje de color café, su rostro expresaba desconcierto y desubicación, sus ojos parecían hipnotizada que miraba por todas partes reconociendo su alrededor, a causa de que había puesto su mente en automático para llegar. Espero unos segundos para ver si ella pudiera levantarse, pero no pudo, que seguidamente la ayudó a sostenerse en sus brazos y acomodarla con mucho esfuerzo en su cama, ya que, era unos camarotes y dormía en el segundo nivel.

			Otra mañana tórrida, salió de su dormitorio a prepararse un café, se sentó en el mismo sofá ya casi deteriorada, tornándose pensativa e intentando aparentar normal. Y como no quien quiere la cosa, Marcos aprovechó en subir en ese momento para prepararse el desayuno y la vio ahí, sentada con el mismo estilo de siempre, ella levanto la mirada y le asintió una sonrisa. Él se acercó, la miró, la tomó de la mano, dedicándole la más adorable de las sonrisas. Permanecieron así, mirándose y sonriéndose.

			—¿Que paso Jolín? No te he visto por mucho tiempo, te he extrañado, he querido conversar contigo acerca de ti, de tu estado en que te encuentras, dime ¿Cómo estás? —preguntó.

			—Gracias Marcos por tu preocupación ya estoy un poco mejor —se pasa la mano sobre su cabello Jolín—. Lo que pasa es que soy un poco sentimental, todas las mujeres somos así —dijo con tristeza—. Queremos dejar todo por un sentimiento profundo que se acumula, así sea por poco tiempo de duración. Disculpa por toda la preocupación de ti y de todos.

			—No, no te disculpes por eso, somos amigos y compartimos el mismo techo y nos preocupa como si fuéramos una familia —dijo, le asintió una sonrisa Marcos—. Y si alguien se siente mal, entonces también los demás se sienten mal. Únete al grupo, trata de conversar con todos, como lo hacías antes. Extraño mucho cuando me despertaba por las mañanas y escuchaba tu voz conversando con los demás, tu escandalosa risa, y eso me levantaba el ánimo.

			—Ha, ha, ha Gracias Marcos —dijo Jolín—. Eres muy gentil.

			—No te preocupes —dijo Marcos—. Vamos, vamos, tomemos café pasado juntos —dijo, agarrándola de la mano para que le siguiera a la mesa.

			Cuando estaban tomando el café con panes al ajo hechos al horno, le hiso una invitación de amigos para comer y a caminar, y esta vez ella aceptó. A la mañana siguiente, el preparaba el desayuno con huevos revueltos, champigiones y tocino que a ella le gustaba mucho, cuando oyó detrás de la puerta de la alcoba de las mujeres, su sonrisa escandalosa de nuevo, que pareciera estaba dando síntoma de recuperación y que le hiso sentirse contento. Escucho abrir la puerta y andar con sus pasos de pies descalzos que parecía la de una niña, con su atuendo corto de dormir de color gris humo, apareciendo en la cocina, donde él servía de antemano su plato favorito.

			—Buenos días —dijo Marcos—. ¿Como amaneciste hoy? Te veo mejor.

			—Uy sí, he amanecido muy bien y con mucha hambre —dijo, se pasa su mano sobre sus cabellos alborotados y revueltos Jolín—. Guau, he dormido como nunca, antes lo había hecho.

			—De eso no te preocupes que ya te la serví, está en la mesa y, ¡vamos a desayunar los dos junto! —exclamo Marcos—. Para hacer planes de caminata y almorzar o cenar, ¿no es cierto?

			—Claro que si —dijo, le asintió una tierna sonrisa Jolín—. Recuerdo que me hablaste acerca de unos restaurantes peruanos —dijo asombrada.

			Estaban todos en la sala ese día, era un sábado por la tarde, algunos viendo televisión, otros cocinando, otros fumando en el balcón. El reloj daba como las ocho de la noche y ambos se aparecieron en la cocina, arreglándose y haciéndose los finales toques mirándose al espejo empotrado en la pared, de pronto, apareció la dueña de la residencia verificando si todo andaba bien. Supo de la situación de Jolín que disimuladamente y de reojo la vio sin ningún tipo de pesadumbre, más calmada se sentó en la mesa de madera que estaba rodeada de algunos cosméticos, cobrando algunas rentas y se fue sin decir nada.

			De esa manera, salieron y recorrieron toda la ciudad en un bus tour, se tomaron fotos, cenaron, bebieron algunos vasos de cerveza en un pub debajo de las tortugas que se apareaban, se recorrieron la bahía con el ferri casi como una hora de viaje hasta llegar a un parque, en donde se recostaron por un rato en los jardines, contemplando la bahía, los cruceros, los pequeños ferris que pasaban. Estaba atardeciendo cuando el sol se ocultaba lentamente haciendo que el cielo se convirtiera en un color amarillo bien cargado, de improviso ella le toma de la mano.

			—Anda cuéntame de tus viajes que hiciste —dijo Jolín—. Yo sé que tuviste varios.

			—Si tuve varios —dijo Marcos—. En todos los viajes que hice, la mayor parte fue en carro, manejando muchas horas sin parar alrededor del país, bueno solo paraba para comer.

			—¿Así? Y ¿En dónde dormías? —preguntó Jolín—. Debió ser maravilloso el viaje en carro.

			—Dormía en mi carro y fue excelente hacerlo —dijo, contemplaba el atardecer Marcos—. Anteriormente viví un par de meses en mi carro y lo volvería a hacer. Me gusta.

			—Asombroso, ¿Tuviste miedo? —preguntó Jolín.

			—No, bueno, si, a veces, pero era emocionante —dijo, se emociona Marcos—. En las carreteras camino a los lugares que fui, las noches eran muy radicales que cambiaban bruscamente la temperatura a medida que avanzaba, el carro marcaba el máximo grado que no podía bajarme. Realmente impresionante. Una noche como las cinco de la mañana cogí la salida hacia un pueblo pequeño y estacioné el carro dentro de unos arbustos y ahí dormí tapándome con mis tres colchas que llevaba, guau, ¡que frio hacía!. —exclamo Marcos—. Otra vez al costado de una estación de servicio, que después tuve que despertarme temprano, sino llamarían a la policía. Pero la mayoría de las veces en las zonas de descanso cercanías a las ciudades.

			—Guau impresionante —dijo Jolín.

			Unos segundos después, se sumergía lentamente en los pensamientos del otro, que respiraba tranquila, pero con un nudo en su pecho, y con los brazos cruzados.

			Luego le, comentaba a medias de la salida y el romance con la jefa de recursos humanos del edificio donde laboraba, pero ella, luego, que casi no tomaba mucha atención que dejaron de chalar y regresaron al puerto, internándose después a un restaurante peruano que le había comentado. Era un lugar que quedaba en cerca de un hipódromo, en donde era muy pequeño y angosto, en que las sillas separaban casi medio metro de distancia, pero ellos se sentían como en su casa. La mesera que no era peruana sino una vecina del otro país hermano, les sirvió una fuente de una jalea mixta típica de la zona, con frijoles y trozos de plátano frito con mucho ají de por medio. Ellos eran los únicos clientes, sin embargo, se deleitaban de la música.

			—Estuvo muy delicioso todo, gracias por el almuerzo —dijo Jolín—. Es posible, que algún día…—le miró, él también la miraba, la dedico una de las sonrisas más cómplices que la deseaba besarla en esos momentos—. Te voy a invitar o voy a preparar algo para ti. ¿Qué te parece?

			—Por su puesto, me encantaría muchísimo, gracias Jolín —exclamo Marcos. «Quiero darle un beso, se enojará» pensaba.

			Siguieron su paseo de regreso a la cuidad, iba dar las ocho de la noche cuando se les antojo a los dos un café de un dólar, así, entraron a una tienda cuyo nombre era dos números, la numero siete y once, que después caminaron y se sentaron frente a la ópera. La toma de la mano delicadamente, sin embargo, ella se suelta y las esconde dentro de sus bolsillos de su chaqueta marrón, que solo le asintió con una sonrisa de asombro. Segundos después, buscaba su boca al menor descuido, y ella no supo cómo actuar, que apartó la vista por unos instantes, sacando temblorosamente sus manos del bolsillo y luego se dejó tomarlas. El tomó la iniciativa de abrazarla por unos instantes, en donde se miraban y ya saboreaban el jugo exótico de esos traviesos y carnosos labios, que como venida del viento refrescante les empujaba a juntarlos y complacerlos.

			Desde la ópera bajaron caminando abrazados, siguiendo el camino de la avenida principal, en donde el camino parecía un callejón rodeados de rascacielos y de muchos conglomerados de rocas y rieles tirados, que parecería hubieran sido producido por un terremoto o erosionados por las fuertes lluvias. La vía se hacía más despejada y transitada hasta que llegaron a la residencia.

			Desde la habitación de las mujeres, Jolín se notaba reflexiva de toda su estadía, de la situación que estaba pasando, mirándose al espejo, y observando sus cosas, entretanto veía a una de sus compañeras saliendo del baño apurada para vestirse y salir con alguien que conoció por el chat. Que luego, sentada en el sofá tomó la iniciativa de hacer lo mismo, que rápidamente consiguió una cita que pago para hacerlo, ya que era su diversión, pasatiempo, pero nunca se imaginó sumergirse en una aventura sexual por despecho amoroso. Así, que encontró y se conectó con uno de la capital que vivía al sur de la ciudad. Que lo esperaba con ansias en la sala para que la recoja, de modo que se desapareció por tres días. Monto fotos en internet, adonde se le notaba alegre.

			Marcos al ver las fotos permaneció totalmente triste, que posteriormente se vieron las caras, donde ella no se contuvo más, que, con los ojos entrecerrados, llorosos y rumiando palabras que apenas podía articular se despide.

			—Perdóname Marcos ya me regreso a mi País —Jolín cae en llanto—. No puedo más, estoy muy triste.

			—No, ¿Por qué? no hagas eso Jolín —muy impresionado dijo Marcos—. Anda date otra oportunidad en tu vida.

			—Ya compré los pasajes —dijo Jolín.

			—¿Porque hiciste eso?, ¿Compraste tus pasajes?, no quédate —preguntó Marcos—. Hace días estuviste bien y me prometiste que seguiríamos juntos.

			—Marcos perdóname me siento muy triste, que necesito ver a mi familia —se pasa la mano sobre su cabello, se quita las lágrimas de sus ojos Jolín—. Mis padres, quiero verlos, por favor entiéndeme.

			Era de las que rompían en llanto fácilmente o se emocionaban sentimentalmente cuando se acordaban de una imagen, un video, escuchar una música melancólica y que la hágase sentirse muy triste. Ambos se acomodaron en el sofá uno cerca del otro, ella todavía vestía su short rojo, una blusa blanca y su rostro completamente maquillada lista para su nueva cita. Le toma de la mano para proponerle algo que tal vez la hiciera cambiar de opinión y sentirse mejor, pero no lo logro, en que no fue lo suficiente para que diera vuelta atrás la decisión que había tomado.

			—Jolín, escucha sé cómo te sientes —la mira, le toma de las manos, se acerca sentándose a lado de ella—. ¿Quieres casarte conmigo? ¿Quiero que seas mi novia?, y formaremos una familia. ¿Qué dices?

			—Marcos, salí con otro hombre, lo conocí vía chat —dijo Jolín—. No quería estar metida aquí encerrada en el departamento.

			El sentía un punzón fuerte en su pecho al oír esa confesión.

			—Si lo sé, acabo de ver tus fotos —dijo, tocándose el rostro Marcos—. No te voy a juzgar si hiciste bien o no en salir con otra persona, pero olvidemos todo, solo te pido que recapacites y te quedes.

			—¡Ah!, es que —le mira, pone su mano sobre su frente, el llanto la invade—. Disculpa, no puedo seguirá así.

			—Estuve triste, muy dolido —dijo Marcos—. Soy muy celoso, pero esta vez es diferente, tu estas aquí conmigo, peor hubiera sido sino hubieras vivido aquí, ahí sí que enloquezco, pero eso fue todo, ahora me siento bien, no te preocupes y con la esperanza que te quedes.

			—Disculpa, no quise hacerte sentir mal —llorando dijo Jolín—. Estoy muy confundida.

			—Anda, quédate acepta mi pedido —le quita una lágrima con su dedo Marcos—. Vamos piénsalo y acepta.

			—Lo quisiera —dijo Jolín—. Pero debo irme, gracias por todo.

			En ese momento, Marcos sentía que era su última palabra, la miraba sus ojos con decisión.

			—Cuídate Jolín, que todo te salga bien, siempre pensare en ti y todo lo que hemos pasamos juntos, que tal vez fue corto, pero que significo mucho para mi —suelta una lagrima Marcos—. No dije esto hace mucho tiempo, te amo, me hiciste y me haces sentirme muy feliz a tu lado inclusive cuando solo éramos amigos. Cuídate y bueno tengo que irme a trabajar.

			Ella llorando lo ve irse, sabía que ya no lo vería más. Mucho tiempo compartiendo anécdotas y viviendo bajo el mismo techo, que ya lo conocía, sabía que era muy radical con sus sentimientos, algo que no funcionaba lo dejaba, se alejaba y se olvidaba de todo.

			El día llegó y ella se despidió de todos, aun así, lo buscó en su dormitorio, pero no lo encontró. Preguntó a su nuevo compañero de alcoba Fletcher, en el que no le precisó exactamente dónde estaba, pero que lo había visto alrededor del piso conversando con alguien y que no sabía con ¿Quién?.

			—Sonó el intercomunicador—. ¡Llegó el taxi! le dijeron sus amigos.

			Todos se despiden de ella tristes por qué se va, tal vez, la más alegre y locuaz del grupo. Ella subió a su dormitorio, y nunca paraba de llorar, recogió su maleta y se dio la vuelta para mirar por última vez al pasillo de la entrada y se retiró.

		


		
			Las chicas malas

			I

			Era un día con un sol radiante, en el balcón se introducía un delgado rayo de sol oblicuamente, en donde se apreciaba la claridad de la luz del día, la sala estaba coloreada de amarillento, en que a veces se confundía como de blanco, y la temperatura llegaba a su máxima expresión ¡Que calor hacia!. Esta vez, los dos cubículos separaban a dos estudiantes de procedencia tailandesa. ¡Que tailandesa! Sumamente bonita que tenía su pareja otra mujer atractiva, que de vez en cuando con mis compañeros nos deleitábamos con la presencia de ambas, la sala suspiraba, en que cada mañana hacían su andar en descalzos como un desfile de modas entre el baño y su mini dormitorio luciendo sus camisones de noche, con su toalla que bordeaba sus largas cabelleras y secándolas, eran bellas lesbianas de película. Y el otro tailandés que cada viernes por la noche hacía desfilar a sus conquistas coreanas universitarias, que era la envidia de todos los que vivíamos ahí.

			La gente iba a pasear por las famosas avenidas, algunos pensativos, reflexivos en las cafeterías para decidir qué hacer durante el día, o estudiantes y turistas camino a los pubs o en busca de nuevas novedades de diversión, en donde se ofrecían grandes entretenimientos como festivales, conciertos y fuegos pirotécnicos por las noches bohemias siempre guiados por el puente y una antorcha enorme adonde se veía desde cualquier lugar de donde uno se encontraba.

			Cumplía tiempo residiendo en aquel lugar, organizándome en mis compras, que me faltaba arroz, leche, azúcar, pan y algo más para mi semana, que en ocasiones resultaba demasiado caro en los supermercados, no obstante, con mucho aliento encontraba a precios más barato en las tiendas orientales.

			Mujeres bellas con talle delgados y con curvaturas medias, con ojos bien pintadas jalándose más las cejas, que más de un individuo se deleitaba al verlas caminando por las calles, en las tiendas, y otras que recién llegaban desde el aeropuerto con sus maletas de cuatro ruedas clínicamente bien uniformadas, en que llevaban sus inseparables tapabocas que parecerían que estaban listas para entrar al quirófano, buscando un hospedaje, otras bien camufladas con sombreros verdes, rojos y atuendos traídas directamente a trabajar en las casas de lenocinio entre ilegales y legales como prostitutas o damas de compañía.

			Transcurren los días, semanas y meses algunos trabajando, otros estudiando sin parar. Un día saliendo de mi departamento, observe al costado, a la siguiente puerta, salir a una mujer que lucía de apariencia oriental bien delgada, pero con una silueta esbelta, mediana estatura de aproximadamente de unos veintiún años. Los dos nos mirábamos de reojo los rostros esperando el ascensor, que entrando juntos seguíamos mirándonos y que en seguida teníamos unas sonrisas cómplices, en que me quedé muy anonadado y entusiasmado que no sabía que decir, ni cómo buscar la conversación, me sentía hipnotizado, que mis ojos de reojo visualizaban con un buzamiento de cuarentaicinco grados dirigidos a su sinuosidad, y con mucho esfuerzo hice el ademán de seducirla mediante la conversación. Hice algunas preguntas tontas y curiosas, pero no respondía, que tan solo se sonreía siempre observándome y seguro preguntándose ahora cual será la pregunta número dos, me sentí tan estúpido, sin embargo, persistía. No había nadie más que los dos, repentinamente el ascensor se detuvo quedándonos muy asustados preguntándonos ¿ahora qué?, en que todavía estábamos bajando hasta el piso veinte, los espacios alrededores eran paredes de espejos que nos detectaba en cuatro ángulos nuestros semblantes de espanto. Yo tocaba el timbre de alarma, mientras el murmullo de su voz y de sus movimientos se dirigía hacia el espejo, luego a la puerta intentando abrirla, tapándose los labios y los ojos queriendo llorar. Cálmate —le dije. Estaba muy sobresaltado que las palabras se me salieron muy fácilmente que logre que se tranquilizara un poquito, hasta que alguien por el intercomunicador dijo que en unos segundos se reanudara el funcionamiento del ascensor que nos puso más tranquilo. Pasado el susto, sin querer nos pusimos a conversar y en ese momento me respondía a mis preguntas, pero notaba de una manera muy reservada. Salimos del ascensor, ella se repuso del todo, y ante toda la multitud que aguardaba nos miramos, nos sonreímos y sin decirnos nada nos alejamos.

			La memoria no me traicionaba, al referirse a su atuendo y a su físico, esos pelos multicolor de morado, amarillo y negro, rebeldes al peine, andaban siempre flotando, removiéndose, brincando sobre esa cara entre angelical y seductora fatal, un tatuaje en el hombro, otro en el cuello, otro en su tobillo, que tenía ojos y dientes simétricos, de estatura mediana, lo que detecte una señal muy parecido a otras mujeres que había conocido anteriormente en la misma ciudad. Sin mucho esfuerzo mis recuerdos estaban convencidos y señalaban que aquella mujer era una trabajadora que ejercía la prestación.

			Mis sospechas llegaron al límite de comenzar a buscar por periódicos, revistas, internet y sorprendido encontré innumerables lugares de la más antigua profesión. Entonces, un día muy entusiasmado se me vino las ganas y la decisión de visitar estos lugares y pasmado todas las prostitutas eran estudiantes de inglés que nunca en su vida se habían prostituido en su país, eran las favoritas, pero también había las profesionales que lucían voluptuosas, estas eran las más sueltas por sus experiencias y locuaces en las intimidades que cada cliente se sentía zambullido en el cuerpo en cada una de ellas.

			En el sitio donde la vereda se unía con un pub y detrás llenos de cestas grandes de reciclajes se encontraba un largo callejón y en uno, de esas largas casonas al estilo colonial inglés, encontré un numero de tres cifras luminoso de color rosado, que era de neón empotrado en la pared. Entre y caminé sobre una lujosa alfombra roja como si fuera una estrella de cine, todo estuvo bien organizado, me hicieron sentir como en casa, adonde me senté en la sala de espera, y el aroma del ambiente era muy agradable que me hiso sentirme muy bien relajado, masajeado. El encargado me la iba presentando en fila y cada una tenía un numero como referencia en su cadera, en su hombro y otras en la parte de su sexo, en que me sentí como si estuviera y fuera el jurado de un concurso de belleza. Ellas estaban vestidas de igual color negro de noche de gala, y tacones altos que hacían resonar el piso de madera, meneando sus cabellos, respingando sobre esos rostros con miradas penetrantes, hechiceras, y oliendo a un aroma de perfume exótica agradable que mis sentidos del olfato se deleitaban, me relajaba, sintiéndome más libido y excitante de querer tenerlas a todas. Luego ellas se retiran y el gerente me sugiere algunas, pero escogí la que me parecía la más afable, sencilla y, la más cosmopolita.

			—¿Cuánto tiempo? —pregunta el mánager—. Aquí está en la pared los precios que usted puede escoger.

			—Que sea una hora —dije, un poco angustiado.

			—Okay —dijo el mánager—. Pero puede tomar más de una hora a un precio rebajado, solo tuviera que hablar con la chica y ponerse de acuerdo con el precio y tiempo.

			—Gracias amigo, lo voy a pensar —dije—. Voy a esperar a la chica.

			Un momento después, escuche los ruidos de los tacones altos que llevaba puesto al asomarse a la estancia de espera, entró la chica joven, Sunní, con una sonrisa sencilla, me tomó de la mano llevándome a su alcoba de trabajo. Sentía en ese momento que el corazón me palpitaba cada vez más al rato que ambos nos desvestíamos, donde ella me coge de la mano, me da un beso y me dirige hacia la ducha. Me hiso un buen aseo completo al ritmo de masajes bien enjabonados al desnudo que me sentí al final medio ido, relajado, complacido, al final el sexo se escuchaba por dentro y por fuera de la habitación, se dejaba oír los lamentos de lujuria, de armonía agradable quedando completamente eufórico. Solo conocí mujeres trabajadoras dedicadas al rubro, pero nunca pensé encontrar estudiantes que nunca lo hicieron, y que se ofrecían como un trabajo normal.

			Estas mujeres que a veces no se les puede engatusar así de fácil en cualquier reunión, trabajos, universidades, collage o en la calle, uno las encuentra en estos lugares ofreciéndose como un trabajo normal y legal en todo el país. El cliente se siente seguro, con confianza que va a disfrutar con mujeres que probablemente son de sus sueños, ellas con virtudes de ser bellas, exuberante, que tienen que disfrazar sus cualidades para evitar sospechas que trabajan en estas casas, no tengo que averiguar mucho, están ahí cerca de la ciudad o en cada suburbio, en frente, o al costado de mi departamento, solo hago sonar el timbre y entro en una mansión lujosa, lujuriosa de alfombra roja, paredes rosadas, coloridas percibiendo tu olfato llegando hasta el más sensible tacto de mis hormonas, una fragancia excitadoras oliendo a erotismo y a pelo fino, lacio perfumado por el champú y, relajantes para ver a mis diosas de la pasión.

			En esos días tan felices, tuve una noción tan diferente que me sentí acorralado, preso de ese mundo tan exótico que empecé a notar en mi libreta numerosas direcciones de estas casas, no me alcanza las paginas, son innumerables, que deje de anotar, trate de almacenar en mi tableta casi cien lugares solo en la ciudad, quede deslumbrado, me faltaba tiempo para anotar y conocer todos los lugares. Solía conversar con todas, ellas entendían mejor a los hombres debido a que polemizan con ellos todo el tiempo y adquieren, aprenden las tácticas del buen sexo durante su jornada de trabajo. Pero siempre estas chicas me manifestaban que nunca serían tan expertas en una relación duradera con un hombre de muchos años, obtener que preservarlo de forma provechosa, que el tener varios compañeros sexuales, que no importaba tanto como el variar las diferentes formas del sexo con el mismo hombre. Me quedaba maravillado de oírlas, me daba las ganas de seguir ahí con ellas, que sea mi casa, que sea mis compañeras de habitación, quiero vivir ahí, lo que sea, con tal de estar junto a ellas.

			Sunní, preso de su voz me enseñaba a pronunciar palabras en su idioma, aprendía rápido las palabras simples. Llegue a visitarla entre semana y ocasionalmente días de semana, por más de dos años, conversábamos, nos reíamos, nos escribíamos por medio del chat asiático, coordinábamos para separar las sesiones en su aposento, después un duro trabajo de limpieza en los edificios donde laboraba en las noches. Pero después, un día tranquilo soleado saliendo del ascensor de mi lugar de mi residencia, con una mirada cuyo Angulo era de 180 grados, mis ojos visualizaban andar a una mujer cuyo magnetismo de su cuerpo me hiso torcer más de la mitad de mi cara creando un antifaz predestinada y mirando hacia atrás observando salir del otro ascensor que tenía una apariencia conocida, atónito la vi, y dije, si, si, si es ella Sunní.

			—¿Qué? —me pregunte, estupefacto—. Ella es Sunní, no puede ser.

			La quede mirando, sorprendido, tenía la misma caminada a su estilo de ella que tenía en su trabajo vistiendo una buzo bien apretadita de color acero que le formaba, curvaba sus caderas y traslucía su exuberante cuerpo con una blusa blanca, chaqueta azul y zapatillas coloridas blancas y rojas, dirigiéndose a la salida del edificio terrazas. La veía venir, moviendo sus flexionados y salidas cinto de un lado a otro, con una mirada de mucho esfuerzo que no podía esconder su sensualidad y seducción, que sonreía sin sorpresa y convencida como yo, que un encuentro sorpresivo nos marcaria para siempre en nuestras vidas.

			Me sentía tan nervioso, que pensaba en ese momento, tantas veces que nos cruzábamos por la salida y tomando el ascensor, que eso me dejaba imaginar y distinguir las formas, de su esbelta silueta que se dibujaba en el pasadizo de la salida de paredes de vidrios y un esquema de una culebra que hacía más asustar que otra cosa, sentir que me acercaba poco a poco y zambullirme en su proporcionada cintura, nadando y naufragarme sobre todo su cuerpo, y acariciar su fino rostro que se traslucía como una princesa. Nos paramos y estuvimos frente a frente en la puerta de cristales a un metro de la salida, quedándonos inmóviles, boquiabierto, que ninguno atinaba a nada, hasta que rompí el hielo y tomé la iniciativa.

			—¡Sunní!, ¿Sunní como estas? —dije—. Que sorpresa.

			Sunní no responde, estaba como helada, no salía de su asombro, siguió turulata, perpleja.

			—Sunní, hola ¿cómo estás? —dije, pregunte de nuevo.

			—¡Oh!, Oh mi dios —exclamo, no responde, estaba atónita—. Tú aquí. ¿Qué haces aquí?

			Ella no salía de su desconcierto, estaba sonrojada como un tomate, pero al final por su seguridad, tuvo que responder para que no hubiera sospechas sobre ella —entre tanto la gente pasaba casi como empujándonos y atropellándonos—. Que muy audazmente tuve que fingir que la conocía como una amiga para que no se sintiera incomoda y se me aleje.

			—Oh mi dios ¿tú?, ¿Qué haces aquí? No puede ser ¿Por qué? ¿Por qué? —muy sorprendida, avergonzada queriendo esquivarse, escaparse —. ¿Por qué? —soltó una palabrota.

			—Espera tranquila no te preocupes, no te pongas nerviosa —me emocione, le tome de la mano a medias para que no se escapara—. Tranquila finge que somos amigos ¿Esta bien?.

			—No ¿Como me haces esto? —pregunta, se arregla su cabello lacio, un poco triste e incómoda—. No me espere esto, de encontrarte justo aquí.

			—Escucha, aquí también vivo en el piso treinta —dije—. Pero por favor cálmate ¿Sí? y ¿tu? ¿En qué piso vives? —me puse un poco serio.

			—Vivo en el piso quince y hace dos semanas que me mude —cruzando sus brazos—. Y tú en ¿Que piso vives? Dijiste piso treinta.

			—En el piso treinta, pero no te preocupes —hago una señal de silencio con mi dedo—. Relájate y charlemos un poco por favor, vamos te invito una taza de café, de té o algo.

			Estaba muy alegre de verla en la calle que no fuera su usual ubicación e invitarla a beber una taza de café, sin embargo, seguía con esa desconfianza que de reojo y muy diplomática me aceptó. Nunca pensó encontrar a uno de sus clientes en la misma ciudad y menos en el mismo edificio. Qué pequeño es el mundo, en una ciudad tan pequeña era lógico que en algún momento nos cruzaríamos, no solo nosotros, sino también las otras chicas se encontraban con sus respectivos clientes permanentes, temporales o casuales, entre gente adinerada, profesionales y no profesionales. Era otro trabajo como lo usual, no era motivo de vergüenza ser una trabajadora sexual, que yo apoyaba mucho y debería ser vista como tal.

			Caminamos al cafetín de la Medusa de pelos blancos y verdes. Tenía sus manos en los bolsillos de su chaqueta y una carterita colgada en su hombro de color marrón con poco dinero dentro y la noté que respiraba más tranquila, pero seguía con los brazos cruzados sin dejar su mirada de suspicacia.

			—Escucha esto no es usual en mezclarme con clientes, pero tú eres la excepción por que durante varios años siempre me visitabas es por eso te acepte una taza de café, para hablar y poner ciertas reglas entre tú y yo, ya que vivimos en el mismo edificio —asintió una expresión muy seria Sunní—. ¿Está bien?

			—Está bien Sunní calma, tranquilízate, está bien, entiendo —me asombro, me rio, me alegraba de la forma como me hablaba—. Muy bien, nunca te conocí de ese modo tan seria, me parece bien.

			—No me digas Sunní en la calle —su expresión seguía feroz—. ¿Está claro?

			—¿Por qué? Descuida solo vamos a beber una taza de café —dije—. Vamos el día está perfecto para saborear un café late, flat White o un cappuccino.

			—Ese es mi nombre de trabajo —lo mira fijamente, con una especie de desconfianza Sunní—. Tú debes saber eso.

			—Disculpas no sabía esa regla, o claro si, me lo imaginaba, pero tú sabes me emocioné mucho —lo dije un poco nervioso y de viveza—. Tranquila, no te preocupes, pero esto quedara entre tu y yo nada más.

			—Está bien —dijo—. Por eso estamos conversando al respecto y de aquí en adelante después del café, afuera que nos veamos será de hola y nada más, y punto, caso con otros clientes no respondo al saludo.

			—Está bien amiga —le dije.

			Habían transcurrido tres horas, en que habíamos conversado, que, durante ese lapso, pensé que se aburriría y se retiraría de inmediato, pero no fue así, que la tomo con más calma, la noté que se soltaba más, con gestos más amigable y sonrisas muy cómplices. Bebimos la taza de café, conversamos de todo, aunque a ella le gustaba tocar temas triviales, pero eso no me importaba, solo bastaba tenerla a mi lado, disfrutar el momento y que nunca se acabara. Pero sabía que no podía mezclarse con clientes por más amigables que sean o que si los conociera de algún sitio. Ella me comentaba que era una estudiante de inglés de un collage privado, por supuesto no me lo dijo qué collage era, posiblemente para evitar algún tipo de seguimiento, pero era muy respetuoso en ese sentido y se lo hice saber reiteradamente que no se preocupara por eso.

			Después, de terminar el café, me aceptó cortésmente a dar unas vueltas un rato alrededor de la ciudad, visitando las tiendas, los museos, los parques, los malls, visto que las fiestas navideñas se acercaban. Que feliz me sentía, realizamos compras para nuestros familiares y, después de conocernos mejor, no podía con mi genio, sentía en mi cuerpo una sensación colosal de lujuria, quería intimar con ella, sentirla, tenerla en mis brazos, besarla toda a morir como lo hacía en su lugar de trabajo, le agarraba las manos, jugaba con sus dedos y las besaba, me comportaba como un niño, buscaba sus cachetes inflados que tanto me gustaba y su boquita tan delgadita con mucho deseo de presionarlo. La insinué, hice el ademán de tomarla de las manos y abrazarla simultáneamente, para llevarla a un hotel. Ella me miró con esos ojos dolarizados como una maquina tragamonedas y me hiso gestos disimulados de cuánto podría cobrarme por esa invitación, yo capte, me sonríe de esos gestos, que ya sabía de su intención. Ellas siempre están listas para trabajar así sea para vender su cuerpo a su mejor amigo, entonces antes que ella hiciera la pregunta ¿Cuánto costaría su servicio?, me adelante y la dije, te voy a pagar doscientos dólares la hora, alegre aceptó, pero quería almorzar primero.

			Mas tarde, nos dirigimos a un hotel cerca de donde vivíamos, que cobraban por horas, en donde eran famosas por sus habitaciones exóticos que lucía como las islas pequeñas del Asia. Echamos andar, en la esquina y por debajo de la estación de un monorriel quedaba a un parque, nos detuvimos y entramos a una tienda que al mismo tiempo era un pequeño restaurante, hicimos algunas compras y bebimos una botella de gaseosa. A medida que íbamos avanzando veíamos mucha gente a la intemperie refugiados en ese parque y muchos policías alrededores con perros adiestrados cuidando la zona. Nos recostamos un rato en el jardín que poseía una inclinación de casi treinta grados que nos tomó un ligero esfuerzo llegar a la cima y contemplar a la gente, al monorriel que pasaban. Inmediatamente luchamos con nosotros mismos en querernos ponernos de pie debido a la inclinación del área, en que luego seguimos el paso a nuestro destino, puesto que nos sentíamos más atraídos y deseoso uno del otro. De esa suerte, llegamos y entramos a nuestros perfectos lugares, adonde se escuchaba el eco de los gemidos y camas que se movían al compás de los trotes, que nos abrió más el apetito sexual. Durante un buen rato nos tocamos, nos abrazamos, hubo mucho placer, mucha pasión, en ocasiones nuestros ojos lo teníamos semiabiertos deleitándonos nuestras acrobacias, la capacidad sentirnos y de vernos, sucumbiéndonos totalmente a nuestros deseos, la bese tanto hasta el cansancio todo su sexo que no quería que me separe de sus entrepiernas, en el que con mucho esmero y ahínco me regalo dos horas más de erotismo y placer quedando muy complacido.

			Quedé completamente satisfecho, reposado e inmóvil que a las justas pude ponerme de pie y erguirme, todo mi cuerpo de pies a cabeza estaba muy relajados. Logré incorporarme, le conversaba y le animaba para ir a pasear alguna parte, que al final pude convencerla. Entonces, hacíamos planes durante el transcurso del día, y coordinando donde nos podríamos ver, planes para encontrarnos en el café, en el restaurante o en el bar. Le sugerí la idea de viajar al sur y quedarnos una semana —entretanto se sorprende, abre sus ojos con entusiasmo—. Ella aceptó sin pensarlo. Alquilamos un bus tour y paseamos por toda la segunda ciudad más importante del país, fotografiando, almorzando, cenando, bebiendo mucho, entregándonos por completo y todas las noches de la semana.

			Por la mañana del ultimo día, ella seguía dormida como una angelita, que, apoyándome sobre ella, sobre su cadera, sobre su muslo, nadando sobre su entrepierna y abriéndola con mi cabeza poco a poco, exploraba sus recintos, entradas y salidas, en el cual contemplé su figura de pies a cabeza y me acosté en su vientre. Se despertó, y me asintió la más agradable de sus sonrisas, rozando y acariciando con sus tiernas mansitas manos sobre mis cabellos, nos miramos por unos segundos que fue eternos. Ella se tornó muy distraída por unos momentos como si algo quisiera decirme, luego bajo la mirada y se escurrió hacia el borde de la cama, en donde volvió la mirada y luego se levantó.

			—Levántate, que ya van a hacer las nueve de la mañana —me dijo, bosteza, agarra la toalla Sunní—. Mañana tengo que trabajar.

			—Si yo también, que pereza —dije, bostezo, retorciéndome y sacándome conejos—. Realmente lo pase fenomenal preciosa.

			—Yo también cariño —me mira fijamente y me concede una ligera sonrisa Sunní—. Gracias por la estadía, la pase bien.

			—De nada preciosa, gracias a ti por aceptar estar conmigo —también la mire fijamente y me sonríe—. Solo espero que no sea la primera vez y última, sino varias.

			—Seguro, más adelante tal vez —adopta una expresión pensativa Sunní—. Quisiera tener otro trabajo y dejar esto —se entristece, esboza un ademán avergonzado—. En el futuro voy a buscar otro trabajo.

			—Pero lo puedes hacer —exclame, acojo una expresión de tristeza al verla de cómo se sintió ella en ese momento—. Lo puedes hacer si te lo propones, tienes la visa de estudiante y puedes extenderla —cruzo los brazos pensando—. Si quieres yo podría ayudarte a buscar trabajo.

			—Está bien voy a pensarlo —dijo.

			—Yo puedo hacer que entres a trabajar en una compañía donde soy supervisor, tú sabes, yo te dije —la aliento con una sonrisa—. Pero creo que no te gustaría ese tipo de trabajo.

			—¿Qué tipo de trabajo? —ella adopta una expresión intrigada—. ¿secretaria?, ¿Fashions?, o ¿ventas?

			—No —dije, le asentí una sonrisa—. Tú sabes que soy supervisor en limpieza, te podría ofrecer esos tipos de trabajos manuales y te ayudaría en todo, pero es duro —le animo con una mirada seria como supervisor y con una sonrisa—. La verdad quiero decir esto, pero la verdad este trabajo que tienes te da más dinero, un cambio radical en ese sentido te afectaría mucho realmente preciosa, solo tú podrías cambiar esa actitud para que no te afecte el cambio.

			—Si lo sé, ahora me acuerdo y tienes razón, no podría sobrellevar esa situación de limpiar baños, oficinas, el polvo, o no que horror —se frota el cabello, se frota las manos, camina, mira por la ventana del hotel permaneciendo inmóvil y suspira—. ¿Qué trabajo me convendría para que gane lo mismo cariño?

			—Sabes, con lo que ganas en este trabajo en una semana, en limpieza lo ganarías de dos a tres meses —le dije, me sonrío—. Mi amor tendrías que estudiar primero —me levanto, le doy ánimos con una sonrisa y le doy un beso en sus cachetes—. Pero tomaría tiempo y dinero preciosura, tú sabes esta ciudad es carísimo, muchos impuestos, ya que todo mi salario se me va en un dos por tres.

			—Si yo lo sé, es por ello por lo que busque este trabajo por recomendación de una amiga que trabajo tres años —tiende la cama, ordena los vasos, apaga el televisor—. Y no me gustaría estudiar, en corea termine el colegio y de frente a trabajar, tengo amigas aquí, que estudian en collage, universidades y tienen que trabajar de esta manera, y así pueden pagar sus estudios. Con trabajos de limpieza imposible pagar esos estudios.

			—Así es Sunní, tienes razón —le dije, camino detrás de ella, le agarro la cintura—. Vamos a la ducha, quiero que me jabones como lo hacías en tu trabajo, con esos masajes excitantes —le afirme una sonrisa—. Me relaja mucho —me mira ligeramente atónita por unos segundos.

			—¿Hay restaurantes peruanos aquí en la ciudad? —se cubre el cuerpo con la toalla—. Tengo hambre.

			Ingresamos al cuarto de baño, en donde se apreciaba todo limpio y aromático que daba las ganas de hacer escuchar el fornicar en cualquier rincón.

			—Así es, pero hay pocos —empezaba a jabonarme el cuello, las nalgas, los brazos, las piernas, mis entrepiernas, que suavemente sin mucho esfuerzo con las manos la acaricio y cogiéndola de los cabellos dócilmente poco a poco retener su boca en el sexo por unos cuantos minutos.

			—Está bien vamos, vamos a comer —Soltó el sexo que tenía en su boca que me hiso gritar ligeramente, se para, golpea y hace sonar su barriga—. Quiero comer el plato favorito que me explicaste de tu país, ceviche ¿verdad?.

			—Perfecto mi amor cada vez me sorprendes más tu actitud —le asentí una sonrisa, tomo la toalla, le seco la espalda y le acaricio las nalgas—. Te voy a llevar a un sitio nuevo que conocí, venden varios platos.

			—Así que delicia ¿Donde? —saborea y se pasa la lengua por sus labios mientras me jabona—. He oído hablar del tiradito, ¿Es igual que el ceviche?

			—Si —doy una pequeña carcajada—. Es parecido al ceviche, pero con diferente estilo de preparación.

			—¿Porque te ríes? —volvió la cabeza, media sorprendida y se ruborizada—. Haber dime ¿Porque te reíste?, ¿Dije algo malo?

			—No mi amor, lo que pasa que en mi país una de las jergas populares del nombre tiradito es hacer el amor —la afirme una sonrisa frotándole sus pechos tiesos, y sus pezones respingados—. Pero ese plato es muy delicioso.

			—¡Ah!, Oh mi dios ¿Que dije? —adopta una expresión ruborizada, infla sus mejillas, se ríe Sunní—. Disculpa no sabía.

			—Está bien no te preocupes, me gusta como lo dices —le concedo otra sonrisa, salimos de la ducha—. Que buenos masajes me haces al bañarme, me pone más reconfortarle.

			—Gracias tengo mucha práctica en eso —agacha la cabeza, se ruboriza, se ríe—. Entonces, ¿Te encuentras relajado ahora?

			—Guau, si, después de cada tiempo de sexo, un buen baño para sentirme bien renovado —le concedo una sonrisa, ¿Listo?, le pregunte—. El lugar queda en un suburbio en donde parqueo mi carro.

			—Así que bueno, algún día pasearemos en tu carro —me concede una sonrisa, abre la puerta del dormitorio del hotel—. He visto por internet las comidas peruanas y se notan deliciosas, tienen bastantes platos típicos ¿No es cierto?.

			—Así es preciosa —me admiro de su conocimiento, presiono el botón del ascensor—. En algún momento cuando llegué aquí, quise abrir un restaurante peruano.

			—Que bien, pero ¿qué paso después? —preguntó Sunní.

			—El tiempo hizo que me desanimara —muevo la cabeza en señal negativo.

			—Oh, de veraz —chasquea, abraza una expresión de lamento—. Quisiera conocer algún día tu país.

			Salimos del hotel, el taxi ya nos estaba esperando con rumbo al aeropuerto y regresar a la ciudad.

			Increíblemente, ella entonces de todo aquello que paso, aceptaba todos mis engreimientos, había ganado su confianza. En el avión me miraba, inflaba sus cachetes y me apretaba los míos, que parecíamos como unos niños jugando a la pegapega con las manos, con los hombros y esporádicamente con el cuerpo, que temía que la azafata nos dijera algo y nos comportáramos. La mente de Sunní se desarrollaba muy veloz y se manifestaba siguiendo rápidos movimientos disparando muchas ideas de juegos y acciones que me dejaban como un inútil. Me fotografiaba y a ella misma, lo que me causaba gracia, sensación de admiración y ternura.

			Momentos después llegamos, tome el carro y nos dirigimos al restaurante peruano «El Pachacútec Restaurant», allí almorzamos, charlamos en una mesa coloreada de blanco y rojo. Estuvimos como dos horas, mientras presenciábamos a través de las ventanas las calles, en el cual el clima estaba cálido con fuertes vientos con sabor a lluvia y granizos. Gente muy apurada, angustiada, automóviles y motos con agresivas bocinas. Olíamos a través de los vidrios el olor a cebada de los pubs, penetraba y nos rodeaba esa atmosfera humosa, con olor aceite frito de las papitas y las hamburguesas.

			Cuando el parlante sonaba la música folclórica, ella estaba almorzando cuando repentinamente se manifestaba meditabundo apoyando su codo derecho sobre la mesa, sus dedos entre sus delgados labios y su ñata respingada, agarrando la botella de cerveza con la otra mano. En aquella ocasión, me preguntaba ¿Qué pensaría?, si pudiera leer su mente, sabía que estaba sola en un país ajeno, de no tener a nadie, y sumergido de lleno en el trabajo que escogió, no era un prostituta, era una estudiante de inglés y no daba con ningún trabajo, no le daban chance, quería ser alguien, pero la desesperación de no tener dinero, de no encontrar trabajo y después el gusto, la costumbre de tener mucho dinero en sus manos, dejaba de lado ese sueño a que vino, formar una linda familia. No solo era ella, sino había varias así dejadas a su suerte.

			En ese momento se me ocurrió y le dije:

			—Espera no te muevas.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? —regresó, preguntó, abraza una expresión de susto.

			—No te muevas —tome mi iPhone tomándole una fotografía—. Buena foto, ¡ya se! deberías estudiar y trabajar de modelo en alguna agencia —le dije como para animarla—. Mira que buena foto.

			—No me digas, no vuelvas a tomarme fotos —adopta una expresión muy seria, amarga, volvió a su propio estilo, cuando se molestaba por algo, se molestaba de a verdad—. Dame tu iPhone, no quiero que me vuelvas a tomar fotografías, ya te lo dije, por favor Marcos.

			—Lo sé, no te preocupes por favor, por favor, por favor —dispongo el iPhone sobre la mesa y bebo el vaso de chicha morada—. Déjame que te tome algunas fotos, solo serán para mí y mis recuerdos contigo, por favor, por favor, por favor.

			—Tu no entiendes ¿no? —me mira fijamente muy seria—. ¿Estas tu loco?

			—No disculpa —no me imagine que se ponga tan amarga por una foto, baje la cabeza, me volvió los nervios—. Siempre he tratado de ser buen amigo y nada más, no pongas esa cara.

			—Está bien —dijo, cambia de rostro a ternura—. Está bien, después de todo solo es una foto —toma el vaso de chicha morada y se la bebe mirándome fijamente, concediéndome nuevamente otra sonrisa—. Tienes razón, creo que me estoy comportando como una tonta, pero siempre te estaré observando —ronronea.

			—No hay problema, no quise a hacerte sentir incomoda, disculpa, pero me gusta que después lo tomas con calma —expreso mi admiración por ella—. ¿Te gusto el ceviche?

			—Ven acá acércate —me agarra de mi quijada, me mira entre seria y sonriente, me asentía una sonrisa cómplice y me da un beso—. Si querido, me gustó mucho.

			Seguimos apoyados sobre la mesa, y en esos instantes fue quizá, los momentos más felices que sentí.

			En aquel tiempo, nos llegamos a ver tres veces más, en el que una de ellas habíamos recorrido Fish Marquet, que después caminamos toda la ciudad sin parar y siempre ideándonos a realizar juegos con las manos, hasta que llegamos a un restaurante en el centro, y donde de nuevo aceptaba a mis caprichos, no se molestaba, no me observaba en absoluto para nada si la tomase fotos, mientras ella seguía disfrutando de lo que había pedido, un pescado frito con papas y huevo a la inglesa. Ella modelaba parada en frente a la mesa, agarrando su bolso para colocar su iPhone, su monedero y observando siempre hacia el techo, hacia la calle, hacia donde ella creía que sería una buena toma. Sin embargo, su mente no se escapaba de estar cogitabundo mirando hacia la mesa, hacia su plato, hacia la taza de café, estática por unos segundos, pero de inmediato se incorporaba y seguía con la comida, me volvía a mirar, concediéndome dócilmente una sonrisa y no dejaba de lado su alegría.

			Paso un tiempo que no nos vimos, pero nos citamos en un parque, y la percibí que había vuelto a como era antes. La buscaba los labios, sus mejillas y sus manos, pero me evadía en todo momento que me sentí como un tonto naufragado nuevamente.

			—Marcos, todo estuvo excelente, pero creo que ya no nos volveremos a ver más, tú sabes, tengo que seguir en este rubro hasta encontrar otro trabajo o ahorrar más dinero y regresar a Seúl —adopta una expresión con mucha tristeza—. Disculpa, tendrá que ser así, todo esto está yendo muy lejos, casi que me estoy acostumbrando.

			—No Sunní, continuemos viéndonos, estamos yendo bien —estuve sorprendido, nervioso de las palabras que me decía, me puse triste—. No me digas que ya no quieres verme.

			—Justamente por eso, es algo que me asusta, ya no quiero verte más de esta manera, creo que nunca más, tú sabes dónde me puedes encontrar y ahí nos veremos —abraza una expresión muy seria, dura, cortante y secante—. Cliente y trabajadora, ¿Está bien?

			La noté que me lo decía de verdad.

			—Está bien Sunní, no te preocupes. Te agradezco que hayas compartido conmigo buenos momentos que me hicieron sentirme muy feliz a tu lado —bajo la mirada, le tomo de la mano, le doy un beso en su nariz—. Eres una persona increíble, te admiro, tienes mucho valor, espero que todo te vaya bien y que consigas lo que anhelas, sé que, si lo lograras, veo en ti una persona con valentía, perseverancia e inteligencia.

			—Gracias Marcos —se sonroja con ternura Sunní—. Tú también.

			En esos momentos, sabíamos que nunca más nos veríamos de aquella modalidad, que la vería en su nuevo lugar de trabajo en el distrito las Colinas de Sur, que tanto énfasis decía: «Esto es solo un trabajo más, no me importa lo que diga la gente, que después regresare a mi país, regresando a la universidad y continuare mi vida de estudiante que lo había dejado, hasta culminar mis estudios».

			La fui visitando entre semana, luego cada mes, pero ya no era lo mismo, fue muy radical el cambio de personalidad que adopto conmigo, muy seria, no me hablaba igual, poco a poco el amor pasajero que habíamos construido y sentíamos se iba esfumando. En otra oportunidad, que fui a verla, ya no la encontré, el Papasan me informó que había regresado a su país. Qué triste me puse al saber de esa noticia, pensaba mucho en ella, siempre recordaba su forma de mirar, de pensar, cuando adoptaba una expresión meditabundo casi inmóvil, hipnotizada, en que posaba por si misma tomándose fotografías, de su mirada sonriente cuando disfrutaba las comidas, la caminata en la playa, sus cachetes cuando lo inflaba a ratos, de su mirada triste de estar sola en este país, de su valentía y coraje de salir adelante luchando con cada obstáculo que se le presentara.

			II

			Mientras en la ciudad a lo lejos gemían truenos y que caían granizos de hielo como si fueran pelotas de tenis, me encontraba en el balcón cogitabundo con una mirada inamovible hacia la estación de trenes y un reloj en la parte superior con la bandera del país. Pensaba mucho en aquella chica que me puso por mucho tiempo extraviado, luchando conmigo mismo de salir de esa angustia que sentía en mi pecho de mucho dolor, que busque consuelo en visitar a otros lugares que me pareció interesante, en donde se encontraban en la ciudad, y siempre buscando el reflejo de mi adorada Sunní.

			Encontré más de cinco casas, en donde encontré adolescentes estudiantes de inglés y muchas con visa de trabajo, que eran bellas, que se negaban a madurar, estaban a la espera de su príncipe con pasaporte de tapa azul o en busca de ricachones, y que se aventuraban por parajes exóticos, sexuales y ambiciones de ganar mucho dinero fácil, que muchas de ellas sus vidas estaban llenas de mucha pena, melancolía, tristeza y algunas en tragedia, pero otras con suerte pudieron encontrar sus anhelados sueños y estabilidad.

			Así conocí a Magi, una Taiwanesa que realmente era más atractiva que las otras que había conocido, era un poco introvertida, seria, con una mirada fría, a veces un poco arrogante y muy complicada, que siempre paraba discutiendo con sus amigas y su jefa. Tenía una firmeza y seguridad en el trabajo de conseguir fácilmente a los clientes obteniendo ganancias por más de ocho horas por día ganándose la envidia de las demás. Cuando entraba a la casa, siempre lo hacía mal humorada, que en ocasiones no saludaba, no hablaba con nadie y pasaba de frente a su cuarto de espera. Apenas tenía unos meses de llegada y se sentía la mejor de todas a consecuencia de que obtenía extras en los hoteles lujosos cerca de la famosa bahía y el puerto cariñoso.

			Una vez más, por suerte mía logré salir con ella a comer cerca de Town Hall, que era un lugar famoso en la ciudad. Me sorprendí mucho de que ella resulto más amigable desde el comienzo que nos conocimos, quizá era su forma de conquistar y cautivar a sus clientes, donde yo fui el siguiente, pero eso no me importaba, tan solo quería estar a su lado, conocerla, saber más de ella, que piensan, que perspectivas en la vida esperan y sobre todo involucrarme en sus vidas. Tanto fue para mi suerte, que el trato fue de enamorados, que en algún momento pensé que ella pudiera ser mi media naranja, y cuando nos veíamos me tomaba del brazo, de la mano hasta llegaba a tocarme el trasero en señal de pertenencia.

			Salíamos almorzar, a tomar una taza de café, y siempre en el mismo lugar de la Medusa, o el otro que cuyo nombre era dos números, o el otro que poseía un nombre de un gimnasio y el nombre de un producto de leche en Lima. Para guardar las apariencias vestía una gorra verde como un soldado, con un sacón verde y, a veces negro para pasar desapercibida, mantenía un estilo propio. No fue difícil convencerla intimar con ella, es más, ella misma me lo propuso sin cobro alguno, de tal manera, que quede muy asombrado.

			Cuando nos disponíamos a dirigirnos a un hotel que quedaba a una cuadra y media del centro de inmigraciones, me sugirió ir por un helado. Entramos a una tienda donde abundaban muchas flores a su alrededor, percibía los olores de las delicadas hojas con un aroma que mi sentido del olfato se agudizaba y se destapaba el bloqueo de mi nariz. Nos sentamos justo en cuatro paredes de espejos y uno en el techo, en donde nos veíamos en diferentes ángulos y posiciones, ella veía mi nuca cuando divisaba hacia el techo, y yo veía en el que estaba detrás de ella observándola su hermosa espalda y ella hacía lo mismo, que acabábamos sonriendo en cada momento hasta que los helados se nos chorreaban por la boca creándonos babas multicolores y de todos los sabores. Luego me senté a su lado y la abracé y ella se agarró de mí, limpiándonos con lengüetazos y saboreando el jugo mixto de su saliva exótica de varios sabores.

			Nos hallábamos en la sala del hotel esperando las llaves, que luego entramos por un pasadizo angosto, en donde el piso era de color rojo, con diversos cuadros empotrados en las paredes y muchas mesetas largas de flores que nos hacía sentir más atrapados a nuestras pasiones, pero le confesé que las entradas de las casas eran más exóticas y que me colocaba en el pedestal de lo erótico.

			—Despierta, Marcos —dijo Magi—. Querido son las diez de la mañana—. Marcos, querido.

			—¿Las diez ya? Caramba que sueño tengo, y estoy bien relajado jajá —bostezo, me retuerzo—. ¿Hay que quedarnos más tiempo?

			—No, tengo que trabajar —dijo ella, tomando sus pertenencias—. Anda vamos, te invito el desayuno

			En ese momento, peleaba conmigo mismo en levantarme y con mucho esfuerzo logré escurrirme hasta el borde de la cama, hasta que Magi me jala con un tirón que me repuse de inmediato a parte del dolor de brazo que sentía.

			—Así, ¿a qué hora? ¿Hoy domingo? —pregunto, me jabono—. Toma un día de descanso.

			—No, hoy domingo habrá más clientes, ayer sábado hubo más, pero hoy querido, quería estar contigo todo el día, siempre búscame ¿sí? —dijo ella, mientras se mira al espejo contemplando su fisonomía volteando de un lado a otro, se está pintando los labios de color rosado claros y alargándose las cejas.

			—Por supuesto mi amor, cuenta con eso, pásame la toalla, por favor —le dije—. ¿Cuándo nos veremos de nuevo como ayer? —Salgo de la ducha—. Realmente estuvo espectacular anoche —con una mirada libidinoso la miro toda su espalda que veía su brasier y cuando está vistiendo su blusa—. Pero qué cuerpo tan bello tienes, pienso ¿no?.

			—Así, yo también querido —ella dijo con una pedantería y sonrisa sensual provocativa. Que terrible esta noticia de los periódicos —hace una mueca Magi—. En esa avenida donde hay un cartel grande de un producto de gaseosa hubo una balacera y hubo cuatro muertos entre ellos un personal de seguridad y dos mujeres que fueron estudiantes internacionales.

			—Nunca vallas a ese sitio —muevo la cabeza en señal negativo para nunca piense ir a esa zona—. Ese lugar es muy peligroso, lo único que la gente busca en ese lugar es para emborracharse y buscar pleitos, se creen lo máximo al actuar así, realmente son unas tiras de criminales.

			—Oh verdad, no puedo creerlo —sigue leyendo el periódico—. En Taiwán ese lugar es bien famoso. Ah aquí dice, peleas callejeras y balacera también en el centro, en un pub, no especifican el nombre, pero especifican que es de color verde y otro donde abundan muchos orientales.

			—En mi país también, pero aquí veo la realdad es otra —me pongo muy serio y pensativo en un instante—. Yo estuve en esos lugares tres veces y pues tuve ambientes negativos de parte de los guardias de seguridad, la gente, la avenida —dije poniéndome colérico y pensativo—. Tuvimos problemas con algunos busca pleitos, solo porque mi amigo saludó a unas de sus amigas, y una de ellas alcoholizada le agredió dándole un puñetazo en la cara sin razón alguno cayendo al piso —dije, camino hacia la ventana—. Tuve que levantarlo. Se les notaba como soldados o aquellas que practicaban boxeo en los gimnasios.

			—Oh verdad —dijo ella, se puso boquiabierta—. ¿Qué paso luego?

			—La verdad no quisiera contar lo que paso —con un gesto de arrepentimiento de mi parte dije—. Después que le golpearon a mi amigo tuve que salir en su defensa agarrándole del hombro para cruzar la calle y alejarnos de esas chicas que estaban alcoholizadas y drogadas con ojos desorbitados.

			—Oh verdad, increíble que las mujeres se comporten así —dijo Magi—. Entonces, luego ¿qué paso?.

			—Sus amigos cruzaron la calle para buscar pelea, entonces tuve la obligación de enfrentármelo a ellos —mordiéndose los dientes lo dije de cólera —. Ellos eran cinco contra uno, mi amigo estaba confundido, atontado y no atinaba a nada dejándome solo, que cólera —dije abrazando una expresión de mal humor —. Me defendí cuanto pude, caí al suelo poniendo mis brazos cubriéndome el rostro recibiendo puras patadas en el brazo.

			—Oh mi dios —dijo con una mirada de pena—. ¿Estuviste bien después de la pelea?

			—Al rato me levante y me desconocí por completo así que me baje a dos con dos patadas y al tercero le di una empujada que cayó dentro de una tienda quebrando y cayéndole todos los vidrios quebrados en su encima —muevo las manos alrededor de mi cabeza—. Luego otro, que se veía más enorme, sin darme cuenta se acercó y me dio un puñetazo que me dejó medio ido —dije me toco el rostro, caramba que dolor fue—. Me defendí y le respondí de igual sin dañarle en nada, el equilibrio me traiciono y caí al suelo de nuevo, sin embargo, al final me recobré y estuve mejor. Por suerte se fugaron al ver unos patrulleros rondando por la zona. Fuimos al hospital más cercano —con una mirada de cólera dije—. Ese estúpido hospital que tenía un nombre de San y algo parecido, no nos atendieron bien, en que solo nos dieron bolsa con hielo y esperar al doctor como seis horas hasta que amanezca —acogí una expresión de amargura, bronca y con mucha rabia—. Estaba sangrando toda mi cara, y mi amigo medio ido, que su cara estaba como una pelota a posteriori del golpe.

			—Oh mi dios Marcos, siento que hayas pasado por ese infierno —dijo, se toma el mentón—. Ya cálmate.

			—Bueno ya no importa, no te preocupes —dije.

			—Marcos, fue realmente grave y peligroso —dijo parándose y abrazándome, me da un beso—. Está bien tranquilo, calma y olvida eso, no vale la pena recordar cosas feas, ¿está bien?

			—Está bien mi amor, no me hagas caso, tu sí que eres preciosa —le dije sonriendo y mordiéndole una nalga —. Vamos a comer algo.

			—Está bien, vamos a almorzar —dijo Magi, me da otro beso, se sonríe y haciéndome cosquillas como una niña—. Conozco un restaurante de mi país cerca del centro ¿quieres ir?.

			—Pero tienes que ir a trabajar —dije, medio sorprendido—. ¿Tus clientes?

			No podía creer lo que estaba diciendo que me contuve en sonreírme.

			—Olvídalo —dijo sonriendo—. Más tarde iré, voy a llamar a mi jefe.

			—Muy bien mi amor, mi preciosura —muy alegre abrazándola y apretándola fuerte por detrás aprovechando que ella terminaba de maquillarse—. Oh no, está lloviendo fuerte —dije—.

			Salimos del hotel y lance una risotada, visto que estaba lloviendo y la abrigue con mi inseparable chaqueta.

			—No te preocupes tengo paraguas —dijo Magi y me abraza para que no me moje—. Ahí hay un taxi.

			—Taxi, Taxi —Magi llamo—. Hacia Chine Town por favor.

			Me encanto mucho el restaurante, el ambiente se apreciaba totalmente lleno y la gente hacía grandes colas para entrar firmando la hora de entrada, que cuando entrabamos todos sin excepción, creo que hasta los cocineros que estaban detrás de los cristales, nos recibieron con cantos y alabanzas en su idioma, y me enamore de sus lamparitas coloridas de rojo que colgaba en cada recinto, y de sus figuras artesanales del dragón y de un buda en la platea. Cenamos hasta el atardecer, la observe que masticaba con gusto y dejó el plato como si estuviera limpio sin usar, incluso llegar a quitarme mi ración. Permanecimos callados por unos minutos disfrutando de una taza de té, hasta que la miré y me di cuenta de que tenía una mirada triste, que le vino de pronto, que a la salida se despidió abrazándome muy fuerte y besándome. Súbitamente se me vino a la mente, que algo extraño poseía en su mirada camuflada entre alegría y tristeza, como si se estuviera despidiendo y que se regresaría a su país, en el que sentí de nuevo esa sensación de vacío, abandono y que ya no la volvería a ver más.

			—Me tengo que ir, por favor no te olvides de llamar —me mira con ternura y sentimiento Magi—. Visítame te estaré esperando, la pase realmente muy bien, gracias cariño.

			—Yo también, gracias preciosa —la mire, le acaricie, le pase mis dedos sobre su mejilla con mucha ternura—. Ten cuidado mi amor, mándame mensajes atreves del iPhone ¿Okay? Gracias preciosura.

			De esa manera, seguía visitándola con frecuencia, todo se notaba tranquilidad, alegría, jugábamos dentro de la habitación con la almohada, con la sábana, mirándonos en el espejo grande, en que me hacía sacar la lengua y me hacía sentir como un niño travieso queriendo hacerle cosquillas en sus pies, y con sonrisas cómplices con manos que tocaban su húmedo cuerpo en la ducha e impresionado que no me cobraba las horas. Era la primera vez que me pasaba aquello, pero estuve muy complacido y emocionado. Llegaba como un invitado, la sacaba almorzar cercano al lugar y luego la dejaba, provocando celos, sorpresa a las otras chicas y poniendo furioso al gerente.

			En uno de esos días que la visitaba, me recibió con algunas lágrimas, que luego entramos a su habitación y la veo que se tapaba con sus manos su rostro y entraba en llanto mientras se sentaba. Le pregunte varias veces que le pasaba, pero nunca me dijo nada, que solo era algo pasajero, que ella era así, en ocasiones le invadida la soledad, la tristeza y aflicción que la devoraba por dentro. Ella vivía en dos mundos paralelos que le provocaba desorientación, tal vez por eso buscó refugio en mí, que la consolaba en cada momento. Sabía que no la conocía muy bien, pero quería sacarla de ahí y que estuviera conmigo no más. Recuerdo un día, en unas de las playas que visitábamos, nos sumergimos en abrazos y delicados besos, y que luego de un momento a otro se soltó de mí, se introdujo en un silencio y se alejó a una distancia de dos metros, y me quede atónito por su manera de actuar que en seguida se despidió sin decir nada dejándome solo. Eso fue algo novedoso para mí, pero las entendía de todos modos.

			Un viernes por la mañana, el viento soplaba tempestuoso, arrastrando por el cielo enormes nubes invernales que gemían y lagrimeaban con mucha lluvia como un chorro de ducha helada, muy cargada de granizo blanco y negro sobre las avenidas. Salgo de mi apartamento para hacer algunas compras, observe mucha multitud en la calle frente al edificio de al lado.

			—¿Qué pasa? —pregunte a la persona de seguridad.

			La persona seguridad que se mostraba siempre con una sonrisa radiante como un guasón del mejor amigo de todos, camuflada de oreja a oreja lo hipócrita que era de hablar pestes de los inquilinos del edificio, se acercó hacia mí, me saludó y me informaba que alguien se quiere arrojar del edificio de al lado.

			—No, ¿Sí? —dije—. ¿Quién sería esa persona?, debe estar loca o loco, debe tener problemas mentales para que haga eso.

			Saliendo del edificio me asome, observe hacia arriba, pero no pude divisar bien, vi muchos policías alrededor de ese edificio, pero tuve que seguir mi camino. Pasados unas horas regresé y encendí el televisor. Escuche por las noticias que una mujer de veintidós años identificada como Megan se había suicidado arrojándose del piso veinticinco de un edificio en la calle Pitt Street. No podía creer lo que estaba escuchando al oír el nombre real de Magi, inclusive mostraron su foto por la pantalla —no, no es ella —dije—. Me arrodille, grite, llore en ese momento y mis compañeros se aceraron a ver que fueron esos gritos y que me pasaba, todos estaban preocupados por mí, les dije, que esa chica era mi amiga quien se había arrojado de ese edificio. Quede totalmente consternado, desconcertado, emocionalmente destrozado al escuchar esa noticia. Las declaraciones de la policía informaban que sus padres y toda su familia se habían enterado de que trabajaba como prostituta en algún lugar de la ciudad, por medio de unas fotos colgadas en una estúpida aplicación del chat por alguna persona desconocida. Que de esa manera ella no pudo aguantar esa vergüenza.

			—No puede ser Magi, por qué hiciste eso —dije, lloraba, lloraba y lloraba mucho.

			Mientras me disponía ir al trabajo recibí una llamada telefónica, era la policía, en aquellos momentos todavía tenía esa sensación de dolor en el pecho, pena y un poco nervioso conteste. Fui requerido a presentarme a la estación policial a hacer unas declaraciones sobre Magi. Entonces, me apersone y me informaron que mis fotografías, dirección y número telefónico aparecían en su diario y iPhone. Me hicieron una serie de preguntas, y respondí afirmativamente que la conocía y que tuvimos un romance e inclusive cuando ella trabajaba como trabajadora sexual. Me indicaron ir a la morgue para el procedimiento de reconocimiento del cuerpo y para verla por última vez, que fue algo muy duro para mí verla y reconocerla, todavía poseía la pulsera que le había regalado en su cumpleaños. Ella no tenía a nadie y contaba conmigo en todo. Poco después supe que sus familiares estaban llegando, comprendido en ese momento no pude creer lo que estaba pasando, me temblaba las manos y sentía vértigos por todas partes de mi cuerpo que incluso al desvanecimiento.

			Me despedí de ella dándole un beso en la frente, adiós Magi —le dije, lloré—. Te extrañare mucho. Salí de aquel lugar llorando, abatido de haber perdido a una mujer tan increíble como ella. No pude recobrarme ni reponerme en esos momentos tan difíciles al verla.

			—Adiós Magi —dije—. Nunca pensé que haría tal semejante cosa, nunca me dijo que vivía en la ciudad y cerca, sino lo hubiera prevenido. Quede totalmente consternado, sin aliento que no paraba de llorar.

			Se me vino a la mente los recuerdos cuando estuvimos juntos por última vez en Palma Beach en Gold Coast. Nos encontrábamos juntos frente a la playa conversando, contemplando el sonido de las olas y el sonido de las gaviotas. Nos besábamos, acariciábamos y que en seguida tocaba su boca con mis dedos tibios un poco tembloroso, acariciando el borde de sus labios, dibujándola como si saliera de mi mano, cerrándola y abriéndola, buscando la boca que deseaba. Acariciando las respingadas y simétricas orejas, susurrándole a los oídos —te deseo—. Frotando lo suave de sus mejillas, nos mirábamos cada vez más de cerca, respirando confundidos implícitamente, en que nuestras bocas se encontraban mutuamente, luchando suavemente, mordiéndonos, mordisqueándonos con un dolor exquisito, sumergiéndonos en los más profundo del abismo y ahogándonos entre un precipitado absorber simultaneo de nuestro aliento buscando lentamente el fallecer bello y hermoso, hasta sentirnos mutuamente nuestras lenguas entrelazadas, enredadas, jugando en sus recintos donde un aire con aroma de perfume va y viene, gozando de la esencia de sus labios carnosos y saboreando el jugo de su saliva, a un solo sabor de fruta jugosa, exótica como si proviniera del mundo de la selva amazónica que nos hacía sentir excitados al compás del baile de los besos.

			Segundos después se detiene, se aparta una distancia y se voltea, me mira fijamente:

			—No me mires, no mires a una puta en plena luz del día —dijo, se pone medio llorosa.

			—Que?, ¿Que dices Magi? —le agarro de la mano, le tomo de los brazos, le abrazo, le doy un beso en su nariz—. Veo tus ojos que lagrimean ¿Qué pasa Magi?

			—No mires a una puta en plena luz del día, es como si estuvieras viendo una película en el cine con la luz encendida, es como si estuvieras en el pub o un club nocturno disfrutando tu cerveza en la noche con la luz del salón encendida.

			—No digas eso Magi, ¿Qué pasa?, no eres una puta —asomo mi cabeza sobre ella, me pongo muy triste—. Solo prestabas tu cuerpo por primera vez para ganar algo de dinero y nada más, no hay nada de malo en eso, no eres prostituta menos una puta, ¿Esta bien?, —acojo una manifestación muy dura—. Una puta es la persona que es infiel a su esposo o novio cuantas veces quiera hacerlo, ¿De acuerdo?

			—No me quieras, no me extrañes, por favor —dijo Magi, lagrimea.

			Me abrazó intensamente y se echó a llorar amargamente. Me pasaba muchas cosas por la mente en ese momento porque estaría así, tan triste, llorosa y decirme todas esas cosas.

		


		
			El enamoramiento

			Sentada en la silla de su escritorio en el edificio AALD, con los ojos bien puestos en su computadora, alrededores una laptop y muchos papeles importantes, una mujer con curvatura esbelta y delgada de vestido azul marino, trabajaba con ahínco, que en ocasiones renunciaba a las reuniones de sus amigos e inclusive de su propio novio, decoraba el recinto con un aroma de perfume de mujer. Ariel, era una contadora de origen de Taiwán, muy hermosa de cuerpo atractivo, curvada y delgada, que tenía su propio bote anclado en Kiama, que siempre le gustaba ir los fines de semana a pasear por las playas y hacer algunas pescas marinas y bucear.

			A través de su lugar de trabajo, entre los cubículos divididos del área de color plomo, la veía tipiar, escribir y ordenar los documentos con mucho esmero. Tenía el aspecto de una gerente profesional sin duda, sin embargo, no era exactamente igual que una profesional, sino era simplemente la consejera y asistente con cualidades a llegar muy alto. Era de talle alta que vestían unos zapatos con tacones altos que le hacía ver casi el doble de estatura. Pasaba todos los días saludándola cuando llegaba el momento de recoger su cesta de basura, era muy seria al comienzo, como era lo normal, que solo esperaba el momento propicio para entablar una conversación.

			Después, un viernes el ambiente se notaba más relajado, esperando todos con ansias el fin de semana. En el nivel se mostraba vacío, casi oscuras, todos se habían retirado a sus casas, otros a los pubs, clubes nocturnos, a los clubes que ofrecían chicas en la pasarela y, gerentes saliendo con las practicantes o internado. Nunca se quedaba hasta tarde, pero siempre la veía cuando se retiraba y esta vez la vi allí en su cubículo que separaban varios lugares de escritorios, trabajando hasta tarde. Siendo las nueve y cincuentaicinco de la noche, mientras me iba acercando y con mucha suerte se apagaron todas las luces, donde ella muy asustada y sorprendida, en que luego nos quedamos mirándonos las caras de desconcierto y que al rato concediéndome una sonrisa por lo sucedido. Yo pensaba: «Sin querer me llegó el momento de entablar esa conversación».

			—Hola —le dije.

			Ariel, que nunca le había pasado tal situación, me respondió asombrada que no pensó que un personal de limpieza le conversara y charlaríamos por más de una hora. Ella en todo momento sonriéndome un poco sonrojada por la conversación, pero muy amable y amigable que me seguía la plática, se le notaba en sus ojos, que vestía unos lentes de intelectual una sencillez y muy profesional.

			—¿Porque Ud. está trabajando hasta tarde? hoy es viernes —pregunte—. Tiene mucho trabajo.

			—Todos los días trabajo hasta tarde —ella sonriente, se sonroja, me responde—. ¿Por qué?

			—Si lo sé, pero nunca los viernes, ¿Qué pasó? —mirándola con una sensualidad varonil—. ¿No tienes algún plan hoy, alguna reunión o fiesta?

			—Bueno, ahora tengo mucho trabajo —ella adopta una expresion sonriente, mira sus informes, agarra un lápiz, sorprendida—. Y aquí me tienes trabajando duro, para presentar un informe el lunes.

			Pocas semanas antes, la había visto con su novio en su escritorio, conversando, comiendo, riendo, pero ese día se le notaba que no podía esconder ese rostro de tristeza, y pensé que habían terminado la relación. Una vez más mi instinto de fascinador y cautivador actuaba por sí mismo y me dejaba llevar por las hormonas.

			—No deberías trabajar hoy viernes por la noche, tienes que descansar, relajarte y distraerte —le dije sonriente y nervioso—. Vamos te invito una taza de café más tarde.

			—Ella agacha la cabeza, mira su computadora, se ríe sonrojada, no me responde.

			En ese instante cambie el tono de voz para que no pensara mal de mí.

			—Vamos, más tarde o quizá más adelante si pudieras, si me lo permites invitarte una taza de café, aquí cerca en la estación de Wynyard.

			No me responde, me miraba con una seriedad que estuve a punto de seguir mi camino, aunque pensaba no retirarme, no obstante, sus mejillas empezaron a estirarse hacia arriba, que me asintió una agradable sonrisa.

			—Voy a considerar esa invitación para otra ocasión —abraza una expresión de sorpresa, se ríe, agacha la cabeza Ariel —. Voy a considerar esa invitación, gracias de todos modos.

			Entonces, tome aliento y valor.

			—Está bien no hay problema, pero insisto vamos solo por una taza de café, o vamos a la cocina y ahí te preparo un café, vamos ¿Que dices?, ¿Sí?

			—No puedo, gracias, muy amable de tu parte, pero voy a considerar esa invitación para la próxima —se ríe y me mira fijamente—. ¿Cómo te llamas?

			—Marcos y ¿tú?

			—Ariel.

			—Encantado de conocerte, que precioso nombre —dije, le extiendo la mano en señal de saludos para sentirla sus suaves, delgadas y delicadas manos.

			—Encantada de conocerte también —dijo.

			Terminó el trabajo, baje al salón de limpieza conversando con mis compañeros de cómo nos fue en nuestros pisos, donde todos lucíamos cansados y sudados, dando reportes acerca de la limpieza al supervisor de cada uno anotando todo en su libro de notas. Luego todos dirigiéndose a sus hogares, otros a los pubs, clubes nocturnos, a los prostíbulos y otros sencillamente a beber cervezas con sus compañeros de apartamentos hasta al día siguiente. Que mujer, yo contento me decía de haber por fin entablado una conversación con la mujer que me gustaba, que era una profesional con aspiraciones bien trazadas, en que se le notaba muy empeñosa. Me hacía recordar cuando inicie por primera vez una conversación con Cathleen, que pasado los años se convirtiera una de las principales jefas de AALD.

			Le comenté a Leónidas en el trabajo, que se esmeraba en darme consejos importantes de lo poco que sabía acerca de mujeres asiáticas. Conocido como prestamista que a más de un amigo nos sacaba de apuros económicos, consiguió a una Kiwi que le pudo ayudar a conseguir la visa temporal y pudo obtener la residencia de Nueva Zelanda. Un amigo de su turno mañana se nos integró al grupo, era un tailandés que era experto en mujeres asiáticas, Nakul, que tenía cabellos largos, lacio y que a veces el pelo no le dejaba ver. También era conocido como el papi, porque tenía el don de reclutar chicas y se las ofrecía a los burdeles teniendo muy buenas ganancias extras. Los tres éramos los amigos que nos gustaba reunirnos cada viernes, sábados y domingos para beber cervezas en cada pub del suburbio de Newton, que eran famosas por sus bellas mujeres vampiras todas maquilladas y vestidas de negro. Frecuentábamos en esos lugares para charlar cosas triviales de negocios, o cosas inútiles, tan solo por el pretexto de no para de beber. Conversando, bebiendo, tomándonos fotografías, mirando a las mujeres bellas que entraban al pub, y, por último, llegar al último pub para que después los de seguridad nos saquen ya completamente ebrios.

			Nakul, que conocía, comprendía o sabia de muchos campos, y conocedor de mi intención de establecer contacto con una contadora, después de beber varios tragos, se ponen serio y charla conmigo, me da unos puntos claves de cuáles serían las técnicas para llegar a conquistarla en cualquier medio donde se encuentre. De esa manera, con una mirada fija, penetrante y agarrando un cigarrillo comenzaba su discurso de cómo seducirlas en un par de minutos, de cómo besarlas y como sacarles una sonrisa. Escuchaba, escuchaba con atención, respirando el humo que botaba por su boca, nariz y oídos, que se veía como un profesor de Kama Sutra, y que lucía como medio caficho, y que me conto que la amiga de su esposa trabajaba como prostituta en algún lugar tailandés, que el mismo la ofreció a estos sitios.

			Agradeciéndole por su ayuda, que luego uno de mis deseos era de encontrármela o cruzármela en cualquier parte del piso donde laboraba Ariel para experimentar y aplicar el entrenamiento. Estuve al tanto en encontrarla en la cocina de autoservicio para darle un presente por fiestas Navideñas. Sabía que siempre cada diciembre viajaba a su país para pasar sus vacaciones con sus familiares. Entonces, se dio la oportunidad y el momento propicio, en donde la encontré justo en la cocina que tanto había deseado. Se había hecho otro corte de pelo, era mediano, llevaba una falda de color plomo y una blusa celeste con un emblema en su pecho de las siglas de la empresa y la tarjeta electrónica de entrada que le colgaba en su cintura.

			Se disponía a llenar su botella de agua, armándome de valor de nuevo y sin titubear, me acerque.

			—Ven conmigo —deje mis guantes, bolsas, químicos, le tomo de la mano.

			—¡Ah! ¿Donde? —acoge una expresión de sorpresa y de confusión.

			—Al salón principal —le dije.

			—¿Por qué? —Pregunta.

			—Quiero darte algo —le dije.

			—¡Así! —Dice Ariel, me regala una sonrisa y moviendo su cabeza.

			Ella sorprendida con su rostro colorada, siempre usando sus lentes a la manera de chica moderna contadora me responde está bien —ya voy, ya voy—. Poniendo su mano en su mentón soltando sonrisas agradables que le hacía ver una chica sencilla de buen corazón. Fue ahí donde hablamos un par de minutos, le di el presente mirándole fijamente a los ojos con gestos insinuantes de interés de establecer tal vez, una relación de enamorados, convencido que eso nunca iba a pasar, pero que al menos la tenía a mi lado, frente a mí, conversando, sonriéndonos y eso era suficiente.

			—Toma este regalo por Navidad, porque este año te conocí, vi en ti una muy buena persona, hermosa con grandes énfasis de lograrte como buena profesional —abrazo una expresión emocional—. Toma recibe este regalo, feliz navidad.

			Ella mira, acoge un aliento de sorpresa, de emoción poniéndose su rostro más rojizo, inclinando la parte superior el cuerpo y la cabeza con un buzamiento de cuarentaicinco grados en señal de agradecimiento. Sorprendido un poco por esa acción, en que luego entendí que era su costumbre de su patria.

			—Gracias Marcos, la verdad no pensé que fuese tanto para que me digas esas palabras, parece como si nos conociéramos de tiempo, la verdad no me lo esperaba, me siento tan mal porque no tengo nada para darte en estos momentos —toma una expresión de agradecimiento Ariel—. ¿Qué te puedo dar?

			—Nada, no te preocupes —le concedo una sonrisa—. Sabes te voy a extrañar mucho y esos tiempos de tu ausencia voy a estar triste.

			En aquel momento, me miró, luego apartó la vista y me alegró una agradable sonrisa.

			—No te pongas triste —dijo sonriente Ariel—. Tengo que regresar.

			—Si, porque vendré a tu lugar de trabajo y no te voy a encontrar trabajando para decirte hola y conversar —admito una expresión de tristeza—. Será un vacío para mí.

			—No estés tristes y disfruta de la Navidad y año Nuevo —se ríe, se levanta de su asiento, me da un palmado en el hombro—. ¿Dónde la pasaras?

			—No sé, tal vez iré alguna parte —la miró, me acerco un poco hacia ella—. Este es mi hogar, observa a tu alrededor, lindas decoraciones navideñas, he trabajado casi nueve años aquí que ya se ha convertido este lugar en mi hogar, entonces, la pasare aquí trabajando.

			—Qué hermoso —me dijo, me otorga una sonrisa y me da un beso en la mejilla.

			No era costumbre que las chicas de su descendencia hicieran esa acción como los latinas, pero lo hizo, Feliz Navidad me dijo, que sentí una sensación tan agradable. Luego llegó su amiga de trabajo sonriente, sorprendido y mirándome media coquetona.

			—Vamos Ariel nos esperan en el Star Casino —le dijo—. ¡Vamos!

			No la volví a ver por casi seis semanas.

			Dia veinticuatro de diciembre, la mejor fecha del año, he aquí ahora, con los compañeros del domicilio pasando las fiestas navideñas y el año nuevo. Por mucho tiempo no había tenido esa sensación de esperar la navidad a la media noche, que muy asombrado, ya que ninguno de ellos eran católicos, que a alguien se le ocurrió reunir a la gente a las nueve de la noche para empezar la celebración de la llegada de la navidad.

			Era un jueves y estábamos en la sala, las chicas organizando y distribuyendo sobre la mesa todos los bocaditos y todos los alimentos tradicionales que cada uno había cocinado, que a mí me tocó hacer lo mismo. La mesa quedó pequeña, así que juntamos dos mesas más reduciéndose el espacio de la sala, y el refrigerador estaba colmada de cervezas, vinos, whiskey y champaña. Miky estaba a mi lado todo el tiempo y no pude acercarme a las lesbianas. Sin esperar que diera la media noche prontamente empezamos a beber, escuchar música, les enseñe a jugar a la botella borracha y nos quedamos beber toda la noche, y tenía que aguantar los fuertes tragos de los japoneses. Así, paso la media noche buena entre cervezas, champaña, vinos y whiskey, todos quedamos bien abatidos por la trasnochada y el alcohol como si hubiera pasado un huracán, que cada uno quedó regado entre la sala y el balcón, que las manos aun sostenían los vasos y otros la botella. La sala se dejaba escuchar los lamentos con las roncadas, respiraciones con mucha dificultad y ahogamientos. En las habitaciones poco se escuchaba los gemidos, que creo cayeron dormidos a penas se acostaron con sus respectivas amigas que llegaron después y otros con las chicas del flat, como yo, que dormí con Miky, que amanecí completamente de color verde de puro aguantar y no poder hacer nada más que caricias y besos, visto que todos estábamos allí en el cuarto.

			De esa manera, paso las fiestas y las vacaciones muy rápido como un cometa fugaz.

			Los trabajos se reanudaban, y cada persona regresaba de sus tierras natales. Como Ariel, que la volví a ver en su escritorio, ahí estaba bien radiante, ostentaba más blanca y sonriente, estaba arreglando sus cosas, y que a la vez conversaba con su compañero de trabajo. A medida que me iba acercando hacia su escritorio saludando a los gerentes en sus oficinas que estaban bien entusiasmado de empezar el año nuevo con el pie derecho, la noté voltear dos veces su mirada buscándome, la percibía con más con confianza, más alegre, que en algún momento pensé que ya se había casado. No pude conversar con ella, solo la vi dos veces durante tres semanas, estaba muy ocupada. Sin embargo, en un día de trabajo duro por ser viernes, que me preparaba con gruesos guantes y tres grandes bines de reciclados y recoger botellas vacías. Casi todos los salones de conferencias había fiestas, adonde me sorprendió y se me presentó en la cocina, en que se había hecho costumbre y que era nuestro lugar de citas cada día, especialmente los viernes, que me quede asombrado, nervioso y como si fuera la primera vez que iba a tratar de buscarle la conversación.

			—Hola Marcos —me dijo, me confiere una sonrisa—. ¿Como estas?

			—Hola Ariel, ¿Como estas? —le dije, medio nervioso—. Dos veces que te vi y no pude conversar contigo, porque te observé muy ocupada y ¿sabes? me sentí muy contento volverte a ver.

			—¡Oh! realmente, gracias —se ríe, cruza sus brazos, se apoya sobre la cocina—. Y dime tu ¿Qué novedades?

			En esos momentos sentí como si ahora a ella le tocaba el turno de buscarme la conversación y tratarme.

			—Bien, gracias —dije, me quito los guantes—. Cuéntame, ¿Cómo te fue en Taipéi?, seguro hiciste algo muy especial con tu familia.

			—Bueno, sí, muy bien, con mis padres, hermanos —me da otra sonrisa—. Después de un año que no los veía, así que paseamos por todas partes —dijo, da una carcajada—. Y tú cuéntame ¿cómo la pasaste?, tengo curiosidad —me asintió una agradable sonrisa.

			—Pues, si bien, tuve vacaciones unos días, luego trabajando y más que todo descansando.

			—¿No fuiste de campamento? —pregunta Ariel.

			—No, estuve descansando estas fiestas —me sonrió, pienso—. Te acuerdas de que te hice una invitación para salir.

			—Ah sí, si me acuerdo —Se ríe, se toca el rostro, bebe su botella de agua—. Si me acuerdo, y te dije que tengo que ver mi horario.

			La sentí en su expresion como más animada en la conversación que otras veces.

			—Está bien, no hay problema —me rio, me acerco poco a poco hacia ella, le sonrió y la insinuó—. Entonces, ¿Estas libre este sábado?

			—Mañana trabajo, disculpa, tal vez para la próxima —se sonroja, baja la mirada, abraza una expresión de vergüenza Ariel—. Y tú ¿no trabajas mañana?

			—No, no trabajo mañana, está bien, tal vez para la próxima —me acerco más, le tomo de la mano, la miro fijamente hacia sus ojos—. Piensa para la próxima, si podemos salir juntos.

			En esos instantes, la sentí sus manos sudadas, que le temblaban un poco, queriendo hacer un ademán de retirar sus manos, pero no lo hizo.

			—Me miró de reojo, apartó la vista hacia el piso, movía la cabeza de un lado a otro—. Okay —dijo, se ríe, su rostro se torna bien rojizo como un tomate, baja la cabeza, levanta la mirada a medias—. Está bien voy a pensarlo.

			—Bien, entonces estaremos hablando —me sonrío, me puse seguro de mí mismo, me pongo los guantes—. Que tengas un buen fin de semana.

			—Gracias, tú también —asintió una expresión de asombro otra vez, me concede una sonrisa—. Cuídate, chau.

			A través de las ventanas de las oficinas, desde cada rincón del perímetro del nivel, y del ascensor de servicios, en cada instante la veía y contemplaba lo que hacía. Unas veces conversaba con sus amigos hasta tarde, era muy asediada, en que mi di cuenta de que uno de ellos quería estar con ella, en el cual la seguía por todos lados. De vez en cuando, llegaba a su escritorio y lo veía ahí parado o sentado como una estatua observándola, contemplándola o conversándola, que en ocasiones me daba rabia, bronca de no poderle buscar la plática. Un buen día se acercó a la cocina con su amiga a prepararse un té, entretanto yo estaba acomodando las tasas y vasos, cuando muy sonriente me saluda y me presenta a su amiga, que sentí que le había comentado algo sobre mí. Vi en los ojos de la amiga una mirada simpática, grandes y sobresalientes, como saber algo, de intriga o de curiosidad, y de esa manera conversamos, no obstante, mi aptitud fue como la de un trabajador y un amigo, puesto que la presencia de la amiga me cohibió un poco. Luego las vi de espalda que se retiraban, tan delgaditas, con tacones altos, y mi mente perversa me traiciono de nuevo, que baje la vista con un buzamiento de diez grados contemplando sus respingadas nalgas que se movían de un lado a otro hasta que voltearon en la esquina del corredor.

			Nos olvidamos de la cita por un tiempo, estaba muy ocupada que a veces no conversábamos, no respondía a mis saludos, ya que estaba ensimismada, penetrada en la computadora haciendo sus diseños de cuentas y casos afines. Pero deploraba que algo le pasaba, pero no sabía ¿qué?, la sentí muy extraña, había cambiado notoriamente y cada vez que se retiraba de su oficina me evadía. Un día ella esperaba el ascensor del personal y a lo lejos me observaba y cuando me ve acercándome, abriendo la puerta de vidrio y dirigirle la palabra, ella muy diplomática de inmediato se alejó, entrando al ascensor diciéndome con muecas en voz baja chao y alzándome a medias la mano.

			Una mañana en que se hallaba en la fotocopiadora muy aturdida, tenía amarrado el pelo hacia arriba y cruzado con un lápiz, llenas de papeles a su costado, sus manos manchados de tinta negra y unas de sus mejillas con una raya de tinta que parecía la esposa de Jerónimo. La sentí muy extraña, pareciera que estuvo amenazada por algunos jefes del piso que la paraban observando su llegada y salida, que la mantenían ocupada todo el tiempo y cuando la encontraban conmigo en la cocina la obligaban con documentos a que lo revisara en la computadora de aquellas jefas.

			Volvimos a encontrarnos en la cocina. Ella poseía unos documentos en una mano y en la otra algunos lapiceros, plumones de diferentes colores.

			—Disculpa Ariel ¿Qué pasa? ¿Ya hiciste el reporte semanal de auditoría de trabajo para mañana? —dijo seriamente unas de las jefas cascarrabias.

			De atónita, la exigió a torcer la mitad del rostro, asintiendo una expresion ofensiva.

			—Si ya lo estoy haciendo —responde con amargura Ariel—. Estoy esperando la respuesta del gerente inmediato para recibir algunos datos que me falta.

			—Bueno, mañana a primera hora por favor —dijo la jefa cascarrabias—. Por favor que no se te olvide.

			—Está bien, no se preocupe —dijo Ariel. Sentía que la estaban vigilando.

			Observe que era lógico, que eso fue solo una llamada de atención debido a que estaba conversando con el personal de servicios, y que no le pareció bien que yo estuviese allí con ella. Pero ella muy inteligente lo sobrellevó y por nada titubeo. Por lo contrario, ambos seguíamos conversando, pero al día siguiente, fue diferente, se la notaba muy preocupada que desde entonces comenzó a evadirme, incluso a no responder más mis saludos y que eso me provocó mucha tristeza.

		



  

    Inocencia y prestacion


    Suena el torbellino de la madrugada, golpea las puertas correderas de vidrio del balcón, en que a veces silbaba por el fuerte viento, que estaban abiertas a medias ingresando la cruda neblina y escuchando el ruido de las calles, de las voces alterados de los borrachos saliendo de las tabernas, el ruido de la música del otro departamento de a lado, rechinaban las ruedas del tren que pasaba cerca, entre grandes edificios y cerca de la calle Pitt Street proveniente de la estación central de trenes. Los días pasan, cada compañero del departamento sigue su rutina diaria, cada uno en su mundo que a veces se hablan, otras veces no y otras veces ni se saludan siendo de sus compatriotas, cada uno en lo suyo que era de estudiar inglés, estudiar alguna materia o simplemente trabajar.


    Llegaba una chica nueva al departamento, Sally era una tailandesa guapa y una estudiante de inglés, que poseía unos ojos verdes claros que se confundían con los lentes de contacto, acuosos y mansos, que tenía unos pelos castaños y bien trabajado con ondulaciones que bajaba trenzas hasta la parte superior de su sentadera, en que deslumbraba su silueta en toda la sala y que solía fumar en el balcón con las piernas puestas en el borde de la otra silla de alado, mostrando los buenos pedazos de exuberancia carne, deslizando sus largos cabellos que embellecían el espacio y para disfrutar el descanso como si estuviera posando para un pintor.


    Los trabajos del turno de la madrugada terminaban a las siete de la mañana y las labores se hacían más crudo a medida que decrecía la temperatura a cuatro grados centígrados y con ansias esperábamos el amanecer y terminar la jornada. En que a veces me asomaba hacia la ventana de una de las oficinas importantes de un catedrático para deleitarme de la visión que tenía, en donde se observaba toda la ciudad entera, apreciándose la torre y la brillantez que se resplandecía. Nos despedíamos de mis compañeros, visto que todos estábamos muy demacrados y medios atontados por la amanecida que queríamos llegar de inmediato a nuestros aposentos. Regresando y cogitabundo entre los parques y la principal avenida recordada cuando trabajaba doble turno en la ciudad de Talara en Perú, que tenía el cargo de controlar los pozos de petróleo de los tres lotes que había. «Qué horror que frio hacía» —pensé.


    Eran las ocho de la mañana, me estaba preparando huevo revueltos, pan con salchicha y doble vaso de leche con café. Sumamente cansado y conversando con Fletcher acerca de los trabajos realizados y de sus hazañas de apostador de casino online por internet, en que luego se nos vino el tema de las chicas nuevas en la residencia y comentando acerca de Sally. Decíamos que era muy linda y chiquilla con lentecitos que lucía un encanto radiante ante todos por su manera de ser con todos. No se perdía ni un solo día desde su primer día de su instancia con sus amigas para conocer todos los encantos de la ciudad, el puente, la ópera, los parques, las tres hermanas gemelas y todo lo demás. Que después de una manera precipitosa salió de su habitación vestida de exploradora.


    —Suena fuerte la puerta del cuarto de las chicas al cerrar—. ¿Hola cómo están todos? —dijo, llega a la cocina sin usar chancletas y sin medias Sally.


    —Hola Sally, ¿cómo estás? —pregunte, me sonrió de su apuro en tomar el desayuno que solo era un vaso de jugo de naranja—. Calma ya te vas a ahogar tomas el desayuno muy rápido —me rio, le doy una servilleta.


    —Ha, ha, ha, seguro que tiene un plan con sus amigas y lo van a hacer corriendo —dijo Fletcher, bebe su pequeña taza de café bien cargado—. ¿Dónde es ahora el recorrido?


    —Gracias Marcos, no, estoy bien, solo un poco apurada porque me quede dormida ja, ja, ja —se ríe, corre hacia el balcón recogiendo su paraguas—. Bueno ahora tenemos pensado ir a blue mountains, dicen que es hermoso.


    —Vamos te preparo una taza de leche con café y pan con mantequilla o huevo revuelto —le dije.


    —Muy bien si conozco y te recomiendo a que vayan a ese sitio y lleva abrigo porque ¡Fack! Hace mucho frio ja, ja, ja, ja —dijo, se ríe, observa su juego de cartas en su laptop Fletcher—. Ten cuidado, toma bastantes fotos y suerte.


    —Así, es hermoso y lleva doble abrigo porque ese lugar, sí que es friolento —dije, lavo mi taza, acomodo todo en su lugar—. No te preocupes lavo tu taza, igual tengo que limpiar la cocina que esta hecho un caos después que se fueron los últimos inquilinos ha, ha, ha.


    —Gracias Marcos eres muy gentil, pero estoy apurada y ahora salgo rápido ya llegaron mis amigas —dijo, deja todo en el lavadero—. Chau, chau, chau —dijo, bajo las escaleras rápidamente, tomó sus zapatillas y así salió del flat en descalzo colocándose en el camino y corriendo hacia el ascensor.


    —Chau y suerte —dijo Fletcher.


    —Ha, ha, ha, no te dije Fletcher que todas las chicas del flat son iguales —dije, me rio a carcajadas—. Que les pasa a las chicas que todo se olvidan.


    —¿Que? ¿por qué? —pregunta, asoma su mirada hacia la cocina Fletcher—. ¿Qué paso?


    —Ya empezó a olvidarse empezando por su iPhone y su paraguas —me rio, pienso en bajar a alcanzarla—. Mira lo que se olvidó.


    —Ja, ja, ja, eso no es extraño porque siempre se olvidan algo, ya sabía —se ríe a carcajadas Fletcher—. Sus mentes están en el limbo cuando recién llegan y cuando están enamoradas son peores ha, ha, ha.


    —Ha, ha, ha, así es, lo sé también, siempre olvidan algo —me rio, trapeo el piso de la cocina—. La vez pasada encontré un panty en el sofá, que luego tuve que dejarlo en la lavandería del baño, ha, ha, ha —me rio a carcajadas.


    —Ja, ja, ja, ja, seguro fornicaron cuando estuvimos durmiendo y se les olvido llevárselo ja, ja, ja —se ríe a carcajadas también Fletcher.


    —Suena la puerta de la entrada abrirse y se escucha las escaleras rugiendo por las corridas de Sally—. ¡Oh mi dios! me olvide mi iPhone, ha, ha, ha —se ríe, toma su iPhone, paraguas Sally—. Ahora voy volando.


    —Ya sabíamos que algo te olvidarías y regresarías corriendo —dijimos Fletcher y yo riéndonos.


    —De nuevo chauuuuuu —dijo Sally.


    En aquella época con Fletcher platicábamos acerca del flat 501 justo a la siguiente puerta que era un burdel privado a todo dar porque las chicas que prestaban su servicio eran espectaculares y se sentía muy mal de no poder estar con ellas debido a que lo tenían observado por tener una apariencia de vago, de rebelde sin causa y un poco resentido conmigo porque era el único probablemente del edificio que las visitaba. Y por cierto que me costaba mi mero sueldo o cuando me alcanzaba el dinero o si pudiera ahorrar por un mes el costo de una hora del servicio de cualquiera de ellas. No sabía de donde tuvo informaciones que el gerente del edificio, el personal de seguridad inclusive el dueño del departamento y otros dueños habían pasado por los servicios de las cortesanas.


    El sol se ocultaba lentamente en medio de la bulla de la ciudad, una hora después, de improviso sonaban los petardos provenientes del puerto cariñoso, era una noche clara estrellada con mucho bullicio, ya que en las calles se oían gritos de los alterados ebrios provenientes de los pubs, ruido de los buses, del teatro de alado, de los restaurantes, de las calles con mucho tráfico, de algunos ebrios peleándose y de las fiestas de los otros flat. Nos encontrábamos todos reunidos en la sala viendo una película repetida, quizá cinco veces, pero igual nos emocionábamos y estar alegres, algunos conversando introducidos en su iPhone, otros en el balcón fumando sus marihuanas, bebiendo sus cervecitas y Sally tomando la palabra en cada momento y describiendo sus aventuras con sus amigas en los paisajes, que habían presenciado y disfrutado, por el otro lado con Fletcher conversábamos de como contactar amigas mediante el chat, en que a veces pedíamos ayuda a las chicas como lo hacen y consiguen rápido sus galanes.


    —Sally ven para acá, nos puedes ayudar con esto porque somos un poco inútiles con este chat online —dijo, bebe su vaso de vino rojo, se ríe Fletcher—. Mucho dolor de cabeza.


    —Si porque he tratado varias veces de conectarme con algunas chicas y no he tenido suerte —dije, me rio, bebo mi vaso de cerveza—. Mucho tiempo pierdo con estas citas online.


    —Si por su puesto, es bien sencillo y solo tienes que colgar muchas fotos de diferentes ángulos y vestir muy bien porque eso nos gusta de un hombre —dijo, se ríe Sally—. Y pueden hacerlo, pero con paciencia.


    —Eso es lo que no tengo, paciencia —dijo, se ríe a carcajadas Fletcher—. Prefiero seguir viendo películas y jugar cartas porque ahí si tengo suerte en ganar mucho dinero.


    —Si tienes razón Fletcher, yo tampoco no tengo paciencia en esto —dije, me rio, me siento en el sofá viendo la televisión. Sentía que mis sentidos estaban cambiando—. Mucho estrés ja, ja, ja.


    Mientras en la mesa, lleno de puchos de cigarrillos por preparar, una caja de vino de cinco litros, gaseosas, bocaditos y platos vacíos había un comensal saboreando sus fideos preparado instantemente.


    —Ja, ja, ja, no pues, tienen que tener paciencia, sino, no podrán conseguir nada ha, ha, ha, —se ríe a carcajadas Sally—. Sigan intentando que muy, pero muy pronto tarde o temprano conseguirán, les aseguro eso.


    —Creo que será más tarde que temprano por la paciencia que llevo —nos reímos a carcajadas con Fletcher—. Prefiero ir al 501 o algo parecido.


    —Ja, ja, ja, ja, si eso sí, que estoy seguro de eso —se ríe Fletcher a risotadas.


    —¿Como? Repite eso que no logre escuchar —me mira, me agarra del brazo Sally—. ¿El 501, que es eso, que hay ahí?


    —Nada solo estaba divagando mi mente diciendo cosas sin pensar —dije, me levanto y me dirijo al balcón a conversar con los japoneses para ver cómo están volando o a ver si encuentro alguno vivo.


    Posteriormente de ver a mis compañeros vivos y a salvo solo un poco idos por la marihuana y mis sentidos ya estaban produciendo vértigos, me acerque a Fletcher y le comente que me recordé de un incidente que paso en el 501 hace mucho tiempo, le narre que los policías entraron a la fuerza derribando la puerta de dicho lugar para llevarse preso al gerente del prostíbulo clandestino por no tener sus cuentas al día con el gerente del edificio y los papeles en regla cerrando por completo por un par de meses.


    —Realmente fue penoso escuchar como gritaban las chicas del lugar —dije—. Quizá no le dieron buen servicio algún policía y se quejó.


    —Ha, ha, ha, en serio, se vengó el gerente —dijo, se ríe, bebe su vaso de vino Fletcher—. Porque esos no más quieren que le bajen dinero por debajo, aunque la gente se queje que hay un burdel privado e ilegal.


    —Si en eso sí, tienes razón —dije, me puse triste—. Hay de mis chicas malas.


    —Ja, ja, ja, no te preocupes, ya encontraras otro —se ríe a risotadas Fletcher.


    —Si, pero no será igual que tenerlas justo aquí al costado nuestro —dije, me rio.


    —Si, eso si —se ríe Fletcher. Tocas la puerta y te reciben con las piernas abiertas —echamos a reír a carcajadas


    Habían pasado días, meses y durante ese lapso el clima cambiaba bruscamente, las noches caían con una nube cruda y cerrada, en donde no se llegaba a apreciar la luna. Los cambios de actitudes de cada inquilino empezaban a notarse, mientras Sally iniciaba en salir más frecuente, pero no más por las mañanas, ni por las tardes, sino esta vez por las noches y disfrutar de las fiestas con sus amigas del collage y conociendo más amigas que lo conducirían a conocer amigos y frecuentar con ellos en cada fiesta en sus departamentos, en los pubs o en los casinos.


    —Marcos, sabes a Sally se la nota más cambiada ¿no? —dijo Fletcher—. ¿Lo has notado?.


    —Bueno, creo que sí, pocas veces la he visto en estos días —dije, estaba tomando mi sopa de pollo—. ¿Por qué?


    —La veo más mujer, se viste mejor y ahora sale por las noches incluso llega bien tarde —dijo, mueve la cabeza Fletcher de preocupación—. Seguro encontró a alguien.


    —Bueno no la conozco bien, no converso frecuentemente con ella, pero creo tiene el derecho en salir y llegar a cualquier hora —dije, me levanto de la mesa—. Tú que paras todo el día aquí conoces a la perfección a todos y son más amigables contigo.


    —se ríe Fletcher—. Si eso es cierto me doy cuenta de eso y a veces me confiesan sus intimidades.


    —Así, que bien de esa manera la puedes conquistar a todas —dije, me rio, me dirijo al balcón—. Tienes mucha suerte.


    —Así es Marcos, esa es la ventaja de ser retirado y tener más tiempo en conversar con ellas —dijo, se ríe, se dirige al balcón—. Te cuento algo, la vez pasada, te acuerdas de la chica lesbiana del dormitorio de las mujeres que nunca habla con nadie, ni sabemos cuál es su nombre.


    —Creo si, solo la vi una vez —dije, adopto una expresión de intriga—. Dime que pasa con ellas.


    —El viernes pasado en la madrugada llegó bien ebria y nos pusimos a conversar de todo justo aquí en el balcón —dijo, abraza una expresión de emoción Fletcher—. Y casi la convenzo en hacer el amor aquí no más en la silla.


    —¿Así? Que suerte tienes —dije—. Cuéntame más sobre eso.


    —Me consintió tocarle sus piernas y no aguante más hasta que le dije para besarla —dijo, da una expresión de libidinoso Fletcher—. Pero al final no quiso ¡fack!


    —Se te fue de las manos —dije, me rio a risotadas—. Bueno al menos ella sabe de tu intención y será para la próxima, solo espera nuevamente la ocasión.


    —Si tienes razón será para la próxima oportunidad —dijo, se ríe, empieza a beber un vaso de cerveza—. Pero ¡fack! Estuvo tan cerca de mí, ¡oh my god!, si será la próxima.


    —Nos reímos a carcajadas.


    Entretanto el clima seguía cambiante de frialdad a calor y viceversa con algunos truenos y lluvias, y Sally se sumergía de a poco a la vida bohemia. La atmosfera cálida, viviente hacía que las gargantas se convirtieran sedientas. En aquel tiempo un jueves por la noche, en una de las tantas fiestas de Sally en la casa de una de sus amigas conoce a un irlandés que solían mirarse mutuamente hasta que la amiga se la presenta y de esa manera empezaba su vida de amores.


    —Sally ese irlandés te está mirando mucho —dijo, Sunna, mientras se escucha el sonido de la música—. Y está muy apuesto.


    —Si nos hemos estado mirando uno del otro y se encuentra bien apuesto —dijo, se agarra el cabello, bebe su vaso de whiskey con limonada Sally—. Creo que él se va a acercar.


    —Creo que sí, pero yo lo conozco si quieres te lo presento —dijo, se sonríe, bebe su vaso de vino Sunna—. Vamos que dices o yo me presento yo mismo y será para mi —se ríe.


    —Espera ahí se va acercando —dijo, recoge una expresión de nerviosismo Sally.


    —Si ahí viene ¡oh no! —dijo, acoge una señal de nerviosismo Sunna.


    —Hola ¿cómo están?, puedo estar solo un par de minutos con ustedes y beber un poco de cerveza —dijo, sin nerviosismo alguno, muy confiable Liam—. Las vi hace un buen rato y me preguntaba si puedo convencerla a conversar un poco —se ríe Liam.


    —Claro, como no, este…. —dijo, balbucea Sunna—. Ella es mi amiga Sally y yo soy Sunna.


    —Hola, encantado de conocerlas a las dos —dijo Liam.


    —Hola, encantado de conocerte también —dijo Sally, se sonroja.


    La fiesta llegaba a su punto máximo cuando los tragos se habían agotado haciendo su labor de lujuria, y en la sala, en el balcón se dejaban escuchar los ruidos producidos por las botellas vacías, por los besos, el sofá se escuchaba el ruido de tocamientos y movimientos de cuerpos cuando hacían sus acrobacias de deslizamientos entre abrazos y besos incluso se dejaban escuchar los ruidos de las habitaciones provocados por los gemidos. Los dos estaban sentados en una esquina besándose con mucha tranquilidad y ella quería retirarse siendo las cuatro de la mañana porque tenía que trabajar en unas cuantas horas, pero el Liam insistía e insistía cada vez más y más provocándole excitación, persuadiéndola en arrimarla en una esquina cerca de un dormitorio extrayéndola su blusa y con mucha amargura Sally lo aparta violentamente corriendo hacia la salida.


    —Espera no te vallas, que pasa acaso no quieres tener y disfrutar un poco de amor —dijo, con ojos desorbitados producto del libido, licor y la marihuana Liam—. ¡Regresa!.


    —No, no quiero eso, pensaba que esto iba ser bueno, pero me doy cuenta de que es lo mismo, al final nada de nada y solo es sexo y sexo—. Sigue tu si quieres ahí tienes a esas fáciles que pueden ayudarte con tu lujuria.


    —No, espera por favor no te vayas —dijo Liam.


    Su amiga se había retirado dejándola a solas con Liam, llamo a todos sus amigos para que la recojan, pero nadie podía ayudarla a regresar, debido que durante el transcurso de la fiesta y el mal momento que paso, había perdido todo su monedero, no obstante, solo le quedaba su iPhone para comunicarse. Así, llamo a Fletcher, pero cuando él se quedaba dormido era como una momia congelada. Solo le quedaba caminar y caminar desde el suburbio de Randwick hasta la ciudad hasta el cansancio, pero no podía más hasta que el licor hace su trabajo de provocarle un desmayo cayendo atontada, mareada en uno de los jardines de la avenida. Luego se sentó, recogió y abrazó sus piernas esperando el amanecer, de pronto, oyó una sirena y aparecieron como caídos del cielo un carro de policía y la condujeron hasta el departamento. Los recibe el guasón con mucha alegría que se le llenaría la boca de rumores, que ya tendría temas para hablar, chismear y hablar pestes, y así lo identifico quien era, la que vivía en el piso treinta, tocando el timbre del intercomunicador, pero nadie contestaba. Yo me encontraba trabajando con Leónidas en la universidad recogiendo basura entre los cadáveres frescos que recién habían llegado para los estudios de los estudiantes de medicina. Entonces el mismo guasón lo acompaño hasta la puerta y por suerte salió la lesbiana desconocida con otra novia a esas horas abriendo la puerta.


    En aquel tiempo que soplaba mucho el viento, a veces con un poco de lloviznas, al día siguiente por la tarde, la cocina estaba llenos de botellas vacías de diversas marcas. Hubo una gran fiesta, y las chicas en descalzos se esmeraban en limpiar escuchando la música a todo volumen. Sally estaba a solas, que había perdido un día de trabajo y estaba sentada en el balcón que seguro pensando de lo que había pasado y viendo la perspectiva de la vida fuera de su país, en el que actualmente sentía que estaba creciendo, pensando con más seriedad las cosas.


    Mucho tiempo después al pasar los momentos de fiesta tras fiesta y conocer más amigas y más sofisticadas, muy radicalmente cambio de estilo y personalidad que ahora no conversaba con nadie, ni con Fletcher que era amigo de todos, ya que frecuentaba más tiempo en los clubes nocturnos.


    —Suena la música en el club nocturno, la gente baila, bebe, se ríe—. Sabes Sally ves a esa chica alta, y con un buen escote azul brilloso —dijo Sunna—. ¿La ves? y con ese señorón.


    —¿Donde? Ah sí, que hermosa se la ve y el señorón bien apuesto —dijo Sally, mira fijamente a las dos personas—. ¿Quiénes son?


    —Ella es una prostituta y escort y el señorón es su jefe —dijo Sunna.


    —En serio, ¿cómo sabes? —dijo, preguntó Sally.


    —Te acuerdas la fiesta en donde tuviste problemas con el irlandés —dijo, se ríe Sunna—. Ella estaba ahí ofreciendo trabajo a las chicas, y ganar mucho dinero.


    —Creo que, si la vi, pero no tenía ni la menor idea que era una prostituta —dijo, se agarra la cadera, bebe su trago Sally—. Y que dijeron las chicas, ¿Te ofreció?


    —Si, pero le dije que no y gracias, toda seria, que se habrá creído —dijo, da una manifestación de enojo Sunna—. Yo trabajo muy duro, no me importa que sea poco salario, pero es honesto.


    —Si tienes razón, pero ¿porque estuvo ahí, quien la invito? —dijo, da una señal de intriga Sally—. Supuestamente solo había amigas de estudios de inglés ¿no es cierto?.


    —Ella es una estudiante de inglés —dijo, se ríe Sunna—. Y tiene un carro del año y según comentan los rumores que se compró una casa en Bangkok.


    —¿Como? ¿Como dices? Si ella solo es una estudiante, y con los trabajos de aquí no alcanza para nada de eso —dijo, acoge un enunciado de asombro Sally—. Que disparate, no creo eso.


    —Gana casi mil dólares por día, y bien trabajados —dijo, la mira fijamente a Sally Sunna—. Es por eso.


    —Guau ¿De veras Sunna? —preguntó con asombro Sally—. Mira está bailando rodeada de sus amigas y el señorón solo está cerca de ellas.


    —Así es, lo veo, es que ella es casi la jefa de las otras —se ríe Sunna—. Mira eso, las chicas que rodean y bailan en círculo ya comenzaron a apegarse a los chicos que están cerca de ellas, de ese modo pescan, y pueden ganar un extra de dinero.


    —Así parece, mira cómo se soba con ese chico que se encuentra alrededor de ella y la está abrazando, y fijo que ya encontró una víctima —dijo, se ríe Sally—. Y todas son bellas, y así pueden explotar su belleza.


    Momentos después, cuando en el estrado un cantante se preparaba para hacer sonar su voz de música de la actualidad y local. Sally quería manifestarle una inquietud.


    —¿Sabes? lo que quería contarte, es que mi visa dentro un par de meses va a expirar y que necesitare dinero para pagar a migraciones —dijo, bebe su cerveza Sally— ¿Conoces a alguien que pudiera prestarme dinero o si podrías tu?


    —No pudiera, disculpa, la verdad mi familia reúne dinero y me la envían —dijo Sunna—. Puedes probar con el Banco.


    —Buena idea voy a intentar mañana, gracias —dijo Sally.


    Como cinco veces había aplicado a los bancos sin dar signos positivos, todos los bancos la habían negado los prestamos porque era solo una estudiante. Luego pidió a todas sus amigas que también sin buenos resultados, en que luego se internaba en una soledad y rompía en llanto amargamente que no quería dejar la ciudad. Pero persistía en buscar en agencias, en personas usureras u otro medio para seguir estudiando y trabajando, sin embargo, seguía asistiendo a las fiestas, pubs y clubes nocturnos que no perdía ese encanto y sonrisa juvenil y socializarse.


    —En algún lugar de la ciudad cercana al departamento, yacía un pub que albergaba muchos tailandeses, adonde se dejaba escuchar la orquesta y música tradicional de ese país, todos cenando y escuchando un concierto en vivo, la gente bailando, bebiendo, y conversando—. No voltees Sally, detrás de ti, llegaron las prostitutas y se están sentando en esa mesa reservada por ellas —dijo, da una señal de asombro Sunna—. No se encuentra el señorón.


    —Si te creo y como este lugar es casi nuestro, obvio que vienen todos en grupo —dijo, adopta una expresión de no asombrarse Sally—. Y ahora que van a hacer, seguro que se pondrán a bailar y sobarse en cada mesa de los chicos —dijo, se ríe a risotadas Sally—. Desde aquí sin voltear percibo de sus olores aromáticos que suelta sus perfumes.


    —A veces vienen a persuadir a las chicas que vienen a aquí para que trabajen como tal, la amiga de mi amiga la sedujeron así y ahora tiene muchos contratos la golfa, hay muchas así, seguro van a cenar después de una larga jornada de trabajo —dijo, se ríe Sunna—. Tienen contrato con el dueño de este local que les informa quienes vienen y podrían ser la futuras sexo servidoras. —dejó de mirar Sunna—. Cambiando de tema, ¿cómo te fue en la búsqueda de dinero para la extensión de la visa?


    —Guau ¿en serio?. Ah, no muy bueno, sin resultados positivos, todos los bancos que aplique me la negaron y los prestamistas no quieren porque mi trabajo es solo en contante y sonante, y que no confían —dijo, abraza una expresión de pena Sally—. Quisiera quedarme más tiempo y no dejar de trabajar.


    —Yo si me regresare, un año más, y me regreso —dijo Sunna—. Espera no te muevas la chica está mirando y creo que se va a acercar.


    —¿En serio?, no, creo que me voy —dijo, da una señal de incomodidad Sally.


    —Hola amiga ¿cómo estás? Creo que te he visto en una fiesta —dijo Kara—. Tu eres Sunna ¿correcto?


    —Hola si me acuerdo de ti —dijo Sunna—. ¿Qué te trae por acá? ¿Alguna reunión importante aquí en el pub?


    —Si, es el cumpleaños de una amiga y reservamos esa mesa para celebrarlo —dijo Kara, mira de reojo a Sally—. ¿Quieren compartir con nosotras?


    —No gracias, ya estamos a punto de retirarnos —dijo Sunna.


    La mujer volvió a mirar a Sally.


    —Mirandola a Sally, se sonríe—. Déjame presentarme, soy Kara y ¿tu?


    —Me llamo Sally —dijo, adopta una expresión de nerviosismo Sally.


    —Estoy promocionando a mi compañía con las ofertas de trabajo que tenemos como masajistas, ustedes saben que nosotras somos expertas en eso y hay que explotar nuestras habilidades y bellezas para ganar mucho dinero —argumento Kara—. Tomen algunos folletos y mi tarjeta si quieren más información y siéntanse libres y solo me llaman ¿Okay?


    —Gracias —dijeron Sally y Sunna.


    —Bye, que tengan una buena noche —dijo Kara.


    —Ahora bota esos folletos y su tarjeta —dijo, adopta una expresión de molestia Sunna—. Esas son puras patrañas.


    —¿Por qué? Solo son trabajos de masajes —dijo, abraza una expresión de expectativa Sally—. Parece bueno el ofrecimiento.


    —No, no, eso es una mentira solo para camuflar el verdadero rubro —dijo, da una señal muy enérgica Sunna—. Es puro marketing y de esa manera las chicas caen fácilmente.


    —No lo puedo creer —dijo Sally.


    —Créeme, tú sabes que hay muchas chicas que caen así de fácil, y que en nuestro país sabemos que nos hacen creer que son para servicios de masajes, relajación, medicinal, no obstante, después te das cuenta de que estas prestando servicio de prostituta y escort —dijo, enérgicamente Sunna—. Así que bota a la basura todo eso.


    —Está bien, voy a botarlo —lo arruga, lo deja sobre la mesa la tarjeta y los folletos—. Gracias, es que, por la desesperación de hacer más dinero al cash, cualquier trabajo sería bueno, así sea de masajes —dijo, da una señal de apuro Sally—. Espera un momento aquí no se debe dejar estos folletos en la mesa, voy al baño y ahí los echo a la cesta.


    —No vuelvas a decir eso de cualquier trabajo —dijo enérgicamente Sunna—. Está bien te espero y nos vamos.


    Sally en el baño se manifestaba pensativa y cuando va saliendo del baño se detiene y retorna al baño recogiendo solo la tarjeta de Kara y luego se retiraron.


    El reloj de la estación de trenes marcaba las seis y media de la tarde, era casi de noche, detrás, el horizonte que separa el cielo y la tierra, se apreciaba unos trazos gruesos rojos entre los conglomerados nubes, donde aparece a la altura de los ojos que hacía resplandecer, suspirar, contemplar la llegada de la oscuridad con una tranquilidad, paz y armonía que relajaba a cualquiera. Se oía un arrastrar de pies de las chicas rondando sobre la cocina en descalzos viendo que comer, que cocinar, otras en el sofá relajadas viendo su cómplice del iPhone, entre tanto un rayo de sol de color casi rojo desaparecía lentamente esfumándose fuera del balcón. Sally se encontraba en la alcoba, colmada de la pena y de pensar en dejar la ciudad, y de que se sumergía en una introversión radical que ya no salía de su dormitorio, ni siquiera para cocinar. Yo me encontraba en mi habitación sumamente pensativo de un amor del pasado y de los problemas que me causarían con el amor en el presente.


    —Hola Marcos, ¿cómo estás? Te he notado muy pensativo en estos días —preguntó, se viste su mejor traje Fletcher—. Voy al pub con unos amigos, ¿quieres venir?


    —No gracias, tengo que hacer muchas cosas aquí y salir después —dije, doy una señal contemplativa—. Si tienes razón, estoy viendo a un amor del pasado en unos de esos viajes que tuve en Hong Kong.


    —Así, que bien, ¿y es preciosa? —dijo, se ríe Fletcher.


    —Si es hermosa, te cuento después —le dije.


    En aquellas épocas, estaba atrapado entre dos amores y no podía simular mi amor que sentía de ese amor del pasado que me marco para siempre, mientras pasaba el día rápido, dormía, cocinaba y disfrutando mis cervezas en la sala, en el balcón, después con un poco de Whiskey completamente a solas. No estaban los compañeros, con Sally poco nos conocíamos en que a veces la veía cruzar la sala hacia el balcón viéndola fumar y creo que una ocasión me percaté que lloraba y quería acercarme, pero pensé que se molestaría. Después lo dejé así, sin hacer nada hasta que recibí una llamada de parte de la policía informándome que Fletcher tuvo problemas con el personal de seguridad en el pub y por estar completamente ebrio ocasiono, peleas con sus amigos contra ellos. Tuve que apersonarme y hacer los tramites pagando un poco de dinero y sacarlo de allí.


    Por otra parte, Liam el irlandés insistía en reconquistar a Sally y después por más de cinco meses logro reconquistarla y vivir meses felices inclusive lo invitaba ir al departamento para cocinar, beber y escuchar música. Entonces un sábado por la noche nos hallábamos todos juntos disfrutando la programación de la televisión y bebiendo cerveza, fumando de todo en el balcón con mis compañeros los japoneses, Fletcher y Liam mientras las chicas jugando y conversando en la sala. Cuando de repente en una discusión de temas revolucionarios de Fletcher y Liam que se manifestaron amargos incluso llegaron a los golpes que tuvimos que separarlos y expulsarlo a Liam que estaba completamente ebrio que había fumado demasiada marihuana. Ella con mucha pena tuvo que terminar esa relación de nuevo y no volver a verlo de nuevo por un tiempo acogiendo mucho arrepentimiento, introversión y soledad.


    —Un domingo por la mañana hacía un sol radiante, ella sale de su habitación—. Hola Fletcher —dijo, su semblante lucio triste de Sally—. Escucha te pido disculpa por lo que paso la semana pasada con Liam —dijo, da una señal de tristeza Sally—. La verdad me ha decepcionado por segunda vez.


    —De acuerdo y no te preocupes —dijo Fletcher—. Esas cosas pasan y olvídalo.


    —Gracias Fletcher, ya no lo volveré a ver más a ese tipo —dijo Sally—. ¿Y tu amigo de cuarto Marcos?


    —Ah creo que está en la habitación o salió por ahí —dijo Fletcher.


    —Él es muy serio ¿no? —preguntó, se sirve una taza de leche Sally—. Siempre está ocupado.


    —Así es, siempre ocupado, también a veces no lo veo, Marcos es serio pero muy mujeriego —dijo, se ríe a carcajadas Fletcher—. Pero es muy serio, creo que se va para Perth en estos días para buscar trabajo, ¿Te gusta?


    —Ja, ja, ja, no sé, no lo conozco mucho —dijo, se ríe Sally—. Creo que regresare a Tailandia —adopta una revelación de tristeza.


    —Así, ¿por qué? —dijo, preguntó Fletcher.


    —Mi condición de mi visa está a un paso de expirar y no tengo mucho dinero juntado para la extensión —dijo Sally.


    —Busca otro trabajo para que juntes más dinero —dijo Fletcher.


    —Actualmente tengo una oferta de trabajo y lo estoy pensando en tomarlo muy seriamente —dijo, hace un gesto pensativo casi inmóvil observando el balcón Sally—. No me queda otra alternativa.


    —Así, que bien ¿cuál es esa oferta de trabajo? —dijo, preguntó Fletcher.


    —Ah ¿cómo? ¿qué preguntaste? Ah, sí es una oferta para vender cosméticos a tiendas y casos a fines al negocio —dijo, muestra un poco de nerviosismo Sally—. Pero lo único raro que tengo que estar bien vestida para la ocasión, es decir, más sofisticada, maquillada y ¡oh my god no!, tengo que comprar más vestidos.


    —Ah okay —dijo, se ríe a risotadas Fletcher.


    Domingo por la noche en el mismo pub, ella se reúne con su amiga Sunna y le cuenta la desesperación acerca de su visa y que había encontrado un trabajo de limpieza en los hoteles de la ciudad, sin embargo, no era suficiente puesto que tenía que trabajar casi ocho horas diarias y conseguir solo cuatro horas acumuladas de pago diarios. De tal manera que le comenta la decisión que ella había tomado en buscar a la chica Kara por la oferta de trabajo como masajista al tiempo parcial.


    —¿Que? ¡No!, no hagas eso, que me decepcionas Sally —dijo Sunna—. Tú sabes cuál será tu camino después, no arrojaste a la basura esa tarjeta ¿verdad? ¿no es cierto?


    —No, pero solo será masajes nada más y si hay otra cosa me retiro —dijo Sally—. ¿Qué de malo podrá pasar?.


    —Solo te diré una cosa, así empezaron otras pensando igual y creo que te lo conté antes al final resultaron siendo iguales a ellas —dijo Sunna.


    —Quiero ver como es y que realmente lo necesito para extender mi visa y nada más y continúo trabajando como mesera o limpieza —dijo, muestra una señal de interés y emoción Sally.


    —Está bien Sally, solo quiero que me avises y me cuentes para estar en contacto —dijo, la miró seriamente Sunna.


    —Por supuesto Sunna, ¿porque no?, siempre estaremos en contacto —dijo, un poco sorprendida Sally.


    —La verdad, ahora no se, eso no me gusta nada —dijo, acoge una manifestación de decepción Sunna—. Bueno ahora tengo retirarme, chau.


    —Está bien Sunna, chau y cuídate —dijo Sally, muestra su rostro de tristeza al verla retirarse a su gran amiga.


    Posteriormente un día en la mañana y tranquilo ella se mostraba pensativa en su habitación, caminaba hacia el balcón, regresaba a su cuarto, se dirigía a la cocina, comía una fruta, se sentó en el sofá adoptando una exteriorización cada vez más seria y más decidida que nunca, a aceptar la oferta de masajista. De esa manera, dispone de su iPhone, le temblaba la mano y mucho nerviosismo provocándole sensación de vértigos en el estómago y en todo su cuerpo que no podía llamarla, comprendido decidió enviarle un mensaje de texto a Kara.


    En uno de los hoteles de la ciudad de oían gemidos estruendosos de sexo, cuando hacen un alto, era Kara con algún cliente ricachón de la ciudad.


    —Espera cariño, espera —dijo, se voltea boca abajo, toma su iPhone Kara, mientras el acaudalado cabalgaba encima sobre ella—. Una de mis compañeras quiere contactarse conmigo.


    —«Hola, ¿cómo estás? Tu nombre por favor —aviso Kara».


    —«Soy Sally, un día nos conocimos en el pub —aviso Sally».


    —«Ah sí me acuerdo ¿cómo esta querida? —aviso Kara».


    —«Bien gracias, ¿y usted? —mensaje de Sally».


    —«Bien querida un poco ocupada, pero dime ¿en qué te puedo servir? —mensaje enviado de Kara, mientras el forrado besaba sus recintos y en cada rincón de sus pies».


    —«Estoy interesada en trabajar como masajista —aviso, un poco nerviosa Sally».


    —«Ah okay querida, me da mucha alegría saber esa decisión, bueno como te dije estoy un poco ocupada, entonces hoy a las nueve de la noche en el mismo pub ¿de acuerdo? —aviso Kara».


    —«De acuerdo, ahí estaré y gracias» —aviso Sally.


    En aquel momento, Sally un poco más tranquila y emocionada corre a su aposento para preparar sus cosas y esperar hasta la hora de la reunión con Kara en el mismo pub. Enseguida llegó el momento de la reunión y conversaron muy detenidamente dándole ciertas reglas que cumplir y como debe de hacer para que se prepare para el trabajo, y tener una cita para una reunión con la Mamasan que le hará firmar los contratos de tres meses. De esa forma, ella tendría tres trabajos consecutivos, mesera, limpieza en tiempo parcial y masajista a tiempo completo.


    Estaba silenciosa e inmóvil durante la espera, se encontraba en la alcoba de las chicas aguardando su llamada con el nombre de trabajo de Tanya, por el intercomunicador para hacer sus labores, ya que luego consiguiera dos a tres clientes por día y sumamente alegre recibió su primer salario de dos semanas y logro juntar un poco de dinero, pero no era suficiente. Las otras chicas lograron conseguir de cinco a diez clientes por día y los fines de semana llegando a tener más de quince.


    —Guau sí que ustedes sí que obtienen más ingresos —dijo, admite una manifestación de asombro Sally.


    —¿Porque preguntas eso?, tu eres hermosa, buena talla y deberías ganar más que nosotras —dijo algunas de las chicas bien sorprendida.


    —No lo sé, será porque soy nueva —dijo Sally.


    —¿Qué tipo de trabajo tienes? Muy extraño que ocurra eso —dijo la segunda chica.


    —¿Como? ¿no entiendo? Tengo el trabajo de masajista —dijo, un poco desconcertada Sally.


    —Ah, Okay, con razón que no te anuncian —dijo la tercera chica, ambas asignan un gesto de impresión quedándose calladas por un rato.


    —¿Por qué? La verdad no entiendo —dijo, se sonríe Sally—. Es que ustedes son las más bellas y tienen más suerte.


    —Sabes Tanya, muchos de los hombres que viene aquí no quieren masajes, solo quieren sexo, por eso no te avisan —dijo algunas de las chicas.


    —¿Que? Este trabajo es solo para masajes ¿no es cierto? —dijo, muy sorprendida Sally.


    —Todas las chicas se miraron las caras muy pasmadas—. Escucha muy detenidamente, hay dos tipos de trabajo en este lugar, primero el que tu escogiste y que nosotras también lo hacemos, pero el segundo es la prestación, ¿entiendes? Es decir, tener sexo con ellos.


    —No puede ser, no puedo creerlo y estoy muy abrumada —dijo Sally.


    Muy apenada por los comentarios de sus amigas de trabajo y saber que ellas obtenían grandes ganancias de dinero, pues una de ellas le manifestó que en su cuenta bancaria ingresaba unos mil dólares a la semana quedando muy impresionada. Se la hizo saber a Kara y a la Mamasan, quedándose perpleja la oferta de prestar servicio, si quisiera ganar más dinero. Y nuevamente entró en una seriedad, soledad, angustia, mucha tristeza y que reflejaba preocupación e interés.


    Se reúnen con Sunna en un restaurante alejados de la ciudad informándole lo sucedido y la decisión que optaría de tomar dicha labor que fuera la prestación.


    —Escucha Sally, te lo digo muy seriamente, no lo hagas, y si lo haces nunca podrás dejarlo —dijo, la mira muy seriamente Sunna—. Eso es como una droga, una vez que lo pruebas ya no lo puedes dejar.


    —Sunna, solo será una semana ya que podre incrementar la suma, más con lo que tengo en el banco y así voy a poder pagar mi extensión de visa —dijo, muy decidida Sally—. Y luego volver como masajista con regulares ingresos.


    —Está bien Sally, si eso es tu decisión, es tu vida, solo cuídate mucho y ahora tengo que hacer muchas cosas —dijo, muy apenada Sunna.


    —Gracias, te aviso para vernos, para que me acompañes a migraciones —dijo Sally.


    —Lo siento Sally, creo que, no nos volveros a ver más —dijo muy triste Sunna.


    —¿Que? ¿porque no? por favor no me abandones en estos momentos —dijo, sus ojos se tornan llorosos de Sally.


    —No quiero que me confundan como una de ellas, ¿entiendes? lo siento Sally —dijo, se levanta de la mesa y con sus ojos que querían lagrimear se retira Sunna.


    Se instalo allí, aceptó y trabajo por una semana. No paraba de llorar en su alcoba, en la sala, no hablaba con nadie, a veces daba gritos sin razón alguna en el balcón, se la veía que además de fumar ahora empezaba a beber cerveza, whiskey y siempre con sus piernas cruzadas sobre la silla, pensativa y triste por haber perdido a su gran amiga. Esa chica de pelo ondulado con pequeños lentecitos alegre y risueña que encantaba a todos en el flat se estaba transformando poco a poco en una mujer sofisticada, fatal y chica mala. Sin embargo, pudo juntar el dinero que le hacía falta extendiendo la visa, y pasado las semanas nuevamente se la veía sonriente, alegre y muy locuaz con todos en el departamento.


    —Ahora Tanya, ¿qué es eso de la universidad o viaje a Tailandia? —pregunta la Mamasan—. Puedo arreglar más servicios para ti y más dinero para todos.


    —Tengo que terminar mis estudios en el collage, y acabo de extender la visa, que después pensar en regresar a Tailandia —dijo Sally.


    —Pero ¿qué diablos hay en Tailandia? aquí tienes todo —dijo muy enérgica la Mamasan.


    —Eso es asunto mío, y bueno tengo que retirarme —dijo, la miró muy seriamente Sally.


    —Hiciste siete mil dólares esta semana dime ¿dónde puedes ganar esa suma? —dijo, preguntó la Mamasan.


    Se encontraba seria, silenciosa mientras escuchaba a la mujer.


    —Bueno sí, eso es asunto de ella, pero seguirá trabajando como masajista ¿no es cierto Tanya? —dijo, preguntó Kara.


    —Dejen me decirles algo a ustedes, lo que hice esta semana solo fue por la estúpida extensión de la visa ¿está claro? —dijo enérgicamente Sally.


    —Puedo arreglar unos servicios en Tailandia, tengo varios contactos ahí también —dijo la Mamasan.


    En aquellos momentos estaba ardiendo por dentro queriendo explotar de cólera y rabia.


    —No gracias, bueno me retiro —dijo, la miró muy seria y asombrada, se levanta y se retira Sally.


    —Siete mil dólares no le durara mucho como ella piensa, así que me avisas si ella cambia de opinión —dijo, y le da un billete de cien dólares a Kara—. Menciona de esto a las chicas también.


    —Claro, si, no hay problema —respondió Kara.


    Mas calmada, con buen humor Sally proseguía trabajando como masajista, y durante ese tiempo una de las chicas la invitó a reunirse en un club nocturno donde se encontraría Kara y desde lejos la observaría. Había hecho nuevas amigas y, disfrutaron de la música, bailaron a todo dar en círculo seduciendo a más de un cliente, bebieron e incluso cada chica, que con sus ojos dolarizados pescaron clientelas de dos ciento dólares por hora, quedando ella sumamente confundida hasta ser arrastrada por la ultima chica que no tuvo suerte, a que aceptara los trecientos dólares que le proponía unos de esos náufragos clientes y que por último impulsada a seguir en ese camino de mujer cortesana.


    Un día por la mañana cuando estaba disfrutando de mi desayuno un ventarrón de aire ingresaba por la sala provocado por la puerta del apartamento que se habría despacio ¿Quién sería? me pregunte, era Sally. Era jueves e iba dar las ocho de la mañana, recién llegaba, quien valla a saber ¿De dónde? supuse viene de una fiesta o de haber estado con su enamorado, y nos saludamos, pero me saludó de una forma muy enojada, de mal humor, murmurando cosas que no entendí y tiro su chaqueta al mueble. No sabía ¿por qué?, le pregunte ¿Qué pasa?, nada —me respondió, caminaba rápido sobre la cocina, lleno su botella de agua y se fue—. Solo dijo chau y se metió a su dormitorio.


    Acomode todo en su lugar, limpie la cocina, aspire la sala, que era el único aparte de los tres tailandeses que uno era gay y la otra una hermosa lesbiana con su novia que dormían en un cubículo en la sala, que hacíamos la limpieza del departamento. Noté en varias oportunidades que llegaba casi todos los días a esa misma hora, a veces más tarde, pero otro día la vi llegar a las nueve de la mañana cuando me disponía entrar a mi habitación y no le dije nada, ni nos saludamos y no sé porque desde entonces ya no me dirigía la palabra que quede muy triste.


    Entonces convencido que el recuerdo lo guardaba todo, me obstinaba en reconstruir aquellos momentos de su sonrisa bien angelical usando sus pequeños lentes que sus ojos lo hacían más pequeños, cuando recién llegó, en que era bien amigable con todos y recibía mis ofrecimientos a comer juntos cuando cocinaba mis platos peruanos, en donde llegaba descalzos y un buzo holgado juntando sus manos y preguntaba «¿Que vas a cocinar hoy Marcos?». Extrañando sus encantos que casi llegue a pensar una vez más, si ella podría ser mi novia, pero sabía que era imposible porque esa amistad iba durar poco y que cambiaría de pronto de actitud, de estilo, de visión y, en algún momento sus deseos se convirtiera en realidad de conseguir la residencia de cualquier modo conociendo algún señorón en los pubs, en el trabajo, en los chats de sus iPhone, inscribiéndose en los numerosas citas online, y eso me daba mucha pena, puesto que quien les cambiaria de actitud, los novios, la ciudad misma, o quizá la libertad de no estar en esos momentos con sus padres.


    Pocos meses antes, Fletcher que por su facha era una persona rebelde que parecía un lobo, que siempre se dejaba la barba bien pronunciada y pelo largo que se conocía a todos los revolucionarios de latino América, y que siempre era retirado de los pubs, restaurantes por tener una apariencia muy rebelde. Me detallo que, en mi ausencia por estar en Perth, que Sally llegaba casi todos los días bien tarde y a veces bien sexy vistiendo una mini. En esos días, bien observador y conocedor de las meretrices, me contó que Sally lucía como una trabajadora sexual viéndola entrar en un prostíbulo de Surry Hills por la tarde cuando estaba en un pub localizado al frente a esa casa de fachada antigua, que pensó está vendiendo cosméticos, pues ella alguna vez decía que tenía trabajos extras vendiendo productos en diferentes casas, tiendas y otros afines. Luego, se me vino en la mente el recuerdo cuando la vi llegar cuando estaba tomando el desayuno, cuando la noté muy enojada, comencé a reconstruir los hechos del porque se sintió así.


    Un día antes del encuentro en la cocina por la mañana, había ido a un Shop de Surry Hills, pues había varios y noté a una de las servidoras tapándose con la mano los ojos y la cara, me parecía raro. Con el recuerdo y la imaginación comencé en ese momento a redibujar los cuerpos de cada una de ellas en mi mente y en nada se parecía a Sunní. Me pregunte ¿será posible?, ¿No puede ser? alguien quien comparte la residencia conmigo estaba metida en un trabajo sexy servidora.


    Otro día por la mañana, la vi llegar de nuevo tarde como alrededor de las ocho y treinta de la mañana exactamente.


    —Sally, hola ¿Como estas? —adopte una expresión de curiosidad—. ¿Cómo van los estudios?


    —¡Sally!, ¡Sally! —No me responde, me mira, aparta la mirada, sigue de largo caminando hasta la cocina.


    —Hola, hola, ¿Estas bien Sally? —pregunte de nuevo, con preocupación—. Te noto enojada.


    —Nada, estoy bien —dijo, deja su botella de agua en la cocina, se dirige a su dormitorio casi velozmente—. ¡Nada!, ¡nada!, chau.


    —¿Qué pasa? —dije, me sentí triste por la situación.


    Sabía que ella cambiaría su actitud a medida que maduraban y pasaran los meses, pero nunca me imaginé que de esa manera tan radical y que no me hablara. Logre ver ese instante un pequeño folleto en el suelo que se le había caído de su pequeño bolso que colgaba en su parte de atrás como una mochila. Sabía que la mayoría de mis ex compañeras de apartamento eran bien descuidadas con sus cosas, una dejaba en la cocina sus bolsas, mochilas, se olvidaba de beber sus vasos de té, botellas de agua, medias, chaquetas incluso olvidaban sus ropas más íntimas en el sofá cuando tenían que arreglarlo después del secado, debido a que recibían una llamada telefónica que corrían velozmente a sus dormitorios para no perder la llamada.


    La recogí y, la iba pasar la voz para entregarle, de pronto, me llamo la atención que era un folleto muy llamativo, que comencé a leer de una dirección con un mapa de algún lugar del suburbio de Taren Point. Sabía que en ese suburbio existían más de cuatro prostíbulos, no quería pensar que mi compañera del flat estaría trabajando de ese modo. Pero mi intriga, mi ambición de indagar e investigar ciertos lugares me conllevo a ir hasta la dirección del folleto.


    Desde aquel punto y hora de la tarde, a medida que entraba al suburbio, me iba dando cuenta de ciertas calles conocidas que había frecuentado en busca de un prostíbulo bien famoso. Poco a poco me acercaba a una avenida, que era la número 23, era tal dirección que correspondía a ese prostíbulo. Luego regresé, me senté en mi escritorio y comencé a verificar por la página de internet del prostíbulo verificando las fotos de las servidoras. La identifique por medio de un pequeño tatuaje que tenía en su hombro, que decía «felicidad» quedando atónito. Mi instinto animal pensaba en tenerla, pero quería asegurarme, lo pensé, lo pensé hasta el cansancio, dirigiéndome al balcón, bebo un vaso de cerveza y sigo pensando, me estreso, me viene en la mente preguntas y respuestas, ella solo está vendiendo yo estoy comprando, así que es un trabajo normal y nada va a pasar con ella, y con la mirada firme hacia la calle, hacia el pub, hacia la estación de trenes me arme de valor y decidí hacer una reservación por una hora, cogí el iPhone y la separe a su nombre de trabajo, Tanya.


    En aquel tiempo, un sábado por la noche, era una noche cegada, sin la visión de la luna, había muchas tempestades y fuertes vientos, tanto que los letreros de los hoteles se desprendían y comenzaban a caerse produciendo daños materiales. Nunca me había sentido tan nervioso como aquella vez, con grandes vértigos en mi cuerpo y prepararme para ir al burdel y verla personalmente, me engalane como usualmente lo hacía, usando mi mejor traje sexy e íntimo para la ocasión. Esa misma noche cerca de las once, llegue al lugar y recordaba que estaba lloviendo con furia como si fuera una ducha, soplaba mucho viento, pues estaba seguro de que iba a dormir esa noche en un hotel. Me mostré con un poco de nervios como si fuera la primera vez que visitaba a un prostíbulo.


    —Buenas noches, adelante dijo la recepcionista —me concede una sonrisa sensual, se sienta, cruza las piernas—. Dentro de dos minutos salen las cuatro chicas que están disponibles.


    —No se preocupe, tengo una cita con una de ellas —dije, la miro, le doy una sonrisa cómplice—. Tengo cita con Tanya.


    Mientras la mujer abre su libro de notas y verifica su computadora.


    —¿Tanya? Así, ¿Usted es Marcos? —se sonríe, verifica su libro la recepcionista—. Si, aquí esta, «once de la noche, una hora cita con Tanya».


    —Si, exacto —dije—. Gracias.


    —Muy bien, ¿Quiere una taza de café? —se ríe, camina hacia mí la recepcionista—. Una gaseosa, vino, cerveza.


    —No, gracias, tal vez después —dije, me muestro más sosegado—. ¿Esta Tanya está disponible?


    —Si, Tanya está disponible ahora —dijo, se ríe de nuevo, me mira la recepcionista—. Ella sabe de la cita con usted, no se preocupe.


    —Perfecto —dije.


    —Voy a llamarla ahora —dijo la mujer, camina sensualmente hacia el pasadizo de los dormitorios, la llama en voz alta como si estuviera muy lejos ¡Tanya! ¡Tanya! —. Tanya, tu cita por una hora en el dormitorio cuatro.


    —Muy bien, voy para a ya, —dijo Tanya, expresándose en su idioma.


    —¿Podría ir al dormitorio número cuatro?, por favor —dijo, me concede una sonrisa la recepcionista—. Que la pase muy bien.


    Que bien me sentía cuando me decían esas expresiones que me daba confianza, me acordaba que otras me veían salir todo aflojado y que mis ojos estaban idos y satisfechos, que me decían: «Que bueno joven, después de todo, sentirse bien relajado, descansado, lucido y con ánimos para continuar una nueva semana».


    —Gracias, seguro que si —me rio a medias, me levanto, camino hacia el pasadizo de los dormitorios, todavía un poco nervioso—. ¿Dónde?


    El pasadizo cuyas paredes eran de color rosa, la sutil luz, y que olía a esa fragancia sensual, siempre me abundaba de calma, tranquilidad y me hipnotizaba, haciendo que mi cuerpo sintiera con cosquilleos de nervios y que me hacía olvidar de todo.


    —Dormitorio número cuatro —se sienta, cruza las piernas la recepcionista—. Tanya ira dentro unos minutos, se está preparando.


    —Perfecto, gracias —dije, miro sus lozanísimas piernas, pensé en ese momento que después la reservaría—. Bien espero.


    A medida que entraba al dormitorio, observe a lo lejos en el último cuarto a Sally arreglando sus cosas y preparándose, sin que ella se dé cuenta, es ahí donde me muestre segurísimo que era ella. Me sentí un poco incomodo por a ver hecho eso, al venir hasta aquí y descubrir que mi compañera del flat prestaba servicios como sexy servidora. Quería retirarme en ese instante dando la media vuelta, abriendo la puerta del cuarto, haciendo el ademán para salir fugazmente y dirigiéndome a la mitad del pasadizo. Cuando Tanya, me llamo: — «Oh ¡no!», dije en voz muy baja y cerré los ojos.


    —Hola, ¿Que pasa querido? —se ríe, se dirige hacia mí, me toma de la mano Tanya—. Venga, querido, no se vaya, ya estoy aquí.


    —Si, oh no —balbuce, hable en vos baja, pare de caminar, y adopte una expresión de preocupación levantando mi cabeza, tuve que dar media vuelta y continuar—. Si, está bien.


    —¡Oh! ¡no! ¿Qué? —dio un ligero grito, se mantuvo inmóvil mirándome fijamente Tanya—. Oh ¡no!! no! ¡no!


    —Silencio, entremos al dormitorio por favor —le agarre de la mano, la lleve al dormitorio, pero me sentí tan mal al verla así—. Tranquila, no te pongas así por favor.


    —Me descubriste, ¡no! —comienza a llorar como una niña Sally—. Me descubriste, ¡no!


    —Tranquila por favor, no te descubrí —me acomode sobre el borde de la cama, le agarre de la mano procurando que se sentara—. Escucha, tranquila no te descubrí, yo soy cliente aquí y en otros lugares.


    —¡No! No me mires por favor —llorando, tapa su rostro sonrojados con sus manos Sally—. ¡No!, ¡no!


    —Sally, Sally, primero disculpa por esto, no sabía, y tranquila, calma por favor —me sentí tan mal, triste a verla llorar como una niña—. Segundo, tenlo por seguro que no diré nada a nadie, confía en mí, de acuerdo.


    —Porque precisamente viniste aquí —para de llorar, se quita las lágrimas con sus dedos Sally—. Tuviste otros lugares para ir, porque precisamente aquí.


    —Tienes razón, pero escogí este lugar porque hace tiempo que no venía —dije, tenía remordimiento, le quito una lagrima con mi dedo, le doy un pedazo de papel higiénico—. Te dije soy cliente en muchos lugares.


    —Y ahora ¿Cómo te veré allá? —suspira, respira profundo después de parar de llorar Sally—. ¿Cómo me veras a mí?


    —No te preocupes por eso, todo va a ser igual —le palmeo un hombro—. ¿Te sientes mejor?


    —Si, ya me siento mejor, gracias —me concede una sonrisa Sally—. ¿Cuánto tiempo separaste?, ah sí, una hora.


    —Así es, una hora, pero vamos a charlar no más, de acuerdo —dije, hago una mueca de cruzar los brazos en señal de tener mucho frio para que se tranquilizara—. Que frio hace aquí. Relájate y conversemos.


    —Está bien, conversemos y gracias por tu comprensión —adopta una expresión de ternura Sally—. Tengo un año trabajando así, en estos lugares.


    —¿Así?, ¿En que otro lugar trabajas? —pregunte.


    Adopto una expresión de no saber nada.


    —Newton, City y Surry Hill —me mira, se pone sus pequeños lentes y su personalidad volvería hacer aquella chiquilla del flat—. Son lugares donde solo están mujeres de mi país y por el idioma también.


    —Si, si los conozco, he ido algunas veces —dije—. También he salido con algunas de ellas, inclusive como relación de pareja, me enamore de una.


    —¿Así? No puedo creerlo, ¿cómo?, ellas nunca se mezclan con los clientes —acoge una expresión de impresión, se ríe, se agarra, se desliza el cabello Sally—. Bueno yo también no puedo mezclarme con los clientes.


    —Es una historia larga, y me ocupó tiempo para conseguir que saliera conmigo —me rio, recuerdo, pienso—. Fue algo maravilloso y un lindo recuerdo.


    —No me digas —se ríe, me otorga una sonrisa—. Oh mi dios, nunca te había visto de ese modo Marcos.


    —Si, yo nunca me imaginé enamorarme de nuevo, pero nunca se lo dije a ella —me torno pensativo—. Pero sigo visitándola de vez en cuando.


    —¿En serio?, increíble —bebe su botella de agua—. ¿Porque nunca se lo dijiste?


    —No, sabía de antemano que no iba aceptar, porque su trabajo era lo primero —bebo la botella de agua de Sally—. Ustedes ganan mucho dinero en este trabajo, nunca lo pensarían en renunciar por un novio.


    —¡Si!, es mucho dinero son mil dólares diarios —abraza una expresión metódica Sally—. Si mucho dinero.


    —¡Asu mare!, mucho dinero, con razón —accedo una expresión calculadora—. Casi el setenta por ciento de las estudiantes internacionales se prostituyen o trabajan como una sexy servidora por decirlo de otro modo, no porque necesitan, sino por ambición al dinero, ¿no es cierto?


    —Así es, tienes razón, por eso estoy aquí haciendo platita —se ríe, se agarra el cabello—. Solo por dinero, un año más y me retiro de esto.


    —Muy bien Sally, pero no es nada como para sentirse mal, es un trabajo cualquiera como los demás, eres la segunda persona que conversamos así en esta situación —dije—. Ella era Jolín, y como le dije y te lo digo a ti, que respeto mucho este trabajo y me admira la valentía y coraje que han adoptado. Todas estas visitas que hago son para conocer y hacer un estudio, para conocer como es el rubro de este negocio, porque en el futuro pienso abrir un burdel con o sin ayuda de mis amigos.


    —¿En serio Marcos?, guau —toma una expresión de extrañeza—. No te conocí así Marcos tú que eres bien serio en el flat.


    —Ha, ha, ha, bueno por fuera, pero por dentro soy….. —practique una expresión de seriedad—. Mejor no te lo digo. Bueno ya tengo que irme —me levanto, me pongo mi chaqueta—. Cuídate mucho ¿Okay?, y nos vemos en el apartamento, y recuerda todo será igual, ¿está bien?.


    —Gracias Marcos, ¿sabes? —baja la mirada, traga saliva, me toma de la mano Sally—. Yo te conocía muy serio en el departamento.


    —Y sigo siéndolo —le dije y me rio—. ¿Cómo qué no?


    —Si, sigues siéndolo —se ríe Sally—. Lo que quiero decir, es que te conocí serio, no hablábamos mucho. Tal vez por falta de tiempo, o falta de comunicación, o simplemente te veía serio, o desconfiada tal vez, y no podía conocerte muy bien. No sabía si querías conversar conmigo.


    —Entiendo, me han dicho eso muchas veces —le dije, le asentí una sonrisa—. Pero ya me conoces ahora, solo tienes que acercarte y conversamos y, por favor, no cambies tu forma de ser en el flat.


    —Si claro, no te preocupes, ahora sí tenemos más confianza los dos —se ríe tiernamente Sally—. Ahora podemos conversar de muchas cosas.


    —Por supuesto Sally, de muchas cosas y más —me rio, le tomo de la mano—. Me voy retirando, chau.


    —Así es, de muchas cosas más, y más —me toma de la otra mano, se ríe sensualmente Sally—. Bien, nos vemos. Chau.


    —Bien cuídate mucho por favor, ¿está bien? —hago una mueca de sonrisa—. Chau.


    —Si, descuida, chau —hace una mueca de sonrisa Sally—. Chau.


    De esa forma, pasaba el tiempo con lluvias, truenos, relámpagos, días soleados y en el apartamento todo seguía igual, cumplí mi palabra de respetarla, pero si era travieso con las demás chicas. Estuve analizando los dos amores que me invadían de preguntas y respuestas, que en ocasiones me confundían poniéndome muy estresado y meditabundo. Organizaba mis cosas porque me preparaba para mudarme a otro alojamiento.


    Habían pasado como tres meses y pasaron muchas sorpresas entre buenas y malas, no obstante, un día nos encontramos en la cocina ambos cocinando nuestros almuerzos y conversando acerca de nuestros proyectos, conversaciones vagas y de cualquier cosa fútiles que se nos venía en la mente. Preparaba todo tipo de platos tradicional de Perú, le enseñaba las recetas del ceviche, la papa a la huancaína, el lomo saltado, sopa a la minuta que tanto le encantaba y el famoso chilcano levanta muerto que me gustaba muchísimo, que después de una tranca de beber toda la noche en las discotecas de la ciudad de cañete con mis amigos los profesores, nos paraba y nos levantaba el espíritu con buen ánimo. Por su parte, me enseñaba las recetas tailandesas, mientras tanto nuestras confianzas aumentaban cada momento, que incluso llegaba a lavarle los utensilios cuando tenía apuros en salir. Le invite en varias ocasiones a tener conversaciones sobremesa y disgustar los menús que a ella le gustaba tanto.


    De esa manera, cuando aumentaba la temperatura del recinto, y que en seguida la sequedad de la garganta se convertiría en ronquera, fue cuando me disponía a sacar una jarra de jugo de naranja, entretanto ella buscaba en el bolsillo interior de su chaqueta caramelos de menta para ofrecerme y calmar lo afónico y mejorar las voces. Luego, en la cocina se me acercó, me tomó de la mano y me la frotaba produciéndome cosquilleos como si fuera un circuito de corriente eléctrica que pasaba entre en mis manos, pasando por todo el brazo hasta mi cuello. Media sonrojada y haciéndome muchas preguntas, pero lo más asombroso, que nunca pensé que me preguntara los días de visita a los shops.


    —Marcos ¿Cuándo vas a ir de nuevo al mismo shop o a otro shop? —mueve la cabeza, se ríe un poco ruborizada, sonrojada Sally—. Seguro tienes fechas para ir por esos lugares.


    Paralizado por el asombro, el latido de mi corazón empezó aumentar, empezando a sudar más y haciendo el visaje de toser y toser.


    —Sorprendido le otorgo una sonrisa—. Bueno, si tienes razón, tengo fechas para ir y cuando tengo un poquito de dinero, ¿Por qué? —le dije, me rio.


    —Se acerca hacia mi lado, baja la mirada Sally—. Mira Marcos, si deseas ir al lugar donde yo trabajo —toma aliento, parpadea, mira mi cuello Sally—. Si tú quisieras de un servicio me a visas, porque no con alguien que comparto el apartamento y se ha portado muy bien conmigo.


    Indudablemente seguí sudando más frio y a la justa podía respirar.


    —En serio Sally, no puedo creerlo —le dije sorprendido, le confiero una sonrisa—. Está bien puedo hacer una cita contigo, pero ¿Te sentirás bien después? Creo que es mejor que lo pienses —hago una leve cálida sonrisa.


    —En ese día que te vi allá, me sentí mal —me entrega una sonrisa Sally—. Pero ahora tenemos más confianza, te conozco mejor, y no podría pasar nada más que un servicio. Porque no, como dije a un amigo del apartamento.


    —Me quedo muy impresionado y muy alegre lo que me dices Sally —balbuceo, le paso la mano sobre su rostro suavemente—. Claro, bueno si lo dices de ese modo me alegraría mucho ir a verte en tu trabajo.


    —¿Sí?, entonces me avisas cuando vas y a qué hora haces la cita —abraza una expresión alegre, me da una sonrisa cómplice Sally—. Para estar pendiente cuando llegues.


    —Si claro, por supuesto, yo te aviso —recojo una expresión de atontado, le tomo de la mano y le concedo doble sonrisa cómplice—. Entonces te aviso.


    —Si, que emoción —se ríe, mueve los pies como trotando, se ruboriza, se emociona Sally—. Entonces me avisas.


    —¡Oh mi dios! —abrazo una expresión de estupefacto, perplejo, le entregue otra sonrisa muy cómplice presionándole las manos—. Si yo te aviso, me has puesto emocionado y nervioso ¡Sally! ¡Sally!


    —¿Así?, ja, ja, ja, así es —ambos nos sumergimos en una sonrisa cómplice y sonrojadas—. Bueno tengo que salir, chau.


    —Está bien, chau.


    «No pude creerlo» pensaba, que no podía creer lo que había sucedido y tenía que estar a solas para calmarme y ordenar mis ideas.


    Pensaba que no iba ocurrir, pero sucedió. Después de varias semanas de hacer planes para ir al shop, al final lo decidí. Busque fechas y separe una cita para un sábado por la noche. Logré comunicarme con ella en el balcón un sábado por la tarde, la encontré fumando.


    —Hola Sally, ¿Cómo estás? —le miro las piernas, le confiero una sonrisa—. Ah fumando.


    —Si, me gusta fumar, me hace sentir bien —dijo, me concede una sonrisa muy agradable y con mucha confianza Sally—. Aquí disfrutando un poco del calorcito del tiempo del día.


    —Ah que bien, a mí también me gusta disfrutar del sol los fines de semana en el balcón —le dije, me siento, bebo un vaso de jugo—. A veces me siento aquí en el balcón a tomar un vaso de cerveza, observando el panorama de la central de trenes, los aviones que pasan o los juegos pirotécnicos los sábados por la noche que es un lindo espectáculo.


    —Oh si te he visto algunas veces —se agarra el cabello, se ríe con su voz ronquera Sally—. Me gusta también a veces tomar una cervecita y sobre todo fumar —se ríe Sally.


    —Oh, está bien, pero no más de dos cervezas por favor —me rio, me paro, camino haciendo un visaje dando un van y ven en el balcón un poco nervioso y cerca de ella—. Sally, ah, este, quiero decirte algo.


    —Si, dime —da una pitada al cigarrillo Sally—. Te noto un poco nervioso. Ja, ja, ja. Que pasa? —se ríe Sally—. Dime, habla —se rie.


    —Te voy a visitar hoy en la noche —le proporciono una leve sonrisa—. Como en la media noche más o menos, ¿te acuerdas de que me distes tu permiso para ir? —le dije, le asigno una sonrisa nerviosa.


    —¿En serio?, hiciste una cita conmigo —abraza una expresión de asombro Sally—. Claro que sí, está bien, me alegra y será interesante verte ahí de nuevo. Pero creo que esta vez sí será emocionante, creo que me voy a poner nerviosa al verte ahí —me entrega una leve sonrisa radiante.


    Su personalidad era más sofisticada y segura de sí misma que me dejó como inferioridad.


    —Así es, será emocionante estar ahí contigo —tomo una expresión de sensualidad, lujuria—. Estaré ahí cerca de la media noche.


    —Muy bien, estaré pendiente a esa hora de tu llegada —ríe con su voz ron cocha, aplaude, moviendo sus piernas cruzadas sobre la silla y su cuerpo Sally—. Son las cuatro de la tarde, tengo que alistarme para salir.


    —Está bien, cuídate, entonces ya nos vemos más tarde —le entrego una leve sonrisa.


    —Si, gracias, ya nos vemos —se pone de pie, coloca el cigarrillo en el cenicero, abre la mampara del balcón y entrando a la sala Sally—. Chau.


    Mi instinto felino y libido empezaron actuar por sí solas.


    —Chau preciosa —le dije, sin querer me adelanto a los hechos, miro su trasero, las piernas y su contorno de su cuerpo.


    «Caray voy a mirarle su sexo» pensé.


    Sábado por la noche en el balcón, hacía calor, las calles se tornaban bulliciosas que se divisaban en el cielo las luces producidos por las bombardas de los juegos pirotécnicos en el puerto querido. Me aliste para visitarla, vistiendo la mejor ropa interior y sexy para la ocasión, y saliendo del flat con mucha serenidad y confianza, en donde tome el carro dirigiéndome al burdel. Llegue al lugar a la media noche aproximadamente y me acuerdo de que repentinamente cambio el clima, que empezó a llover y con mucho viento que refrescaba el calor de treinta y seis grados. La casa industrial blanca de dos pisos coloreaba la noche con luces de neón y la puerta estaba abierta que por ella entraban los clientes ávidamente bien vestidos y preparados para el momento. Adentro de la casa y a la distancia se observaba un pasadizo entre color rojo, rosa y amarillo que se resplandecía y brillaba con un agradable aroma sensual, que todas las chicas vistiendo sus atuendos exóticos a la espera de sus clientes favoritos para hacerles fluir su lujuria al máximo. Fui recibida por la misma mujer. «Que mujer» pensaba. La mujer tenía una blusa celeste bien escotada y solo era la recepcionista que pensaba preguntarle si ella también entraba al juego, pero no, me contuve y solo seguí mirándola. Continuaban llegando más clientes y todos entraban a la sala de espera y las chicas disponibles salían desfilando para presentarse con su nombre de batalla luciendo su atractivos y bien seductoras persuadiendo a los clientes, que me gustaban todas y quería separar alguna de ellas, pero en ese momento me acorde de la cita con Sally. Reporte a la recepcionista la cita que tenía con Sally, luego la comunica por el intercomunicador acerca de la cita, donde salió bien transformada y exuberante hecha toda una mujer que hacía relumbrar sus largos cabellos ondulados que brillaba todo su cuerpo y algunas partes de su hombro mostrando escarcha, vistiendo un brillante escote azul con tacones negros altos que se veía muy diferente a esa chiquilla con lentecitos de intelectual, calculadora y estudiante.


    Simulamos no conocernos y me cogió de la mano dirigiéndome al dormitorio disponible por ella y fue increíble la sensación que sentí en ese momento que solo me dejé llevar, llevar, y llevar por ella. A medida que entrabamos al dormitorio nos mirábamos las caras sonrojadas, y nos sentíamos nerviosos. El cuarto brilló con un aroma carnal y refinado de agradable luz amarillenta y las paredes pintadas de color verde y blanco humo decoradas con cuadros de exuberantes modelos desnudas y la cama bien ordenada, limpia con un televisor empotrada al frente que difundía músicas k- pop. Apenas entramos al dormitorio actúe como siempre lo hacía, que di el primer paso dándole un beso en sus labios medianos casi delgaditos, dejándose llevar y soltándose poco a poco deshelándose los tabúes que había entre nosotros, que paso a paso íbamos abrazándonos, besándonos, tocándonos, entrando en más confianza en la sensualidad. Nuestras pupilas se dilataban, chispeaban y entreabrir y cerrar los ojos mientras nos besábamos, veíamos que las mejillas despedían llamas. Segundos después, el ambiente empezó a transformarse, a sentirnos una atracción reciproca, naufragándonos en lujurias, libidos, placer y sexo.


    Terminada la sesión nos quedamos conversando, haciendo planes para vernos de nuevo, pero en otro lugar y hacíamos planes para tener un pequeño romance, romance que sabíamos no iba a perdurar mucho.


    De esa forma, tuvimos un pequeño romance que duro tres meses. Con el fin de conocernos mejor y así poder tener sexo, que eso era lo único que nos atraía en cualquier parte que no sea el shop, salíamos a caminar, correr, ir a la piscina, al cine, beber café, cerveza y sentarnos en el parque Hyde Park. De pronto cuando estábamos conversando sentados en una banca del parque cerca de un museo, ella empezó a posar para mí para fotografiarla en varios ángulos. Precisamente cuando me mostraba tota la sensualidad que poseía de su hermoso cuerpo para el deleite de mis ojos lujuriosos e idos mientras entre palabras y palabras entrecortadas nos presionábamos nuestros labios:


    —¿Quieres casarte conmigo? —le pregunte nervioso de pies a cabeza.


    —No, no serias feliz conmigo, soy una chica muy complicada —dijo, susurrando a mi oído y entretanto presionaba más fuerte sus labios con los míos—. En estos momentos solo quiero ser tu mejor prostituta ideal que hallas visitado.


    Decía esas cosas con los ojos desorbitados y de mucha excitación, en que después nos dirigíamos a un lugar campestre frente al mar en Wollongong, a dos horas y media de la ciudad y que nos quedaríamos en un hotel toda la noche. Inmerso en el deseo que obedientemente me habría las piernas, seguidamente con una penetración bestial sintiéndola chillar de dolor y placer esperando, quejándonos y gimiendo a gritos, la eyaculación dentro de sus carnosos labios de su sexo.


    «Que maravilloso fue» pensé, contemplando su silueta.


    —Las aguas del mar sonaba, las gaviotas empezaron a cantar en el amanecer del día—. Con música peruana y tailandesa que difundía nuestro iPhone disfrutamos el almuerzo en la sala y en el balcón del hotel que daba frente al mar, y nos tomamos las últimas fotografías en la cama, después en un bar en la esquina del hotel, en que ambos sosteníamos una botella de cerveza y que aquel día fue la última vez que nos vimos de esa manera.


    —Quédate, ¡te quiero! —dije—. Puedo ayudarte para que te quedes.


    Me sonrió, me beso y me abrazó.


    —Te escribiré por el chat, y quiero que me visites —dijo.


    Posteriormente pasados las semanas tuvo que partir a Bangkok, había culminado con éxito sus estudios en la universidad.


  



		
			La universitaria

			La facultad se mostraba tranquila cubierta de mucha neblina y era el mes de Julio donde hacía mucho frio y los murciélagos cantaban alrededor de los árboles cercanas a las ventanas del lugar, en donde Leónidas presumía saber mucho de contabilidad, economía, pero no había terminado la universidad, pero tenía esa habilidad de mentir y convencer de algo que nunca hubiera podido realizar. No obstante, ya lo conocía y entendía donde en un país ajeno debemos seguir en nuestra lucha y siempre adelante de cualquier modo, así sea mintiendo si es necesario. Nos tomábamos dos descansos durante cada día de trabajo, uno al llegar a la facultad en el salón de limpieza o en el salón de postgrado y conversábamos de todo, sobre las chicas malas incluso de política de nuestros países. El segundo descanso después de recoger las cestas de basuras de todas las oficinas, laboratorios y salones de clase, en donde era en el piso cinco que era un refugio perfecto donde teníamos de todo para prepararnos nuestros desayunos como a las cinco de la mañana cuando en ese instante ya se oían llegar los tractores de carga de construcción, los repartidores de leche, los repartidores de periódicos, los mozos de las cafeterías, los cantos de las gaviotas, el olor y el frio de la madrugada, ya que nuestras piernas fatigadas se nos tambaleaban por el cansancio y el sueño evitando caer rendido como aquellas estudiantes de maestría, mentalmente fatigadas que se quedaban dormidas en cualquier perímetro así como algunos profesores.

			Además, observábamos cadáveres frescos embolsados de color azul dentro del laboratorio donde algunos estaban casi congelados o petrificados para uso y estudio de los estudiantes de la facultad en el cual era escalofriante ver pedazos de brazos, cabezas, dedos, piernas flotando en el lavatorio de algún laboratorio del piso cuatro donde tenía olores insoportables, pero poco nos íbamos acostumbrando a los olores del cuerpo, al formol, caminar entre ellos para sacar la basura y los reciclados del laboratorio, inclusive llegaríamos a fotografiarnos con los cadáveres, sin embargo lo más fastidioso era el fuerte olor que se percibía de los orines de las ratas donde entrabamos con mucho esfuerzo de no respirar al laboratorio de experimentos en que adoptábamos una expresión de desesperación y no soportable para salir corriendo de aquel sitio.

			—Recojamos la mierda y larguémonos de aquí —dijo Leónidas.

			—Si vamos carajo, huele feo —ambos salimos corriendo.

			Todavía vestían pantalones de las épocas de los noventa con el furor de las músicas de aquella época y eran estudiantes del último año de medicina que se notaban muy alegres al conocerse más en una fiesta de fin de año en un bar del suburbio de Newton. Suzanne y Hudson andaban merodeando por las calles de la ciudad y como fotógrafo profesional a tiempo parcial siempre le hacía modelar y satisfacer sus caprichos de cualquier modo. Unas veces posaba en los restaurantes otras veces en su habitación y muchas veces en los hoteles llegando a sugerirla a que trabaje por medio tiempo en una agencia como modelo en donde ella aceptaría, en la cual ganaría mucho dinero.

			—Yo creo que te confundiste de profesión —dijo sonriente Hudson—. Vamos y te matriculo a una agencia de modelo.

			—No me digas, en serio, pero creo que no, porque ya me aceptaron una entrevista de trabajo en la facultad —dijo, se ríe alborozada Suzanne—. Pero si lo hiciera como hobbies.

			—Guau que suerte tienes —dijo, asombrado Hudson—. Quiero ser profesor también pero no he tenido esa suerte todavía.

			—Ah ok no te preocupes quizá te pueda recomendar después —dijo, se ríe—. Mientras sigue de esa manera trabajando como fotógrafo.

			—Okay, gracias, pero voy a seguir tratando —dijo Hudson—. Pero mi anhelo es ser analista en el laboratorio y de las investigaciones.

			De esa manera, acepta trabajar como modelo en tiempo parcial en varias agencias percibiendo mucho dinero, simultáneamente iniciaba su carrera profesional en la facultad mientras su novio trabajaba en un bar y estudiando un curso de radiografías, pero esperando llamadas de entrevistas y ofertas de trabajo. Llegaron a contraer matrimonio y disfrutando de la ceremonia, de la luna de miel, llegándose a financiar un apartamento estudio para ellos cercanías a la universidad, puesto que meses después ella le recomendaría como candidato a ser profesor y jefe de análisis de laboratorio.

			La universidad era apoderada por estudiantes internacionales y sobre todo los provenientes del Asia y una de ellas era Estela, que después de haber estudiado por dos años consecutivos en un collage de la ciudad pudo ingresar a la facultad de medicina. La universidad alienta a todas las estudiantes en el largo pasadizo llenas de pancartas, quioscos, entretenimientos y festivales para recibir a los nuevos alumnos. De esa forma, pasan los años de estudio con satisfacción y orgullo, por consiguiente, empezarían a buscar trabajo o a seguir los estudios de maestría.

			—Observan en esa esquina, ahí está el profesor Hudson —dijo, se emociona una de las amigas de Estela—. Siempre me quedaba hipnotizada por sus clases.

			—Yo también, pero se murmuraban que sonreía mucho a las chicas en plena clase y sobre todo en los laboratorios —dijo, con emoción la otra amiga—. Se refleja como un mujeriego y seductor.

			—En serio, eso no lo puedo creer, que cosas pasan por sus mentes amigas —dijo, Estela—. Debe ser así de sonriente con todas.

			—Si tienes razón, además él es casado con la profesora de medicina humana —dijo, casi triste, sin aliento la segunda amiga —. La profesora Suzanne es muy hermosa, de talle alta y buen cuerpo.

			—Si que lo es, así que no se hagas ilusiones mis queridas amigas —dijo la primera amiga, las tres se ríen alborozadas mientras Estela enfocaba la mirada muy detenidamente hacia el profesor.

			En aquella epoca, muchas consiguieron prácticas, internado y otras con suerte estabilizarse en una empresa, pero no ocurrió con ella, puesto que seguía esperando entrevistas y ofertas de empleo. Sin mucha suerte decidió hacer su maestría contactándose con su profesora de medicina humana siendo su asesora principal. Pasaron cuatro meses de espera para poder iniciar sus estudios, pero se sentiría muy desesperada, pues se le había vencido el plazo en pagar las deudas de financiamiento de estudio en su país. En el momento que recuerda en unas de las cenas con sus amigas en Chinatown, llegar en la mesa a un hombre bien vestido de gala conversándolas con una elegancia que más de unas ellas se quedaron enamoradas, ofreciéndoles una tarjeta de una agencia de modelaje para festivales de ventas de autos y afines. Prontamente por curiosidad decide ir sola a la agencia y siendo por su fisonomía bien equidistancias, simétricas y su estilizada forma, llegó a ser aceptada a trabajar como tal, durante cuatro meses ganando cuantioso dinero.

			—Muy buenas campañas hemos hecho, gracias a todas —dijo el mánager, todas aplauden entusiasmadas—. Bueno muchas gracias y sigamos así —el mánager dirige su mirada penetrante hacia Estela que sonreía produciendo relucir todo su encanto natural y asiático.

			—Estela quisiera hablarte en privado en mi oficina, ¿tienes tiempo? —dijo, preguntó el mánager.

			—Si por supuesto —dijo, deslumbrando su brillantes sonrisa Estela.

			—Tú sabes en las campañas de modelaje se encuentran hombres de negocios que nos contratan para ser sus presentadores —dijo, la mira detenidamente el mánager.

			—Si lo sé y son muy importantes ¿no es cierto? —dijo, preguntó Estela.

			—Así es Estela, son muy importantes y ellos cuando desean algo lo obtienen y hay que satisfacerlos de cualquier modo —dijo el mánager mirándola con los ojos dolarizados—. Y te lo voy a decir en forma directa y sin rodeos como a otras chicas que algunas han aceptado y otras no, escucha, me han hecho una propuesta de ofrecerte como escort para uno de ellos que están interesados en ti.

			—Ah ok, pero ¿a qué se refiere señor? —un poco desconcertada preguntó Estela.

			—Uno de ellos quieren una escort es decir quieren que los acompañen en sus eventos de negocios, tener una cena juntos y te van a pagar por eso y por supuesto a la agencia también ¿entiendes? —dijo, preguntó el mánager—. Son mil dólares netos para ti por un día.

			—Guau, en serio, bueno, si lo necesito —dijo, muy fascinada Estela—. Que debo hacer para servir mi servicio ¿Acompañar a las reuniones y cenas?

			—Aparte de eso, si es que se da, la ocasión, pero tú sabes después tienes que intimar con ellos —dijo muy tajantemente el mánager—. Es mucho dinero para ti y para la agencia, tú decides y te prefieren a ti que eres la más bella para ellos, puesto que si no deseas otra la pueden tomar esa oferta fabulosa.

			—Creo que sí, sé de qué se trata todo eso, pero déjeme pensarlo —dijo media triste Estela—. No es fácil tomar una decisión de inmediato.

			—Muy bien, gracias por escucharme y quiero tu decisión para mañana —dijo, se sonríe, le toma de la mano el mánager—. Disculpa que haya sido muy directo en esta oferta, defecto el negocio es así.

			Conversando de esas y otras cosas con sus amigas que también fueron impulsadas y muy reflexiva en sí misma, tomó la decisión de enfrascarse en tiempo parcial de ser una escort, y en seguida por la ambición que le provocó al tener en sus manos mucho dinero que no lo dejaría por mucho tiempo.

			Justamente después de varios meses, en una de las clases de maestría en donde la profesora repartía las calificaciones de algunos temas y la distribución de los siguientes referentes a las investigaciones, que luego Estela tuvo las más altas notas en las investigaciones en el laboratorio y quedando muy asombrada por aquella alumna de promedio regular durante todo el estudio universitario. De esa manera, ella además de otra colega era la única que se quedaba hasta el día siguiente a formar su tesis que prácticamente acampaba en cada recinto de la facultad, especialmente en la oficina preparada para ella y en el laboratorio que estaba inmunizada por los fuertes olores de orina de las ratas que servían para sus estudios. La profesora a veces sentía esa sospecha que algo andaba mal con las estudiantes en plena clase, en la cual escuchaba a menudo cuchichear entre ellas mientras exponía su clase sintiéndose muy incómoda que a ratos tenía que salir del salón y pensar en su matrimonio que se estaba derrumbando por las evasivas, por la falta de comunicación, que su esposo no dormía en su habitación, sino quedándose con frecuencia trabajando y posiblemente por las infidelidades.

			En el tiempo que la madrugada llegaba a su punto máximo de la noche dura, oscura, fría y escuchándose a lo lejos desde el balcón del apartamento el sonido de la calle y el viento, donde la neblina invernal cubría toda la ciudad universitaria, con temperatura de seis grados y con vientos que soplaba con tempestuoso y escalofriantes granizos. Entrando por la puerta principal se apreciaba la torre de la facultad, donde la niebla entraba en el recinto de la puerta principal de la facultad de medicina y con un frio invernal andando me mantenía cauteloso y atento a los murciélagos que rondaban en los árboles y en la entrada de la universidad, ya que el lugar de trabajo eran grandes palacios al estilo inglés, donde en esos tiempos se había hospedado la Reyna de Inglaterra en sus vacaciones en el siglo diecinueve que mostraba más de un macabro retrato en su fachada y pasando por los pasajes del piso cuatro se observaba las torres antiguas, las esculturas macabras de animales y el patio principal en tinieblas con bolsas que habían cubierto a los cadáveres recién llegados para los estudios que eran muy aterradoras.

			De esa forma, conocí a la estudiante de maestría que se quedaba hasta tarde inclusive a dormir en la facultad, a proceder con sus investigaciones y análisis donde a menudo la encontraba en los laboratorios. Nos conocimos en el piso seis mientras hacía su tesis y llegando a buenas charlas que inclusive al punto de que un día la invitaría a salir a comer. Ella muy estudiosa y guerrera elaborando sus averiguaciones en el laboratorio el funcionamiento del cerebro y sus movimientos de las ratas que a veces me quedaba asombrado de encontrarla durmiendo en el sofá, debajo de su escritorio, debajo de la mesa del laboratorio, en la cual usaba bolsas de dormir que era realmente muy pintoresco.

			—Hola, ¿te encuentras bien?

			—¡Oh! si no se preocupe —dijo, se restriega sus ojos Estela.

			—Pensaba que te habías desmayado —dije, preocupado.

			—No, no te preocupes solo estaba durmiendo —dijo, bosteza, se sienta Estela—. Tengo mucho sueño, pero tengo que continuar con la tesis, que pereza.

			—Así, ya veo, yo también tengo sueño, pero tengo que continuar —dije, ambos nos reímos.

			Durante el trabajo llegábamos a encontrar muchas cosas extrañas y a veces con mucho miedo en un lugar bien macabro como la facultad donde habían cadáveres frescos en cada laboratorio y lo que nos llamaba la atención y muy curioso en el piso cinco que era un pequeño salón que lucía como una sala de radiografías que solo estaba cubierta por una cortina azul oscuro, un lugar no muy usual de apreciar dentro una panty, brasier de mujer, polos y una zapatilla de varón coloreada de verde y azul. La silla se notaba arrugada, caliente lleno de humor y sudor era obvio que alguien había estado ahí segundos antes que llegáramos y sin dudarlo pensábamos que tuvieron algo más que una investigación, porque se olía a sexo y con mucha certeza de aquello fue que encontramos los condones en las cestas de basura y después hablábamos cosas similares recordando que en el piso dos días antes habíamos encontrado más de dos condones usados.

			Realizaba sus proyectos asesorado por el profesor Hudson y que en muchas ocasiones los encontrábamos haciendo sus experimentos, el tío juegos cuyo apodo le pusimos porque siempre lo encontrábamos jugando en su computadora casi todos los días a esas horas de la madrugada, y era uno de los jefes importantes del laboratorio que además siempre se mantenía en buenas condiciones físicas, ya que usaba para sus bebidas especiales grandes botellas de proteínas para sacar músculos exagerados. Tanto en el laboratorio de su asesor y la oficina de ella estaban tan cerca que pensábamos que ellos podrían haber sido los personajes que dejaron sus prendas y salir corriendo cuando llegábamos, ya que nos preguntábamos, conjeturábamos motivo por el cual reconocimos sus prendas en sus oficinas justo encima de los escritorios, sillas, sofá que habíamos visto en el pequeño salón que era una parte construida de madera. Ellos haciendo juntos sus estudios a esas horas y nuestras mentes inmorales concluimos la probabilidad de que ellos eran los autores del sexo y en otros lugares donde encontrábamos condones usados y zambullirse en la intimidad de los deseos y apetitos sexuales. Evidentemente un viernes por la madrugada en el piso tres en la oficina de la catedrática Suzanne que era muy hermosa y alta, de reconocida trayectoria, en donde tenía una ventana grande y que enfocaba a un salón de primeros auxilios en el piso dos, que luego observaríamos a los dos juntos durmiendo sin darse cuenta de la hora, puesto que se mostraban muy extenuados quizá después de haberse abismado de mucho placer.

			Así de esa manera, pasaron los días, semanas, meses y, en otro día de trabajo rutinario abriendo la puerta y encendiendo la luz la encontré durmiendo en el suelo de la oficina del piso cinco y ella se despertó como lo normal un poco enojada, pero después me concedió una sonrisa, que luego me acerqué lentamente sentándome junto a su lado y preguntándole si ella se sentía bien, que por verla en el suelo de nuevo pensé que se había caído o desmayado. Conversamos un poco hasta que mi aptitud perversa actuó y me la insinúe por un momento para besarla aprovechando que todavía estaba media dormida, que recién habría sus ojos y se acomodaba, pero se da cuenta de mi intención y de inmediato se levantó para zafarse por un momento para ir al baño. Me sentí en esos momentos como un aprovechador, pero no podía con mi genio que en ese momento con mucha habilidad de mañoso la tome de la mano y muy a vilmente me acerque sobre sus labios y con mucho esfuerzo y resistencia logre besarla, mientras ella colocaba sus manos sobre mi pecho tratando de empujarme sin conseguirlo, que al final con sueño y casi media dormida la había domado, la hacía sentir la excitación de las madrugadas y, con mucho frio los dos caímos rendidos en nuestros lujuriosos deseos de seguir besándonos, abrazándonos y presionándonos hasta el cansancio que comenzamos a echarnos sobre el piso muy lentamente.

			—Hola Leónidas reemplázame las horas que faltan —dije, me siento—. Ahora estoy ocupado y después te cuento.

			—¿Por qué?, ¿Debería reemplazarte? Tal vez se sientes mal —dijo.

			Empiezo a contarle brevemente lo que estaba ocurriendo en la oficina y Leónidas se detuvo a unos diez metros del piso cinco donde estábamos y por la novedad se preguntaba cómo había hecho eso.

			—¡Oh my God! van a tener sexo en el laboratorio —dijo emocionado, equivocado del lugar de los acontecimientos en voz alta y suelta una carcajada Leónidas.

			«¡Asu mare! que tal cuerpo, medianas mamas» —dije en voz baja—. Y sumergido en besos presionados, alborotadores lengüetazos en sus pezones, que estaban más tiesos, buenas piernas, que jugaba con sus pies con mis besos y las caricias con mi mejilla.

			—soplaba el viento del débil resplandor nocturno de la madrugada y se visualizaba la hora que marcaba las cuatro y media de la mañana—. Agarro la manta de cuadritos coloreada de azul y verde de las manos de ella y la envuelvo junto conmigo todo su cuerpo y echándonos al suelo para zambullirnos en el sexo alborada. Después hablaba despacio y con la vos levemente temblorosa, gimiendo, abrazándome fuerte, sintiendo y gozando todo lo viril de mí ser. Me acordaba en aquellos momentos en donde los dos juntos en otra noche que eran como las cinco y media de la madrugada, cuando estábamos hundidos en el erotismo desaforado, en su oficina adonde la estaba besando las tetas, sus pezones en que escurriéndome sobre su escultural muralla china pasando por sus vellos esponjosos y finos implícitamente llegar a sus pies suaves y delicados hasta que escuchamos algo que se asomaba y oír una puerta que se habría ¿quién era? era el decano de la facultad, que tenía las sospechas de algo extraño ocurría en las madrugadas, de tal manera que salimos corriendo del lugar que sin darnos cuenta salimos casi desnudos, ella sin su camisón y sin brasear con las mamas que se revoloteaban de un lado para otro y corriendo los dos en el pasadizo que casi pude ponerme mi prenda intima para que no nos descubra.

			En el momento que salíamos de la facultad dirigiéndonos a nuestros aposentos fue donde le explique a Leónidas como sucedió todo aquello que paso, aquella maravillosa madrugada con aquella mujer sensual y espectacular que no lo pudo creer, pero que al final sabía de antemano que mujeres así de modelo son para aquellos ricachones.

			—Oye Marcos como ¿hiciste eso? —dijo, preguntó admirado Leónidas—. Las estudiantes de esa categoría no así no más aceptan estar con nadie.

			—Tienes razón, pero fue grandioso —dije, le mire y me sonrío—. Le puse quinientos dólares en su bolso y ella con mucha maña y fingimiento siguió a mi ritmo.

			—En serio, ¿cómo así? —dijo, preguntó y abre los ojos de aturdido Leónidas—. ¿Le pagaste? —se ríe.

			—Percibía que ella también era del cuento —dije, me rio—. Así es, ella es una escort que solo aceptó esa cantidad por esta vez.

			—Guau que sorpresas de la vida —dijo y ambos nos reíamos alborozados.

			Cuando entramos al mes de diciembre en que la temperatura empezaba aumentar y el brillo del sol hacía lucir la universidad como si fuera un cuadro de pintura, en la facultad comenzaba las festividades navideñas a primeras horas de la tarde, en donde todos los empleados y trabajadores fueron invitados para que disfruten de los barbecue, sorteos, regalos, música, comer y a beber cervezas al final de sus jornadas de trabajo. En el patio de honor había un mesón largo colmada de comidas locales y extranjeras, con muchas serpentinas y globos coloridos y en cada esquina árboles de navidad que embellecían el ambiente.

			En aquella época, en una de las festividades finales antes de la navidad la halle en la misma mesa con su profesora Suzanne que le brindo su tema para la investigación, y repentinamente en el momento que se disponía a cercarse hacia la mesa central de comidas y bebidas para coger una botella de cerveza, súbitamente me acerque disimuladamente tomándole de la mano, haciendo un ademán y me la lleve a unos de los salones de post grado sin que nadie se percatarse. Vestía un traje negro y una gorra de Papa Noel, que andaba correteando de un lado a otro para coordinar y atender a los estudiantes, trabajadores y profesores. En esos momentos no me contuve, visto que mucho rato permanecí besándola sus labios, hombros, pechos, brazos y manoseo de todo su cuerpo, volteándola y apretándola, donde ella misma me concedió que le haga el amor en ese instante y sin pensarlo dos veces la lleve en el pequeño cuarto de radiografías, en donde permanecimos encerrados que a las justas podíamos vernos nuestras caras y probablemente por la navidad me aceptó otros quinientos dólares, adulterando por una hora y escuchando la música, los ecos alborozados de los estudiantes que provenía del patio central de la facultad. Pocos minutos después, y súbitamente se apartó de mí de una manera violenta observando su iPhone y se levantó del pequeño sillón donde empezó a vestirse de manera que me quede muy estupefacto, en la cual salimos del lugar tomando el camino del salón de post grado y salir de allí sin ninguna sospecha alguna para dirigirnos donde estaban todos los demás. La sentí un poco nerviosa y asustada fijaba su mirada a los mensajes de su teléfono y luego a su asesor que se aproximaba hacia la mesa sentándose a lado de su esposa disimulando los problemas conyugales que tenían, solo me retiré no muy sorprendido por la manera como actuó, sino ahora entendía más o menos la situación.

			Los días de los trabajos se convertían más agradables, llenos de expectativas a la espera de la noche buena y las ilusiones para el siguiente año venidero. Cuando el reloj marcaba las cuatro y media de la madrugada, en el piso seis, en la cual había un laboratorio donde albergaba varias jaulas de ratas para los análisis, había también una pequeña sala de conferencias y tres oficinas justo cercano al otro laboratorio del tío juegos. En donde se dejaba escuchar a los dos el abismo sexual que producían con mucho esmero culminando el año extremadamente insaciable, en el momento que la profesora sospechando las infidelidades y por haber percibido en varias ocasiones en su vestimenta los olores de perfume de mujer, salió de su escondite del piso cinco y los descubrió inmerso sobre el piso alfombrado de color verde pasión y dos monumentales nudo, en la cual relucía el escenario como una pintura de las bellas artes románticas. Ella se quedó totalmente estupefacta, boquiabierta y con esos ojos lacrimógenos producidos por el espanto que casi se desmaya, de forma que salió corriendo de la oficina limpiándose con sus dos manos el rostro húmedo y el laberinto de riachuelos de lágrimas que le inundaba la pesadumbre, cuando repentinamente Hudson salió totalmente desnudo para tratar de alcanzarla, gritando su nombre, pero no lo logro, y nunca más vivirían en el mismo techo.

			Los días pasaban muy rápido sin que nos demos cuenta, que prosiguiendo con las labores rutinarias con cansancio y mucha pesadez, y en una de las oficinas del piso cinco encontrábamos con frecuencia a la profesora Suzanne de descendencia italiana que dormía en el sofá. Una vez, entrando a la oficina me quede en un instante inmóvil observándola todo su esplendor cuerpo y en silencio avanzaba ingresando a la oficina sin mucho ruido contemplando su silueta de su cuerpo boca abajo, vistiendo un panty de color verde transparente, quería continuar viéndola y esperar que se despertara, pero estaba profundamente dormida que proseguí y apague la luz. Continuábamos avanzando nuestros trabajos de recoger las cestas de basura, limpieza del polvo, el trapeo de los laboratorios y la aspirada de las oficinas del edificio hasta el amanecer, donde fueron en tres ocasiones que la vimos dormida en el sofá de la oficina y la cuarta vez que la encontré la observe despertándose por el ruido de la puerta que habría. Una sábana blanca la envolvía el contorno de su cuerpo casi desnuda y con una botella de vino blanco vacía a su costado levantándose y sentándose, y sin mucho temor y picardía me acerque saludándole y convenciéndola a que charlemos un poco, donde ella un poco extrañada, mucha modorra y mucho olor a licor respondía algunas preguntas de su trabajo hasta llegarnos a entendernos muy bien persuadiéndola a invitarla a desayunar al término de la jornada y con mucha suerte posiblemente por la somnolencia me concedió una leve mueca de sonrisa y aceptó la invitación.

			Cuando me hallaba trapeando los pisos de los baños, la vi que se estaba maquillando, había tomado una ducha, vestía una falda de color blanco, una blusa celeste, numerosos anillos, collares y unos tacones azules —me miraba a través del espejo, se sonreía, movía la cabeza de asombro por la invitación. Me preguntaba, ¿que pensara?, ¿que se preguntara acerca de mí y la invitación?. Ambos salimos de la facultad y nos dirigimos al cafetín más cercano de la universidad. Caminamos toda la larga avenida desde la facultad hacia el cafetín, que separaba grandes edificios a su alrededor, a la derecha se hallaban los edificios antiguos de fachada inglesa y a la izquierda los modernos edificios en donde las paredes eran de normes ventanales. En el cafetín de paredes de color marrón, nos habíamos sentado uno junto al otro en unas sillas de madera de color verde. El día estaba frio, nublado, mucha humedad, el cielo cubierto de lloviznas, los pajaritos, los loritos cantaban el amanecer, se oían a los trabajadores de construcción que ya estaban desde muy temprano y el campo universitario ya dejaba escuchar a los estudiantes que llegaban con sus mochilas atraídos por los olores del huevo frito, revuelto y el aroma de café de arabia y colombiana. Me acomodé bien mi cuerpo lo mejor que pude en la pequeña silla de madera para darme valor y confianza en conversar de análisis de cuerpo humano mientras ella daba la orden a la mesera, mirándome profesional y posiblemente aturdida, encendió un cigarrillo y empezamos la charla. Empecé por contarle todo sobre mi, de cómo llegue y como me instale en la ciudad, así como también de varios temas, en que un instante cerré los ojos y me vino los recuerdos de imágenes con Cathleen conversando en la ópera bar, el café cerca a la estación de tren de Wynyard y en el ferry cuando solíamos ir a Manly Beach. De esa manera me arme de valor y mi mente pérfida comencé a soltarle piropos tomándole de la mano e insinuándole coquetamente, ya que me otorgo solo una sonrisa que no hubo mucha respuesta, pero segundos después le libere la mano para evitar malentendidos y me disculpe. Comió algo de pan con queso y ensalada mientras que yo solo tome un poco de café acompañado con queque de plátano, entretanto escuchábamos la sartén de la cocina como preparaban los huevos y los tocinos. Cuando marcaba el reloj el mediodía ambos salimos para caminar y nos detuvimos en una tienda para comprar periódicos, en la cual se le notaba radiante, pero ya sentía los estragos de la amanecida que mis pestañas se cerraban, en que bostezaba cada momento y no quería que se percatara. Con el lenguaje pausado, confuso, aunque sabia las generalidades del inglés ignoraba la tonalidad, modulación y usos locales que a menudo me hacía parecer torpe o grosero y con mucho sueño hago el esfuerzo haciéndole otra invitación más formal para vernos de nuevo, de igual modo que se había quedado muy impresionada, que en una situación casi no usual aceptando en forma educada en vernos en cualquier momento que se dé otra oportunidad.

			De esa suerte, hubieron más festividades y recibimientos a los nuevos ingresantes y en uno de esas actividades se escuchaban en el patio de honor el sonido del ardor del carbón del barbecue, la música a alto volumen y las botellas de cervezas descargadas en los bines amarillos, mientras en uno de los rincones de la sala de conferencia la profesora estaba conversando alturadamente con su exesposo, en donde seguidamente alejándose muy furiosa dirigiéndose a su oficina para recoger las cartas de invitación de un seminario. Tome la decisión de seguirla por detrás y acompañarla sin temor ofreciéndole mi ayuda, por consiguiente, aceptó con una mirada muy apenada. Dentro de su oficina comenzamos a trabajar organizando sus papeles, botando los que no servían a la basura, la observaba con mucha tristeza botando muchas cosas valiosas como regalos recibidos, fotografías con su exesposo. Tenía que traer una cesta vacía para botarlos, separando las cartas de invitación, regalos de navidad y limpiando su escritorio, en que se veía era bien organizada. En ese instante no podía con mi genio y la hago un gesto para acercarme y tomarla de la mano haciéndole otra invitación más formal para salir un día.

			—Ya te contestare, primero tengo que pensarlo —dijo Suzanne, bajando los ojos—. Perdona, pero ahora tengo que irme, tuve un día muy pesado y estoy con mal humor, además se hace tarde.

			Sentí en ese momento una profunda lasitud, algo que se expandía por todo mi cuerpo y me ablandaba.

			—¿No estás enojada conmigo, Suzanne?, ¿no? —le pregunte humildemente—. Disculpa si te hice sentir incomoda.

			—No te preocupes, todo está bien —replico con vivacidad Suzanne—. Solo un poco cansada y necesito pensar y descansar.

			—Está bien, no hay problema —me toque la quijada, con desánimo y un poco amilanado—. Pero nos seguiremos viendo más adelante, quiero invitarte a cenar.

			—En estos momentos no puedo, estoy muy ocupada con los exámenes del trimestre —dulcemente dijo ella—. Bueno vamos, sigamos con el grupo, tienes suerte que te hayan invitado, no suelen invitar al personal de limpieza de la facultad.

			Me sentí un poco dolido, herido, atontado, ante esa respuesta que no me lo esperaba y que ahora me parecía una crueldad. Pero lo tome con calma y esperaría otra oportunidad para proponerle otra cita.

			Pasaron los días con climas discontinuas entre lluvias y mucho calor en temporadas de verano cuando un día inesperado y mucha suerte ambos nos encontraríamos en el cinema, pensando maliciosamente y recordarle la invitación pendiente para cenar. Cordialmente un poco más calmada de los ajetreos me concedió dirigiéndonos al restaurante peruano en el suburbio de Newton para disfrutar y enseñarle la gastronomía peruana. Posteriormente nos dirigíamos al parque adonde ambos nos sentamos para conversar de muchas cosas corrientes mientras mirábamos a los pájaros que cantaban, el bullicio de los niños jugando y las gaviotas agarrando en picada a los pescaditos en el lago de en frente del parque. En ese santiamén empecé a seducirla con palabras dulces y darle piropos como especie de juegos donde lentamente fui estirando mi mano izquierda hasta tocar la de ella quedando completamente azogarse, estremecerse, pues ella retiro su mano, por tanto, me sentí desamparado y ridículo que todas las frases radiantes preparadas febrilmente ese día se habían disuelto.

			Ambos terminamos de conversar muy amenamente, luego nos paramos para caminar un rato y posteriormente de nuevo me arme de valor agarrándole el brazo y aproveche en darle un beso en la mejía, pero acogió una expresión de molestia, pero poco a poco fue soltándose hasta que me obsequio una sonrisa que continuaba afectuosa ante mi mirada que a veces me cambiaba la conversación enseñándome sus fotos en el tiempo que era modelo a tiempo parcial que dulcemente me lo proporciono dejándolo encima de la cesta de reciclaje al día siguiente. Las fotografías eran posando sobre una cama en donde ella estaba vistiendo solo un camisón blanco notándose casi todo su cuerpo al desnudo y siempre sonriente que por la fachada y estilo del ambiente del estudio fotográfico sentía que me había mentido pues sospechaba en quien tomaría esas fotos habría sido su exesposo en un hotel.

			Fue así, aquellas noches inolvidables que tuve con aquella mujer espectacular que posteriormente pocas veces se la veía haciendo su maestría en los mismos sitios, adonde al final no nos volveríamos a ver más, visto que después de aquello que había pasado conmigo, con el tío juegos o con el otro profesor del piso dos quizá que se quedaba algunas veces dormido en el salón principal de los catedráticos siempre con una botella de vino rojo y a causa de las múltiples sospechas de los directivos, profesores y seguridad de la facultad, no volvió más a la facultad por las madrugadas.

		


		
			El reencuentro

			I

			Dia soleado y radiante, el cielo mostrándose de nubes bien claras que pareciera no se moverían y estarían estáticos como un cuadro, se apreciaba las calles entre Georges St y Parramata road, los ruidos de los buses, carros, gente caminando, haciendo sus compras, gente bebiendo sus cervezas en los pubs de alado de la avenida. Era un fin de semana, sábado siete de la noche, Ariel y Marcos se encontraron en el Shopping centre, permitiéndole se dan un beso en la mejía, ya que tenían confianza porque no era usual esos saludos con las asiáticas, que posteriormente charlaban e invitándola a beber un café, pero un poco asombrada y pensativa que por tanto aceptó. En seguida se dirigieron a un restaurante chino y la pasaban divertido todo el tiempo que duraron en el cafetín, la cena y bebiendo hasta que un poco mareados soltaban risas incongruentes en el cual era lógico que se estaban sumiendo en una profunda confianza entre los dos.

			—Ariel, me gustas mucho —dijo, abraza una expresión de seductor Marcos—. Y quiero besarte esos lindos labios que tienes y que me gustan mucho.

			—No Marcos no perdamos la amistad que estamos creando —dijo, piensa, se agarra las manos, agacha la cabeza Ariel. Me gustas también, pero como amigos.

			—¿Así?, pero, esto lo que siento por ti es grande —dijo, se acerca hacia ella, le toma de las manos, pasa su mano sobre la quijada de Ariel—. Cierra los ojos.

			Contuvo un instante la respiración, y dijo, muy suavemente: —Estoy enamorado de ti, espere mucho tiempo este momento y desde que te conozco solo pienso en ti. Vio que ella enrojecía bruscamente como si alguien la hubiera golpeado sus mejillas que eran de una palidez resplandeciente y muy suave.

			—Es que, me tengo que ir —tartamudea, aparta la vista, agacha la cabeza, esquiva la mirada Ariel—. No, espera.

			Fue donde se acercaba lentamente y logro besarla sutilmente cuando ella muy educada, nerviosa se dejaba llevar por las caricias mientras va cayendo sublimemente produciéndola el vértigo y cosquilleos en todo el cuerpo la excitación zambulléndose sobre sus hombres y alzando la mirada que no podía rechazar y corresponder el beso. Solo los dos en la habitación de ella vehementemente la besaba todos los rincones de su cuerpo hasta llegar a su sexo, por consiguiente estaba lívida casi desvanecerse producto por el pequeño orgasmo que le producía en ese instante en el momento que por primera vez y mucho asombro proveniente de esos delgaditos finos labios la escuchaba decir esa palabrota vulgar ¡Fack Me! en tres oportunidades que le había estimulado y excitado más, luego haciendo un giro de ciento ochenta grados deseando observar los movimientos de sus delicados pies en el que sus piernas se habrían blandamente sintiendo el tieso sexo sin forcejeo alguno entrando en ella.

			Desde la habitación se dejaba escuchar de nuevo a ese pájaro de la prehistoria cantar el sonido del amanecer, en donde estaban acostados bajo las sábanas.

			—Despierta Ariel, ya amaneció, son las once de la mañana —dijo, se ríe, sintiendo una escultura tibia, contemplaba todo su cuerpo curvado bien respingado y recostado de un lado completamente desnuda—. Ariel, preciosa despierta.

			—¿Sí?, no puede ser, ¿tan tarde es? —dijo, se retuerce, se estira sobre la cama, bosteza, abre sus ojos Ariel—. Oh mi dios, que noche, realmente no lo puedo creer que hemos pasado la noche juntos.

			—Si, que noche tan buena la que pasamos, me siento muy feliz por eso —dijo Marcos, se ríe, le besa sus pezones rosaditos—. Que hermosa te ves desnuda.

			—Calla loco, no me mires —dijo, se tapa su cuerpo con la sábana blanca, le palmea suave con la palma de su mano sobre su rostro Ariel—. ¿Qué hacemos hoy domingo? Quiero ir algún lugar.

			—Que bien, me gusta eso, sabía que te gusta disfrutar el sábado y domingo —golpea su mano abierta con el puño Marcos—. Vamos a la playa, quiero darme un chapuzón y dormir en la arena.

			—Buena idea, vamos a la playa que también quiero nadar —se pone sus anteojos, se acomoda sentada en la cama, voltea la mirada hacia él, Ariel—. ¡Oh my god! me parece increíble que acabemos a aquí en la cama —dijo asombrada con esa voz gruesa, mueve la cabeza, se reía, se tapa el rostro Ariel.

			—¿Ah sí?, pero está bien, ¿qué de malo hay? me gustó mucho —se ríe Marcos—. ¿Te gusto?

			—Tu qué crees —dijo, se sonríe Ariel—. Ahora como te veré en el trabajo.

			—Todo será igual, no te pongas incomoda —se envuelve en la sábana, suspira Marcos—. Haz tu trabajo normal, que yo haré lo mismo.

			—Voy a tratar, tú sabes, no es usual mezclarse con nadie dentro del trabajo —dijo, transpira, se echa, se envuelve con la sábana, se encoge y se estira Ariel—. Pero no hay problema, trabajamos en el mismo piso, pero con diferentes rubros, creo que eso no habría problema.

			—Si tienes razón, no hay que preocuparse por eso —le besa, la abraza, le pasa suavemente la mano sobre sus senos Marcos—. Levantémonos para ir a la playa.

			—Okay, si levantémonos, vamos, vamos —se acomoda, se sienta sobre el borde de la cama, apachurra la almohada Ariel—. ¿Que estarán transmitiendo en la televisión?

			—Déjame ver, ¡ah! las noticias del domingo —bosteza, se estira Marcos—. Enciende la Televisión.

			—El sistema político financiero del actual primer ministro que anda bien —escucha las noticias atentamente Ariel—. AALD no gusta mucho de su política económica.

			—¿Así?, ¿de veras?, si lo sé, muchos no están contento con el sistema político, pero siempre ella llega al edificio hacer sus conferencias, campañas políticas, la vi en varias oportunidades —se levanta de la cama Marcos—. Vamos, vamos a la ducha.

			—¡¿Qué?! No voy a ir a la ducha contigo —adopta una expresión de vergüenza, se ruboriza Ariel—. Tu primero báñate.

			—Entonces ¿con quién? —se ríe, bromea Marcos—. ¿Por qué no?, entramos y nos bañamos juntos ¿Dónde está el problema?

			—Yo me siempre me baño sola, no quiero que me veas bañarme —abraza una expresión seria Ariel—. Anda, vamos báñate.

			—No, vamos juntos, me voy a sentir solo, y no hay problema —abraza una expresión de persistencia Marcos—. Vamos.

			—No, anda tu primero —lo mira, se levanta de la cama, bebe su botella de agua Ariel—. Apúrate que se hace tarde.

			—Está bien, no hay problema —dijo Marcos, se dirige a la ducha, piensa, recuerda en las intimidades pasadas con las chicas malas cuando se bañaba con ellas—. Ah, tienes razón, disculpa ya voy a bañarme.

			—¿Cómo? Claro tu primero —lo observa, piensa, escucha las noticias, absorbe su botella de agua Ariel—. Apúrate para salir, el día esta precioso.

			—Listo ya acabé, es tu turno —Marcos contempla su trasero envuelto con la toalla blanca cuando ella se dirige a la ducha—. Que preciosura.

			—Si, ya te escuché, modérate —lo mira seria, le concede una leve sonrisa Ariel—. Un favor pásame otra toalla que está en el armario.

			—Aquí tienes, ¿te seco después? —se ríe sensualmente y lujurioso Marcos—. Anda vamos, ¿okay?

			—¡No! bien arrecho eres ¿no es cierto? —lo mira, cierra la puerta del baño Ariel—. Prepara todo para salir, yo soy tu jefa.

			—Está bien, no te molestes y, eso está bueno —dijo, da una carcajada Marcos—. Si a veces me pongo así y claro tu eres mi jefa mi amor.

			Aquella fue una noche muy hermosa para ambos que después ambos salían del departamento dirigiéndose a la playa de Dee Way, donde la pasarían disfrutando cada momento del día y del tiempo que perdure dicho romance. De esa manera al final de la jornada estaban en un muelle caminando agarrados de la mano hasta el final del malecón, cuando ella se soltó de su mano y observándola que andaba haciendo resonar el pavimento hechas de maderas casi desechas oliendo a su descomposición. Llevaba un vestido mediano de color azul marino que, hacía relucir el color de su piel, en donde se apoyaba sus caderas en las maderas del muelle lateral componiendo irradiar toda su belleza. Cruza una pierna poniéndola sobre la madera del muelle lateral, la otra pierna en el piso y colocando su mano sobre la pierna cruzada, en el tiempo que suspira, expresando un atractivo, resplandeciendo toda su sencillez y esplendor femenino adoptando una expresión ensimismada mirando fijamente hacia los brillantes de colores rojizo y amarillento del horizonte del mar. El viento soplaba haciendo oscilar sus largos cabellos sobre sus hombros y cuello en el cual la contempla llegándole a fotografiarla por más de una vez.

			—Esperaba este momento con ansias para decirte que siempre esperaría a una mujer tan bella como tú en mi vida —dijo Marcos—. Que hermosa eres.

			—Gracias —responde, lo mira, le asintió una sonrisa Ariel—. Me gusta este momento, justo aquí, en este mismo instante, contemplando el horizonte que me hace sentir dueña del mundo.

			—Si, tienes razón, a mí también —se asoma a su costado, le toma de la mano Marcos—. Es espectacular la vista, me gusta, que parece increíble el horizonte se ve de rojo y amarillando, donde el sol se ve muy grande cuando se va ocultando muy lentamente diciendo hasta mañana.

			Se permitía escuchar los cantos de las gaviotas a lo lejos del horizonte de la playa apreciándose dos cerros colmado de aves guaneras sobrevolando sobre ellas y sobre el agua del mar de abundante cardumen que serían delicias presas para las aves. Mientras la besaba sus hombros, sus brazos, despacio y, aspirar el perfume de sus axilas, empezaron andar regresando al inicio del muelle y luego regresaban a la ciudad donde cada uno se dirigía a su aposento.

			Lunes por la mañana, Ariel se dirige al trabajo haciendo sus labores normales comentando a sus amigas de su reunión con aquel joven misterioso que recogía las cestas de basurilla de cada una de ellas a la hora del almuerzo, provocando sorpresa que no lo podían creer, pues se quedaban con la boca abierta al oír que se convertiría en la nueva enamorada del personaje del piso trece y nueve. Marcos por su parte le comentaba a Leónidas, su mejor amigo de cervezas y consejero mentiroso que muy sorprendido y contento sabía que contaba con esos dones de hablar con las mujeres profesionales sin temor en pleno trabajo y, que algún día la contadora lo aceptaría a salir con él, aunque sabía que frecuentemente se dirigía a ver a las chicas malas.

			Desde ese entonces, en el piso trece, casi todos los amigos de Ariel que en su mayoría eran asiáticos lo saludaban sin temor al misterioso personaje provocando que sus amigas le concedieran unas sonrisas amigables y coquetonas a la vez. Ariel le hiso una invitación a una fiesta en la casa de su amiga de trabajo en un suburbio llamado el Ultimo. Un poco sorprendido se tomó su tiempo y que lo pensaría, pero ella insistía y que no sea tímido, pues logra animarlo y convencerlo, después decidió ir con mucha preocupación. Arribaban a la fiesta casi todos los contadores, administradores y abogados, un poco incomodo debido a que era observado en cada momento que luego se presentaban y a dirigirle la palabra en donde acogían a ser buenos anfitriones, que con algunos de ellos formaron un grupo muy ameno en la fiesta, pero otros grupos no sucedió lo mismo que siempre existía en sus mentes esas ideas de no mezclarse con la clase trabajadora. Su rostro presentaba todavía una timidez, pero se sentía seguro de poder entablar o sobrellevar una conversación dentro de un ambiente que quizá lo había perdido desde hace mucho tiempo. Ella había contratado un buffet de tradicionales comidas orientales, decorada con lámparas rojas colocadas en el techo y en sobre la mesa velitas encendidas que lo hacía parecer como si estuvieran en las calles de Chinatown. Iban a dar las diez de la noche y todos con su grupo de amigos, conversando, riendo y en cada momento se acercaban al grupo donde estaban ellos para invadirles de preguntas.

			El asistió a dos fiestas más, pero sentía que no debería estar ahí, no se sentía que era su lugar y no quería que ella lo supiera, ni se diera cuenta. Temía que esa relación fugas y camuflada tarde o temprano se iba esfumar, «ella tenía que seguir su camino» pensaba con mucha certeza que en un tiempo determinado la iban a causar problemas de trabajo, que esa relación no había futuro y solo era un tiempo de romance pasajero que quizá no perduraría por mucho tiempo.

			Era el mes de diciembre, toda la principal avenida estaba iluminada por los árboles navideños, el bullicio de las calles, las bombardas en el puerto cariñoso y los cruceros que brillaban alrededor de la bahía. Todos los pubs saturados de trabajadores de construcción, cleaners, supervisores, managers, oficinistas, mochileros de diferentes países bebían de lunes a domingo después de cada dura jornada de trabajo, pues casi todas las empresas cerraban hasta el próximo año venidero con quince días de vacaciones. AALD había organizado una fiesta en el piso quince, famoso por su espectacular discoteca que había y puesto que todo el personal de la empresa, llegaban rápido a separar sitio. Todo decorado con mucho lujo y seguridad andando alrededor de la fiesta, las copas de champagne sonaban en la cocina comercial al compás del baile de los meseros bien uniformados de negro y blanco dirigidos por su gerente que salían a distribuirlas. Todos conversando de políticas, trabajos, financieras, banca, dinero y del mundo cambiante. Llegaban Marcos y Ariel bien agarrados de la mano en donde le pasaban la voz sus compañeras, que luego un poco preocupado por la situación, o tal vez un poco incomodo llegaba al grupo. Empezando las conversaciones y preguntas iban y venían que un poco suelto logro centrarse bien en la reunión. Todos sentados en la reunión atentos al discurso del presidente de la compañía, a lo lejos observaba sin mucha preocupación a Carson amiga y consejera de Cathleen, en donde estaba sentada al lado opuesto de la mesa de modo que se fastidio un poco y percibió que lo estaba observando detenidamente, que seguidamente le concedió una sonrisa abrazando una señal de sorpresa abriendo levemente sus ojos y su boca. Terminaba el discurso del presidente, luego todos aplauden parándose y recogiendo las copas de vinos, champagne que eran todos importados de Nueva Zelanda, Tasmania e Inglaterra.

			Carson que siempre vestía escotes provocadores, esta vez vestía un escote negro con botones muy brillosos, y que la parte de atrás no le cubría nada hasta la cintura. Estaba rodeada de altos rangos de gerencia. Asombrada se movía de un lado para otro sin apartar su mirada hacia la mesa de ellos y siempre llevando esa sonrisa bromista que lo caracterizaba en cada momento en el nivel, especialmente con sus jefes y, sin pensarlo dos veces se dirigió hacia la mesa donde estaban ellos.

			—Hola, hola Marcos, que sorpresa —abraza una expresión de sorpresa e intriga Carson—. ¿Qué haces por aquí?

			—Hola, ¿cómo estás? Que sorpresa —sin temor alguno Marcos lo saluda atentamente empezando a sentir hormigueo en todo su cuerpo—. Si aquí disfrutando de las fiestas que se avecina, y tú ¿cómo estás? ¿Cómo está yendo tu trabajo?

			—Bueno muy bien, pero estuve muy ocupada toda esta semana para culminar todos los reportes de fin de año, pero al fin está cerca la navidad y el año nuevo, ¡estoy feliz! —se agarra la cabeza, suelta una carcajada Carson—. Hola yo te he visto por aquí en el edificio ¿en qué área estas? —no podía contener la curiosidad haciéndole preguntas a Ariel.

			—Ella es Ariel contadora del piso trece —dijo Marcos.

			—Hola, encantada de conocerte, si yo te he visto también en algunas reuniones de trabajo —con mucha serenidad y sorpresa dijo Ariel—. ¿En qué área estas tú?

			—Ah en la parte consejera de recursos humanos de unas de mis gerentes del piso diez —voltea la mirada hacia Marcos y le concede una sonrisa—. Y trabajando con mucho esmero —se ríe Carson.

			—Ah que bueno, así es, yo también siempre ocupada en la parte contable —dijo Ariel abrazando todavía sorpresa—. ¿Se conocen con Marcos?

			—Bueno si, nos conocemos en el piso diez hace tres años, él trabajaba en aquel piso —se ríe, lo mira a Marcos—. Lo cierto es que pensé que ya no trabajaba más en el edificio.

			Ariel mirándolo muy seria que diplomáticamente siguió la conversación, que posteriormente Carson se despide retirándose del grupo, pero ella un poco incomoda, ya que al ver a sus amigas que se preguntaban acerca de la situación que se había presentado.

			Los días pasaban rápido, el bochorno del calor llegando a una temperatura de cuarentaicinco grados y el aire caliente se metía dentro de las casas, oficinas, pubs sumergiéndose la gente en vasos de cervezas para calmar la sequedad de la garganta, siguiendo los días siguientes con fuertes lluvias refrescando la ciudad. Carson no se mantuvo en silencio narrándole la historia a una amiga, que sin saberlo era la amiga de Ariel que trabajan en el piso diez, la relación que hubo con la jefa de recursos humanos y Marcos hace cuatro años cuando ella laboraba en el piso tres.

			Transcurridas las semanas, la amiga se dirigió a la oficina de Ariel para detallarle todo el argumento proveniente de Carson, mientras recibía los chismes su rostro se enrojeció, sus labios se tensionaron y presionado fuerte, apretó los dientes que parecía explotar hasta lanzar una sarta de improperios hacia su amado. Luego lo tomaría con sosiego, pero se lo hizo saber haciéndole muchas preguntas entretanto él le explicaba que era cierto pero que fue hace mucho tiempo, ya que ella estaba en noviazgo y se casaría, puesto que solo había sido un romance que duro poco tiempo. No obstante, aun así, empezaba a tener muchos celos donde ocasionaba charlas serias y muy enérgicas al saber que estuvo enamorando con aquella persona que hacía los contratos al personal y la había conocido en una entrevista de trabajo de la compañía.

			Cathleen al tener conocimiento por medio de su consejera, en el cual no lo había visto por cuatro años, llegaría a interesarse. De esa suerte volvería a enviarla a trabajar al piso trece para estar cerca y seguirle los pasos consiguiendo mucha información. Un jueves por la noche casi cerca de las siete de la noche, ella estaba rondando por el primer piso, luego sentada bebiendo una taza de café en la cafetería frente a la recepción donde la seguridad permanentemente no quitaba la mirada a cualquiera, visto que estaban haciendo sus labores. Así, en ese momento, lo ve llegar para realizar su trabajo, cuando a lo lejos Marcos la percibe de su presencia que se acercaba lentamente provocando un estremecedor hormigueo, cosquilleo en todo su cuerpo que solo atinó a esperar su saludo como antes delicadamente lo hacía.

			—Hola Marcos, después de tiempo que no te veo —adopta una expresión de alegría Cathleen—. ¿Como estas?

			—Hola, Cathleen, que sorpresa, ¿Como estas? —abraza una expresión de sorpresa, nerviosismo Marcos—. ¿Qué fue de tu vida? Supe que te casaste, ¿En qué área estas trabando ahora?

			—Estoy muy bien gracias, estoy trabajando en el piso quince ahora —se ríe, cruza los brazos Cathleen—. ¿Y tú en que piso estas trabajando? Pensé que te habías mudado de edificio.

			—Ahora me conozco todos los pisos —se ríe, se rasca la cabeza Marcos—. Ahora me encuentro trabajando en el piso nueve y trece.

			—Ah que bien, ya deberías ser mánager —le concede una sonrisa Cathleen—. Vamos te invito una taza de café, vamos.

			—Si me han propuesto ser mánager después de ser supervisor por casi dos años, pero no quiero todavía tengo otros planes en mente —se frota las manos Marcos—. Ah sí, puede ser un café, pero estoy trabajando, quizá más tarde, ¿Qué te parece?

			—Perfecto, regreso en una hora, y podemos ir mejor a Flowers Gym para una taza de café —le asintió una sonrisa, desliza sus cabellos rubios muy sumisamente con sus dedos Cathleen—. ¿Está bien? paso por ti a las diez de la noche.

			—Muy bien a esa hora termino —enfoca fijamente ese rostro con una nariz respingada Marcos—. Nos vemos más tarde.

			—Okay, ya regreso —se da media vuelta y camina hacia la puerta del edificio Cathleen—. Chau.

			—Está bien, chau —Marcos no puede contener su mirada hacia dichas asentaderas curvadas de Cathleen cuando se está dirigiéndose a la puerta de la salida.

			Pidió dos tazas de café, uno de flat White y el otro de late con un inglés que la cajera le hizo repetir tres veces sintiéndose un poco ofuscado, nervioso y desmoralizado. Habían pasado más de tres horas desde que estaban allí y comenzaba a tornarse cruda la madrugada y empezar a llover. Sintió que le cogía de la mano y lo restregaba, lo miraba con una sonrisa dócil que no sabía que decirle.

			—Que fue de tu esposo, lo vi por internet tu matrimonio —adopta una expresión de preocupación Marcos—. Algo me comento tu amiga y consejera de trabajo.

			—Has puesto un rostro muy triste —le asintió con una sonrisa—. Si fue triste, terminamos la relación que fue un nexo muy complicado —abraza una expresión pensativa, amarga Cathleen—. Mi exnovio era una persona muy colérica y reaccionaba de una manera muy violenta.

			—No me digas, lo siento por eso, ¿se emborrachaba? —apoya los codos sobre la mesa y pone su mano derecha sobre su quijada Marcos—. Pero ¿Y cómo te sientes ahora?

			—A veces, pero sin trago o con trago era igual, mejor, no quería vivir con alguien así —expresa pena, molestia Cathleen—. Pero ya permanece al pasado, fue hace un año que nos separamos, ¿te apena lo que te conté?

			—Bueno sí, me da mucha pena que hayas pasado una situación de esa manera, sin embargo, me parece bien, porque ya encontraras a otro con mejores sentimientos y más inteligente —le concede una leve sonrisa Marcos—. ¿Deseas otro café?

			—No gracias, eres muy amable pero ya me tengo que ir, es muy tarde —lo mira con una ternura Cathleen—. Me acompañas hasta el edificio tengo mi carro en el sótano tres del edificio —se ríe Cathleen—. Vamos.

			—Por supuesto que si te acompaño —dijo, se ríe Marcos—. No hay problema.

			—Si no me crees eres la única persona a la que hubiera podido contárselo y además pueden pasar los años, pero las huellas jamás se borran, siempre recuerdo mucho el tiempo que estuvimos juntos —Cathleen lo mira de reojo, concediéndole una sonrisa leve e insinuadora—. Disculpa si te hice daño aquel entonces.

			—No te preocupes, ya han pasado dos años, tranquila, lo he superado y estoy bien —lo mira, le sonríe levemente Marcos—. Lo he pasado mal algún tiempo, pero lo he superado siguiendo con mi rutina diaria que no ha cambiado mucho y como te dije ya paso.

			—De acuerdo —dijo Cathleen—. Es muy difícil para mí decirte lo siento.

			Marcos permaneció por unos segundos sin decir nada.

			—Cathleen, por favor, solo te pido que me aceptes una taza más de café, un par de minutos más y podrás irte a tu casa, pero por favor no ahora —con una mirada entre seria y triste le toma de la mano y la mira Marcos.

			—Cathleen lo mira muy asombrada y cautivada por unos instantes—. De acuerdo Marcos.

			Así, durante la noche conversaban, conversaban de todo, pero en unos instantes atreves de la ventana del café shop se apreciaba que empezaba a llover tornándose fresco y cálido en que al sonido de la campana del reloj que daba las dos de la mañana provenientes de la central de estaciones de trenes se despedían tocándose como un juego las manos caminando hasta el edificio.

			—Ya me contaras tú y la relación que tienes con mi personal de contabilidad Ariel —le asintió una sonrisa de intriga Cathleen—. ¿De acuerdo?

			—¿Ah? Seguro, no hay problema, ¿Te comento algo Carson? —muestra un poco de asombro Marcos—. Está bien, porque no contarte acerca de nuestra relación con ella, a una persona tal especial como tú, que conocí hace años cuando empecé a trabajar.

			—¡Así es!, ¿Por qué no? —acoge una muestra de broma amigable Cathleen—. Me alegró mucho de verte después de tanto tiempo Marcos.

			—A mí también Cathleen.

			II

			Sonaba la calle principal de la ciudad, los silbidos de los autos, buses, taxis y alrededor de la calle los trabajadores de construcción, las chicas de control de tráfico desviando los carros, que parecería la calle una zona de guerra que nunca terminaba, ya que empezaban a construir los nuevos rieles de trenes que posteriormente relumbraría con luz incandescentes y belleza las principales avenidas y calles de la ciudad. La avenida se lucía solitaria como las dos y treinta de la madrugada, que en un viernes saliendo de su departamento dirigiéndose a su trabajo en la universidad junto con Leónidas, que antes de empezar a trabajar bebían un poco de café pasado. Empezaban las labores desde el primer piso hasta el piso cinco en donde con mucha sorpresa llegaba a encontrar de nuevo en el sofá a Suzanne durmiendo y a su costado una botella de whiskey semi vacío y varios vasos tirados en el piso, un globo flotando en uno de los escritorios con un pequeño cartel que decía feliz cumpleaños. Él se acercaba lenta y súbitamente sin hacer mucho ruido sentándose a su costado y sin temor alguno le tomó de la mano.

			—Suzanne, Suzanne despierta, feliz cumpleaños, ¿Estas bien?, feliz cumpleaños —entreabre sus ojos, los frota y Marcos toma un vaso, se sirve un poco de whiskey—. Salud por tu cumpleaños, que sorpresa encontrarte de nuevo aquí en el sofá que siempre te gusta.

			—Oh mi dios, hola Marcos ¿Qué hora es? —se retuerce, se acomoda sentándose sobre el sofá, se ríe Suzanne—. De acuerdo, si, salud por mi cumpleaños.

			—Ja, ja, ja. ¡Así es!, salud preciosa, veo que la pasaste muy bien —bebe, se sienta sobre el sofá Marcos—. Cuéntame ¿Cómo empezó la fiesta?, no me pasaste la voz que era tu cumpleaños.

			—Bueno si bebimos mucho y me quede dormida —se ríe, se retuerce, bosteza, cruza sus lecheras piernas, vistiendo una minifalda azul Suzanne—. Que noche, empezamos temprano, disculpa si no te pase la voz.

			—Okay, no te preocupes, y que bueno, me parece bien —se ríe, le toma de la otra mano Marcos—. Te ves bien y provocativa.

			Sin mucho titubeo Marcos lanzo una mirada llena de confianza y hábil, esperando el momento oportuno que poco a poco comenzó a seducirla aprovechando que estaba un poco ebria. Se levanto del sofá balanceándose pesadamente y agarrándose de las sillas, sin dejar de voltear la cara y observarlo con desconfianza. Cuando se disponía a acomodar la silla, la toma de sorpresa por atrás presionándole con picardía provocándole que soltara un gemido, que luego ella dejaba que la resaca hiciera su trabajo desde su más profundo deseo de la libido y la excitación de los poros de todas las partes de su cuerpo soltándose ante la seducción de los besos en sus manos, sus brazos, su cuello que seguidamente llegaba a encontrar esos labios arrechos madrugadoras. Le daba vueltas y vueltas besándole sus carnosos labios pintado de color negro como una vampiresa que deslizaba uno de sus manos por su entrepierna lechera encontrándola en su recinto casi húmeda sintiendo la sensación que ya sabía que se entregaría en cuerpo y alma a esas palabras hermosas llamada amor y sexo.

			El pájaro de la prehistoria hacía su canto habitual de las amanecidas. Donde ya se dejaba escuchar el ruido de los buses, taxis, trenes y el olor a fresco de la mañana, los jardineros podando con sus máquinas de cortar en el centro de la universidad luciendo sus gafas oscuras protegiéndose de los rayos solares. Regreso del trabajo, sentado en la mesa estaba disfrutando el desayuno pues se levantaba después de terminar dándose la sorpresa que observaría el dormitorio de las mujeres abierto entretanto cuando se disponía a dirigirse a la cocina ve salir a la japonesa Miky del baño en panty caminando en forma de modelo moviendo todo el culo armonizando su cuerpo hacia su dormitorio luciendo un polo corto rozado que le llegaba hasta el ombligo. Parecería que hubiera tenido doble personalidad con una sonrisa angelical que siempre se la veía sentada en el sofá de la sala, en otras ocasiones echada mostrando toda su entrepierna y jugueteándola con sus pies como atrayendo a todo compañero de apartamento y ser asediada especialmente por los japoneses. Otra personalidad con una mirada matadora, fatal, sensual y lujuriosa como si queriendo notarse ante la mirada de los seductores que sabía que estaban en la sala, dormitorio y que la observarían.

			Llegando al dormitorio da media vuelta cerrando la puerta a medias y lo ve que estaba como una estatua contemplándola y concediéndole una sonrisa.

			—Que hermoso —mirándose las caras dijo Marcos—. ¿Puedo entrar?

			—¡No! —exclamo.

			Ella se sonríe cerrando la puerta. Marcos quedando completamente pasmado que buscaría un motivo para conquistarla, sin embargo, ella misma al día siguiente estaba en su dormitorio de vagabunda, las imperfecciones del colchón tendido, las sabanas sucias usadas por las estudiantes pasajeras que no se habían lavado por casi tres años, la almohada con su funda negra, sobre una mesa cosméticos de todas las marcas entre mezcladas y varios vasos, platos, botellas usadas por varios meses. Ella salió y caminando por el pasillo, usando sus medias blancas que le llegaba hasta la rodilla, que bajando por la escalera quedaba al primer piso, vio la puerta del cuarto de los hombres entreabierta y como no quien quiere la cosa y decidida se asomó lentamente escuchando los teclados de la laptop. Entonces entraba muy lentamente sin hacer mucho ruido y empujaba la puerta para tenerla más abierta, luego asomó su cabeza y lo saluda pidiéndole usar la toilette.

			—Claro entra nomas —dijo Marcos—. Que hermosas luces.

			—Gracias, tengo una cita —dijo Miky—. Espera ya salgo del baño.

			En medio de la silenciosa alegría que le había provocado, lo vio sentarse asombrosamente.

			—Dios mío —dijo Marcos—. Ya la tengo, ¡Que mujer! Callo en la boca del lobo.

			Luego saliendo del tocador lo ve que se le acerca tomándole de la mano diciéndole palabras con argumentos a seducción y conquistador. Sin embargo, ella no contestaba en esos momentos. No obstante, ella hiso el gesto de no caminar muy rápido hasta la puerta, puesto que era síntoma de ansiar que le provocaba proponerse de estar cerca a su lado.

			—De veras que eres una mujer exuberante —dijo, no puede más, Marcos—. Bueno, creo que tenemos todavía para un lapso más aquí nosotros juntos. Seguramente hasta mañana, la última vez solo dormimos, ¿te puedo besar?, ¿Te parece?

			Se le acercó y la beso abrazándola fuerte, seguidamente la recostó en la cama y comenzaba a seducirla por una pausa.

			—Espera, ¿Estás loco? Aquí no —dijo Miky—. Salgamos otro día, hoy no, tengo que irme.

			—Perfecto, tienes buenas ideas —dijo con esos ojos idos, Marcos—. No hay duda de que sí.

			Luego se ella se retiró, pero estaba queriendo algo, quizá completar lo que no pudieron hacer mientras dormían después de aquella fiesta.

			Luego él se dirigió al baño del segundo piso a recoger su ropa limpia y la ve frente al lavadero contemplando el agua, que ya planeaba dejar el apartamento en el cual ella estaba lavando suavemente sus dedos como quien jugando con el agua mirándose al espejo quizá preguntándose de su pasado, presente o futuro. Ella lo sintió venir mirándolo con su sensualidad juvenil —hola—le dijo de nuevo con una voz muy angelical con mucha serenidad y resignación a lo que va a pasar. Justo en el momento que aprovechaba en cerrar la puerta el astuto pensaba y con suma delicadeza tomó la decisión de acercarse a ella apretándola intensamente por detrás haciéndole sentir su transpiración de desear. Ella se soltaba leve y dócilmente que oscilaba todo su cuello alrededor de sus caricias y presiones con la de su rostro que permitía poco a poco a que llegase a encontrar con esas manos y dedos juguetones que se deslizaban sobre su suave, fino y blando vientre cruzando entre sus vellos el rincón de su sexo. De esa manera sin mucho esfuerzo le agarraba de la mano, de la cintura y se la llevaba a su aposento varonil. No obstante, antes le hiso saber a su compañero de habitación Fletcher que no entrara al dormitorio por unas cuantas horas por cambio de comprarle una caja de vino rojo y un paquete de marihuana que muy feliz no rechazo y aceptó.

			Ella al final tenía que retirarse del apartamento a pedido del dueño del apartamento puesto que tuvo varias quejas por llegar siempre tarde haciendo bulla que cuando llegaba en la madrugada desde la puerta de la entrada hasta llegar a su dormitorio entraba cantando sueltamente, sonrientemente y sacándose lentamente toda su ropa hasta despojarse completamente antes de llegar a su alcoba provocando que algunos que estaban en la sala la vieran desnuda, ya que más de uno quería tenerla y disfrutarla cuando se emborrachaba fácilmente con vino rojo que tanto le gustaba y no importarle tener erotismo sobre el sofá con algunos de ellos o traídos de los clubes nocturnos, que a veces se la encontraba parada como una persona de seguridad atrayendo, cautivando a sus galanteos.

			Marcos en esos momentos se le vino en la mente cuando los japoneses con visa de trabajo que el único propósito era hacer dinero y ahorrar, que cuando se reunían en el departamento hacían sus fiestas, pues cada uno ya tenía sus propias parejas para dormir y que después alguien le ofreciera algunas que no rechazo. En más de una ocasión después de terminar el último trago en el balcón que eran su lugar favorito para hacerlas embriagues adonde entraban al cuarto despacito al son de la música latina sin hacer mucho ruido y echarse en la cama solo para sentirse acompañados acabando, besándose, tocándose, riéndose y dormir juntos. Pocas veces, Marcos sin querer los escuchaba tener intimidad y los más sorprendentes que alternativamente compartían parejas donde las chicas escogían con quien dormía en esa noche friolenta o calurosa cuando estaban sumidos de alcohol y marihuana.

			Sin embargo, la sorpresa que se llevó fue que a Miky la habían alcoholizado adicionándole hojas de marihuana hasta que se involucró con su compañero de cuarto. Que al salir justo de la toilette y después verla zafarse de la cama violentamente de uno de los camarotes que cubrían y que lo camuflaban perfectamente tapándolos con colchas, sabanas o largas toallas entre las dos camas separadas y los lados colaterales. Corriendo desesperadamente y dirigiéndose a su alcoba provocando que sus emociones en ese instante se confundieran, que no sabía si debería molestarme o tomarlo con serenidad y calma, puesto que ya sabía de su vida nocturna, de sus aventuras y libre de hacer lo que quiera, reparo nunca se imaginó que se involucraría con su compañero, inconvenientemente callo fácil por el alcohol por segunda vez. Estaba reflexivo, pero permaneció totalmente perturbado emocionalmente como si hubiera sido su novia quien le jugaba una mala pasada sintiéndose tan traicionado por todos.

			Antes que se mudara del apartamento se había sentido mal por haber hecho eso, así de esa manera pensaba en buscar la oportunidad de estar a solas con él. Así sin pensarlo dos veces en una noche de mucho frio donde todos estaban con los síntomas acurrucados, adormecidos entre colchas, por el sonido de una lluvia torrencial. Entraba a la habitación sabiendo que estaban roncando la siesta haciendo una mueca en el cual irguió al camarote esperándolo cuando regrese del trabajo. Entonces él llegaba observando con mucho asombro la tranquilidad del departamento y todo se notaba oscuro que no se daba cuenta que ella dormía en su cama, en que solo vio un bulto de colcha pensando la habían hecho algunas de las chicas que posiblemente la usaban para ver la televisión o usar la computadora y conversar con sus compañeros del flat. Después de la ducha al subir a su camarote recién se percató que alguien estaba ahí donde empezó a palpar la colcha sin saber todavía quién era, hasta que en ese momento ella se da la media vuelta diciéndole que lo estaba esperando.

			—Hola Marcos te estaba esperando, ven, disculpa lo que hice y actué mal —dijo Miky en voz baja abrazando una expresión de mucha vergüenza y tristeza—. Estaba con tragos, borracha no sabía lo que hacía, quiero que me disculpes.

			—No te preocupes, descuida, pero hablamos mañana ¿Qué te parece? —dijo en voz baja y acoge una profunda emoción y alegría Marcos—. Me sentí un poco dolido y pasmado, pero ya lo superé, está bien no te preocupes y durmamos que estoy muy cansado porque tuve un día muy agotador.

			—De acuerdo, que lindo eres —acoge ternura Miky.

			Le abraza cubriéndola todo su cuerpo que cubría un piyama que se apreciaba un dibujo de uno de los rostros famosos de dibujos animados de Japón. Y así se quedaron dormidos hasta el amanecer mientras se oía ese ruido de la prehistoria que le causaba extrañes a las gallinas de establo de su país natal. De ese modo, al notarse que ya se habían ido los compañeros a trabajar uno del otro se inmergen en la soledad de la frialdad junto con el sonido de las gotas de las lluvias que golpeaban los grandes ventanales de la estancia en una intimidad alborada dándose la despedida suscitándose el llanto entre los dos, puesto que nunca más se devolverían ver las caras.

			III

			Durante ese lapso que paso entre Suzanne y con Miky mientras sucedería el romance confuso y entre sueños e ilusiones con la contadora, a lo lejos se veía venir como si no fuera la cosa el torbellino donde ocurría el ventarrón de mucho viento, había mucho tráfico, las calles comenzaban a inundarse de agua por las lluvias que cruzaban los riachuelos entre el edificio de AALD. Se oían quejas, puesto que más de un gerente del piso trece comenzaban a inquietarse e incomodarse y hacer criticas fuertes por tener conocimiento que la contadora estaba teniendo un romance con el otro lado del personal. De ese modo no tendría más trabajo ya que observaba que sus amigas estaban más ocupadas que ella pues laboralmente se sintiera muy apenada y a veces marginada, discriminada, aislada y muy preocupada por perder su trabajo.

			Marcos siempre pensaba al igual que Cathleen que era una buena profesional que invirtió mucho para un gran futuro que había cosechado. Al conocer lo que estaba pasando con la contadora ella misma tomó la acción de respaldarla para que no le hagan problemas en ese sentido y no tratasen de sacarle de la empresa, pues ellas eran profesionales en el cual se entenderían muy bien en cualquier circunstancia en que encontrarían. Pero la jefa al estar sola y divorciada tenía las ansias de reconquistarlo y pensando en recuperarlo de cualquier forma. Se dio cuenta y pensaría en evitarla y no ocasionar una separación con la contadora.

			En esos días ambas se encontrarían en una reunión preparada por la compañía en el piso quince. La gerente la vio, luego haciendo un ademán tomó la decisión de conversar con ella conduciéndola a una de las salas de conferencias, pues así, fue en ese momento donde se hacían las primeras preguntas y respuestas ¿de dónde? y ¿cómo? llegaron a conocerlo. Se notaba muy preocupada, un poco de nerviosismo, pero muy centrada ante sus superiores respondiendo a las preguntas muy inteligentemente.

			Todo el personal de la compañía no sabía esa relación con la gerente donde lo mantuvieron muy guardado, se veían a escondidas, pero la mujer delgadita que a veces se la veía con un tapaboca, supo por medio de su amiga Karen provenientes de las voces de Carson en la noche de las fiestas Navideñas.

			—¿Cuánto tiempo estuvieron juntos? —pregunta Ariel—. El me comento algo de usted.

			—Lo conozco hace diez años, pero estuvimos juntos tres meses —dijo Cathleen, se desliza el cabello con su mano derecha—. Pero después yo terminé la relación porque la verdad tenía un novio, en aquel tiempo terminamos que después volví con él y nos casamos.

			—Entonces no lo quisiste —acoge una expresión de sorpresa Ariel—. Entonces jugaste con sus sentimientos porque siendo solo un personal que viene de una compañía de servicio.

			—Espera un momento, no fue así como tú dices —lo dijo en un tono alto Cathleen—. No me gusta jugar con los sentimientos de nadie y solo estuvimos tres meses.

			—Bueno él estuvo muy dolido por ese tiempo, me lo confeso cuando empezamos a vernos y veo que tu estas tranquila y no estás muy sola que digamos ¿verdad? —lo dijo con un tono alto, burlesco Ariel—. Creo que eso fue tu salida y jugar con los sentimientos y luego decir nada paso aquí.

			—¡No! —exclamo, se pone de pie, lo dijo en tono alturado Cathleen—. Escucha Ariel, no me digas eso que no soy una cualquiera que hace daño y maneja a los hombres como les da la gana y, no me juzgues de esa manera por favor.

			—Disculpe jefa —adoptó un tono burlesco subordinado Ariel—. No quise herir sus sentimientos e incomodarla disculpe.

			—Está bien, escucha Ariel, aquí hablamos de mujer a mujer sin pleitos por favor —abraza una expresión de tono cortante Cathleen—. Esto nada tiene que ver con el trabajo.

			—Está bien, no se preocupe eso fue un error de parte mía al actuar así —abraza una expresión de arrepentimiento Ariel—. Pero ¿Para qué me trajiste aquí entonces?

			—Solo para conversar y ser amigas de trabajo ante todo lo que pase —se torna muy amigable Cathleen—. No quiero tener problemas de exnovios, ex parejas de poco tiempo de relación y solo quiero que no haya mal entendido entre nosotras. Tu eres muy buena trabajadora.

			—De acuerdo, me parece bien —adopta una expresión calmada, se sonríe a la manera como lo hace con su voz ronquera Ariel—. ¿Algo más?

			—Si, de aquí en adelante por favor cualquier cosa que haya pasado o volviera a pasar, por favor avísame y lo solucionamos entre nosotras —le da una palmada en el hombre derecho y extendiéndola la mano Cathleen—. Sé que el personal de trabajo este incomodo con la relación entre ustedes, sin embargo, quiero intervenir si fuera el caso de defenderte con críticas o que te afecte en tu trabajo, ¿de acuerdo? ¿Amigas?

			—De acuerdo y gracias. Si amigas —dijo Ariel, le concede la mano, se ríe a su estilo con su voz afónica de nuevo—. Gracias por la conversación.

			—No, gracias a ti por aceptar ser mi amiga —dijo Cathleen—. Bueno que tengas un bonito día pues tengo que regresar a la oficina porque tengo una reunión.

			—Gracias, tú también —dijo Ariel.

			No obstante, aún tenía problemas de amistad por parte de algunos amigos y amigas que no le dirigían la palabra volviéndose muy incómoda ante esa situación, pero no sucedería con otros quizá que eran de sus mismos orígenes que le animaban a seguir con esa relación donde la felicidad era la única vía y lo otro solo era artificial y falsa que involucraba solo interés de cualquier cosa. Pero Marcos no quería que perdiera el trabajo solo por un capricho amoroso que tal vez no tenía ningún futuro como lo que había pasado con una amiga peruana que conoció y trabajo por casi seis meses en la compañía como abogada, visto que al final por contar la verdad a sus amigas de trabajo de quien fue y que hizo antes de ingresar a la empresa que luego la despidieran. Asimismo, como en toda empresa había una mujer del personal de alto rango que se veía como un carácter muy colérica, vengativa, cascarrabias y muy entrometida en las conversaciones donde le metía cosas en la cabeza posiblemente hablando pestes del otro lado del personal para que no continúe con la relación, aunque con la vos afónica y muy elegantemente se lo haría saber a Marcos y que no se preocupara. Pero tenía que terminar esa relación, pensó, aunque tuviera mucha pena y dolor de dejarla, que se dedicó a lo que no le gustaba mucho, a beber y a beber procurando que se desanimara.

			Ambos se habían enamorado mucho, así que le repitió que no se preocupara por eso y que todo va a seguir igual, trabajando pase lo que pase, sin embargo, él insistió en terminar la relación porque de hecho la iban a despedir por cualquier cosa. Pensaba muchas veces que tenía un buen puesto de asistente del gerente que prontamente la iban a ascender a la siguiente posición, que era un cargo muy alto que toda contadora anhelaba conseguir. Y eso no quería que pase y no perdiera esa oportunidad que tanto había luchado en conseguir hasta donde está, de esa forma la llamó por teléfono y con mucha tristeza terminó el nexo, en donde no la vería más, pero ella no creía que hablaba en serio, por consiguiente no lo tomaría con mucha importancia y continuaran juntos, pero lo cierto era que, seguiría siendo infiel, seguir con sus ideales, sus proyectos que quizá lo vería mal.

			Pocos días después, se escuchaban a todos los profesionales contentos saliendo de sus oficinas, de las fiestas del salón de reuniones con ciertos tragos encima. Contadores, abogados, banqueros, administradores, ingenieros, operarios de construcción, choferes de taxi salían todos dirigiéndose a los pubs, clubes nocturnos, a los prostíbulos y muchos citados por una dama de compañía esperado a las afuera de los bancos, empresas, así como también paradas en las calles de King Cross, Martin Place y en la avenida Georges Street ofreciendo masajes y deseando que alguien las haga subir a un auto.

			Marcos y Leónidas se dirigieron a un prostíbulo, en la avenida Parramata Road donde tenían sus bares para el deleite de los clientes de todo tipo de descendencia.

			—Oye, la verdad es la primera vez que vengo al prostíbulo —dijo Leónidas—. Veo que vienen mucha gente ¿no es cierto?

			—Así es, ellos son profesionales náufragos —dijo Marcos riéndose—. Y también los expertos en chicas malas buscando la mujer perfecta y el mejor erotismo al máximo.

			—Deben estar solteros, creo que hasta casados vienen acá —se ríe Leónidas—. Y tu Marcos ¿no quieres todavía casarte?

			—Mira, yo todavía aun no encontrado lo que busco, me siento enamorado de Ariel, pero me siento muy feliz así soltero —dijo Marcos—. Si te refieres a mujeres fatales las tengo cerca de mi apartamento cuando quiera verlas, tú sabes el 501, los burdeles, las damas de compañía, las estudiantes internacionales que nunca en su vida se han prostituido y acá las encuentro en dónde me llena toda la satisfacción de erotismo bestial y profundo.

			Eran la carne de las mujeres que siempre trató de satisfacer sus deseos a toda costa con un amor bestial y profundo a todo lo que vive, en donde en su vida había demasiada turbulencia y demasiadas prostitutas. No le fue ajeno el alcohol, las drogas, las marihuanas que a veces ofrecidas por sus compañeros y el sexo desenfrenado con tremendas hazañas sexuales. Era conocido como un buen anfitrión por varios gerentes del sitio, en el cual entre reuniones con ellos en los pubs de la ciudad incluso en el burdel se enteraban de que había sido supervisor y gerente de área de la compañía donde laboraba, ya que se ven interesados para que trabajara como gerente de un prostíbulo. Era lo que anhelaba y precisamente se le presentara la oportunidad donde se sorprendería por los requerimientos que luego al final aceptaría dicha propuesta en uno de los prostíbulos prestigiados que estaría localizado en el suburbio de Artarmon.

			Luego de un periodo de trabajo es contratado por una agencia para formar un nuevo prostíbulo cerca de la ciudad, en el suburbio de Surry Hills y su misión era contratar mujeres directamente del Asia. Luego se lo hace saber a Nakul que con Leónidas que tenían por las mañanas trabajos en la universidad, conversaban acerca del proyecto. De estatura alta que solía ser bien cauteloso y serio con una mirada de lujuria con las mujeres y era experto en orientales. Fue gerente de dos prostíbulos muy reconocido en Bangkok, en donde su misión fue de abrir un negocio prostibulario, visto que se le notaba que tenía mucha experiencia por su manera de hablar y mientras estudiaba ingles trabajaba por las madrugadas en el shop famoso que albergaba chicas locales y foráneas en la ciudad y por las mañanas con Leónidas en la universidad.

			Juntos con Marcos y Leónidas fueron un buen grupo de salidas a los pubs de la ciudad y en el famoso suburbio de Newton para conocer asiáticas en donde bebían muchos tragos como el tequila y las llamadas scooner de cervezas hasta que los recuerdos perdían transparencia hasta el día siguiente despertando con mucho dolor de cabeza, con los huesos triturados y con el lumbago hecho trizas, razón seguramente de no llegar por completo a sus camas y despertar en el suelo o en el sofá. Nakul tenía una esposa muy seria de pocos amigos y amigas, pero sabía el propósito de su esposo y por una recomendación su amiga que estudiaba inglés ingreso en uno de los prostíbulos de Newton, pues aquella chica no le importaba sino hacer mucho dinero para pagar un departamento que había comprado en Pattaya. Tenía una apariencia misteriosa con una mirada fija y penetrante en que siempre vistiendo lentes oscuros hasta en las noches, tenía siempre en la mano un cigarrillo echando humo por su boca en forma de aros y en la otra mano un vaso de cerveza, ron o whiskey porque le gustaba mucho el trago llegando al alcoholismo. En un pub de Newton celebraron el cumpleaños de Marcos y conocedor de mujeres del Asia le brindaba concejos y escuchaba atentamente de cómo seducirlas, persuadirlas para llegarlas a contratarlas como prostitutas y como llegar a tener sexo con ellas para probarlas para dicho rubro, ya que las probaba a todas en su negocio antes de ser contratadas, lucía como un profesor de Kama Sutra y como un caficho profesional.

			IV

			No mucho tiempo, un día soleado, sentado en un bar frente donde estacionaba su carro, entrecerró los ojos y, una vez más, pasó revista a esa serie de noches, días, fines de semana en los bares, en los prostíbulos y sus enamoramientos que fueron tan emocionantes. Alrededor de una larga posada de madera cerca de una ventana, erizadas de vasos, con olor fuerte a cebada, voces alteradas de borrachos, siluetas ardientes y cuerdas de guitarra electrónicas acompañadas de una laptop que difundía como un concierto, entonando música local.

			Aquellos momentos con quien se había enamorado tantas veces, ellas chicas que siempre fantaseaban en perder su virginidad, probablemente nunca fueron las chicas que soñaban un matrimonio feliz, que fueron aventureras, pragmáticas y libres que vivieron la vida bohemia de muy temprana edad. Tal es el caso como Sunní y Magi, que las iniciaron como prostitutas a los veinte años haciéndoles creer que encontrarían a su príncipe azul y trabajar por corto tiempo, pero el camino fue largo, años tras años estaban sujetos a entrenamientos como cortesanas que al final llegaron a tener más ambiciones al dinero y quedarse en esa profesión más antigua del mundo y pocas veces prestando servicios como dama de compañía. A excepción de Zevon, que empezó prestando servicios en Singapur como una dama de compañía disfrutando de la vida lujosa que le brindaba los ricachones de la ciudad, que, por ser un medio más arraigado, más profesional, que utilizaban fuertes medios para hacerlo como el internet, el chat que conectaba a todo el mundo. Se encontraba más cerca de ellas y que ninguno había sentido profundo respeto y amor.

			Como venida del silbido del viento del pasado, recordaba un jueves siendo las tres y treinta de la madrugada, en un restaurante coreano en el centro, que era bello con entradas luminosas y con las clásicas lamparitas rojas empotradas en el techo que se mantenía abierto hasta las cuatro de la mañana los siete días de la semana. Llegaban las trabajadoras del sexo como a esa hora, después de su último turno de trabajo. Todas las chicas terminaban de trabajar de sus respectivos casa de servicios como las tres de la mañana reuniéndose en el salón de espera y dirigiéndose al restaurante. En el restaurante siempre paraba repleto de ojos lujuriosos y náufragos a la espera de solo verlas llegar pues cuando entraban las chicas malas haciendo sonar sus tacones y deslumbrando sus vestidos apretados de color negro, rojo, muchas de ellas de azul y extremadamente mujeres sexualmente atractivas, fatales, exóticas y sensuales al paso cómo si fuera un desfile de modas, era impresionante, era un espectáculo como si fuera una de las atracciones turísticas de la ciudad. Se sabía que eran ellas, es como si ese restaurante hubiera sido hecho para ellas, todos entre hombres y mujeres querían estar ahí esos días, esas horas, solo para verlas llegar y robarles una sonrisa, tomarles fotografías, en la cual llegaban cada miércoles, jueves y, pocas veces días de más servicio.

			Un día con mucha lluvia torrencial, Marcos llegaba de su trabajo habitual para reunirse con Zevon en el 501 para luego dirigirse al restaurante. Cuando cenaban que fue más de una ocasión, en ocasiones se cruzaba con Sunní y Magi, pero con mucha astucia lograba esquivarlas. Nunca ellas se conocieron y cada una con sus respectivas amigas de trabajo de su país, que fue ella la más reservada y no se juntaba mucho con las otras chicas, así que de ahí que nunca se conocieron. Habían pasado poco más de tres años de no verse los rostros, en que solía esperarla en el pasillo entre las dos puertas que los unía, para llevarla a cenar entresemana y los fines de semana, a pasear por las playas importantes, aunque no le gustaba acampar, pero lo hiso una vez, sin embargo, le gustaba los hoteles en cualquier parte de la ciudad donde frecuentaban para el ocio. Como lo hacía antes en Hong Kong, que aquel tiempo la esperaba en un bar que quedaba frente a su alojamiento lujoso donde prestaba sus servicios como prostituta de lujo para los empresarios de la ciudad. La veía en ocasiones llegar caminando en forma aleatoria de un lado para otro procurando hacer el esfuerzo de esconder su silueta perfecta y definida, pero el movimiento oscilatorio de su cuerpo producida por sus caderas lo traicionaba en esconder su curvatura moldeada, voluptuosa y respingada, simetría que formaba su aposento, caminado con el rostro radiante con una minifalda de color negro andando con toda firmeza de pies a cabeza haciendo sonar sus chancletas de dormir esponjosas finas y coloridas exhibiendo sus lecheras plantas y tobillos de sus pies.

			Se ofreció por corto tiempo en las principales y lujosas casas de masajes de Bangkok que eran las más famosas en el medio y pudo ganar más dinero en esos sitios donde su visado de estadía era ilimitado mientras en otros países no ocurrían lo mismo. Ingresó a trabajar como modelo en los súper espectáculos para autos, motos en el más grande Shopping Mall de Bangkok en Siam y que después querer formar una familia en Taiwán, pero su ambición y necesidad la llevó más lejos haciendo una pequeña fortuna y financiándose con el banco que luego compro una casa playa en el mismo sitio que nació en Suao a una hora de la ciudad de Taipéi.

			En esos días de febrero, cuando empezaba a calentar el sol, se percibía en la ciudad a toda la gente de vacaciones disfrutando de las playas, de los pubs, de los Coffe shop, de los restaurantes y que Ariel con Marcos se encontraban en uno de ellos conversando hasta que comenzaban a tener pleitos a causa de sus miles de infidelidades. Precisamente le narraba la historia de la relación con Zevon para procurar ser honesto, pero erróneamente se lo decía de forma que aun la extrañaba, de modo que ella notaba en sus ojos brillosos cuando que le contaba de sus amores en Hong Kong. Y no se equivocó, siempre recordaba los tres meses que paso bien entusiasmado que tratando de convencerla a llevarla a Perth o donde ella quisiera y tener una familia, en que estuvo muy enamorado de esa chica rebelde en que enloquecía en el momento que pronunciaba su nombre y por su extremada belleza, por su espectacular silueta, sensualidad y por haber sentido todo su cariño. Le abrumaba muchos los recuerdos, que poco después Ariel sospechaba dándose cuenta de su aptitud de indiferencia, en el cual notaba muchas evasivas y divagaba su mente en otra parte que no fuera las conversaciones entre ambos y en que llegaba tarde al departamento donde ella le convenció a vivir a su departamento en el distrito de Último.

			Tres años atrás, en algún lugar del Asia:

			Era un pequeño país, pero con enormes infraestructuras, edificios grandes y lujosos, que corría mucho dinero, había muchos bancos y muchas financieras. Ella paseaba con un largo vestido rosado deslumbrando toda su belleza observando el colosal Marina Bay Hotel que parecía un submarino. Eran casi las siete de la noche y el sol se ponía lentamente en medio de la tranquilidad del océano que se divisaba desde lo alto del hotel. El hotel radiaba con sus espectáculos rayos de luces de diferentes colores y muchos turistas que se embelesaban con el maravilloso espectáculo en el Singapur Flyer. Vestía unas chancletas blancas y su rostro sonriente todo el tiempo, donde se llegaron a verse las caras, sin embargo, tuvo que tomar una actitud de mirar por otro lado, pero realmente la miraba buscando su mirada hacia él logrando que le regalé una sonrisa. ¡Oh! qué mujer expresaba con deleite, estaba acompañando a un empresario que por su facha era un ricachón de la ciudad que estaba haciendo pasear y cuidando a su hijo que lucía quizá de cinco años con la empleada detrás del niño. En todo momento le seguía buscando su mirada, quizá, por suerte ella le otorgaría otra sonrisa y queriendo soñar que se acercara y le conversara, que valía todo en ese momento. Las olas del mar sonaban, la marea estaba un poco alta pero igual hacía resplandecer el brillo y la vida en ese momento con su canto sonoro del mar frente al restaurante donde aquella mujer resplandecía su belleza, su mirada angelical, su ternura, ¡qué mujer! pensó de nuevo. Quiso filmarla, tomarle fotografías para tenerla como recuerdo, pero ¿Para qué? se preguntó, ya que pensaba que no la volvería a ver más, sino solo aquella noche como una estrella fugaz que pasaba rápidamente.

			Tomaba fotografías, filmando desde que llegó a presenciar la majestuosa arte que era la mega construcción de Singapur Flyer, el Marina Bay Hotel y los enormes edificios aledaños disfrutando los espectáculos rayos de luces coloridos que decidió ir al restaurante del hotel y presenciar, contemplar desde lo alto las tres torres que soportaba el submarino que a la vez era un enorme complejo de restaurantes, pubs, casinos y la espectacular visión de la ciudad. Corría mientras el viento más fuerte que soplaba hacia el submarino y como una bandera de un país de color rosado que flameaba se acercaba la mujer desde la bahía, moviendo sus cabellos de un a lado a otro, acercándose hacia el restaurante, en donde se llegaron a verse las caras por segunda vez como si se conocieran de algún lado.

			Solo había pasado casi cuatro horas que se habían visto, puesto que lo más sorprendente quizá en ese momento fue que ella se sorprendió al verlo y abriendo sus ojos, disimulando, y desviando la mirada lentamente a otro lado, motivo a que tenía a su lado al empresario, quizá dueño de una compañía, al niño y la empleada. Ceno y tuvo que salir, no paraba de mirarla y sin que se dé cuenta el empresario la miro por última vez por unos segundos, que, por suerte, ella seguidamente la obligó sin querer levantar su cara que hizo el ademán de mover sus ojos con un Angulo de cuarentaicinco grados dirigiéndose hacia el rostro del astuto en forma rápida presionando sus labios con sus dientes. Aun así, no quiso pensar que la impresionó o algo similar, se conocía, era pícaro, enamorador, le gustaba la vida bohemia, visitar a las chicas malas, pero solía a veces fácilmente enamorarse a primera vista pensando mucho en algo bello, hermoso y zambullirme en el vacío de un amor.

			El despertador sonó a las diez de la mañana, era viernes, habían pasado una semana y Marcos viajo a Hong Kong para proseguir con sus vacaciones y con sus ansias de conocer otras culturas y a otras meretrices del lugar. En la tarde siguiente estaba en la casa de su supuesta novia que había conocido por medio del chat, y paso la estadía en la casa de su familia. Se alojó en el cuarto de ella, durmieron un par de veces, pero después casi todo el tiempo la paso solo. Paseó con toda su familia en diversos lugares de la ciudad e incluso en una las famosas playas del país. Intentaba aparentar lo más normal y alegre pero su intención era otra. Se internó justo en el centro de los festivales prostibularios, donde conoció a muchas que eran de la capital, cosa que no ocurrió en los otros países que visitó, en donde eran de los vecinos.

			A través de los cristales de su hospedaje, veía a las chicas de la barra paradas y todas intentando por medio de empujes amistosos, agarrándoles de los brazos o de la mano para persuadirlo a que entren al burdel. Entro un par de veces quedando después sin dinero en solo un día de juerga y placer. Pero tenía unas reservas para las misteriosas y que ejercían de manera independiente, así de esa manera, contrato por medio de una página de internet que ofrecían las horas y precios. Luego se animó y reservó a una de ellas, en nombre de una fulana que nunca quiso estar involucrada con él, que se llamaba Zevon.

			La casa era como una mansión de dos pisos y las salas bien decoradas de pinturas agradables de bellas mujeres, muebles que le hacían sentir relajado y empezando a sentir la excitación. Espero como unos diez minutos mientras contemplaba la sala, los espejos, un televisor empotrado donde veía una película pornográfica de un trio de dos mujeres y un hombre.

			—Hola, yo soy ¡oh!, pero …—dijo Zevon—. Pero yo te conozco, te he visto en alguna parte.

			—¡Oh! Verdad, yo también te conozco —dijo Marcos, se sonríe—. Te he visto en Singapur.

			—¡Oh!, si, si me acuerdo, ja, ja, ja —dijo Zevon, se toma de los pelos, se ríe—. El mundo es tan pequeño.

			—Pero, tú estabas con un hombre, un niño y la empleada ¿no es cierto? —dijo Marcos.

			—Estuve trabajando —dijo Zevon—. Bueno ya sabes ¿de qué?

			—¡¿Así?! —preguntó Marcos, se sonríe—. Pensé que era tu familia, tu esposo, tu empleada.

			—¡No!, solo eran dos días de compañía, me contrato desde aquí para acompañarlo hasta su casa —dijo Zevon, se sonríe—. Y dime tú, ¿qué hacías por Singapur?, y ahora aquí.

			—Estoy de vacaciones y estoy viajando por estos lugares exóticos y lujuriosos, ja, ja, ja —dijo, carcajea Marcos.

			Mientras la miraba con una alegría, que sus ojos parecían como un tragamonedas que acababan de ganar la lotería, que no se lo imaginaba encontrarla de nuevo, entretanto ella le asentía una ojeada dulce y simpática.

			Era una chica sencilla, practica y misteriosa de alta estatura y adorable que hacía a todos sus clientes sentirse cautivados por su forma de ser y sobre todo por sus encantos, atributos sensuales y naturales que lo llevaba consigo. Durante los tres meses que estuvieron juntos, se citaban en una cafetería cercana donde ella prestaba sus servicios a todo lujoso, eran de tres dormitorios, y trabajaba junto a otras tres amigas damas. Compartían historias de amor, que andaban a todos lados, donde iban a bailar, iban al cine, a los restaurantes, ya que ella le hacía conocer alrededor de la ciudad y bien agarrados de la mano. Hacían planes de noviazgo en el cual se ponían de acuerdo de que algún día se entregarían en cuerpo y alma para formar una familia. Si bien, estaban enamorados, ella no quería por el momento residir en Australia, sino deseaba quedarse y hacer más dinero provocándole mucha tristeza. Que luego tenía que regresar prometiéndole en que volvería a verla para seguir con la relación. Se citaron para verse antes que retorne, pero la sorpresa fue que ella nunca apareció, ya no quería verlo más que pensaba que sería mucha pena para ambos.

			Si bien es cierto, que paso mucho tiempo en donde no se verían más, pero fue el destino que los juntaría de nuevo, en donde fue de una manera muy asombrosa y pintoresca.

			Regresando del trabajo y justo entrando al edificio Terrazas Building donde residía, observó muy detenidamente una chica alta con maletas de viaje que ingresaba al ascensor. Intentando entrar apresuradamente se tropezó y tambaleo que no pudo verla exactamente el rostro que cubría una chalina en su cuello y una gorra roja. Pese a ese obstáculo, al día siguiente en su uso habitual en uno de sus tiempos libres observaba a las chicas malas por la página de internet del 501 imaginando maliciosamente que probablemente que aquella mujer se alojaba en ese lugar, que con esa silueta y de pelo largo azabache pensaba que podría ser una nueva chica.

			En la mañana siguiente, que tuvo libre, pidió permiso a su jefe del turno noche para que no fuera a trabajar e indagar en su computadora. Que después durante dos largas semanas que casi estuvo con la mayoría, sin embargo, no pudo coincidir con la figura de la mujer alta. Pues era la manera que supiera quién era, que inclusive el personal de seguridad, el guasón, lo alentaba que era la mejor quien había visto pasar dirigiéndose al pequeño y lujoso burdel. Pero un día de arrebato ya que era de los que perseguían los impulsos de sus instintos libidos, no lo pensó más y salió de su habitación dirigiéndose a la siguiente puerta. Toco la puerta donde el gerente del lugar lo recibió y respondiéndole que la nueva escort se llamaba Zevon. De esa manera, conocedor del nombre, al día siguiente tomó la decisión de separarla que pensaría que la misteriosa silueta podría ser la que vio llegar al edificio. Las fotografías de la portada ella aparecía vistiendo un pantalón celeste corto entre cortadas en las rodillas típicas a la moda con una blusa de color guinda y gorra de color rojo posando en la playa.

			Era un día nublado con un poco de llovizna como la media noche del viernes, en que se preparaba para dirigirse a verla y por fin saber quién era la reservada mujer. La gerente de estatura mediana, coquetona, de ojos claros y radiantes lo dirige al aposento expresándole que estaba lista y esperando en la sala. Entonces le conduce al dormitorio donde se iban reunir, Marcos esperaba con ansias y nerviosismo hasta que la bella mujer que vestía simplemente un short a la moda casi destrozado con agujeros por ambos lados de color azul y una blusa que le llegaba hasta el ombligo de color blanco y sin maquillar entró a la alcoba, adonde él se puso de pie y de manera muy desconcertados se miraron los rostros de asombro por tercera vez.

			—¡Oh! ¡No! tu aquí, pero, pero tu vivías en Perth —exclamo, dijo Zevon—. Tú me dijiste que estabas trabajando en Perth.

			—¡Hola! que sorpresa Zevon, ¿cómo estás? —exclamo, dijo, sumamente emocionado y alegre Marcos—. Me da mucha alegría de verte de nuevo y sabes te he extrañado mucho.

			—¡Oh! ¡no mi dios!, el mundo es tan chico, porque tenía que volverte a ver, ya te había olvidado —exclamo, dijo, se agarra la frente y los pelos con su mano derecha Zevon—. Tú vivías en Perth por eso vine a Sídney.

			—Bueno, si por un tiempo como te dije —dijo cogiéndole de la mano, sonriéndola, se acerca por unos milímetros Marcos—. Luego regrese a Sídney donde vivo hace quince años, yo te comenté eso, ¿Te acuerdas?

			—Ah, si tienes razón, es que tengo mala memoria, disculpa —dijo, se sienta sobre el borde de la cama, adopta una expresión de sorpresa y de confusión Zevon—. Aunque no era para volverte a ver de nuevo, pero me alegra volverte a ver.

			—Para mí también, te perdí por un tiempo y te vuelvo a encontrar, que alegría siento, ¿porque no te apareciste? —protestó, abraza una expresión sentimental Marcos—. Me sentí mal, triste, ¿sabes?, pero ya no importa, ya que estas aquí y ahora me siento muy feliz, de nuevo me vuelvo a sentirme enamorado de ti Zevon.

			—No me digas eso y por favor ya no me llames así nunca más —dijo confundida, le brota unas lágrimas, le coge de la mano Zevon—. Mi nombre es Kate. Y a mí también me alegra de verte, de veras.

			—Yo también —dijo Marcos—. Te he extrañado mucho ¿sabes?, te estuve esperando aquella noche en el restaurante hace tres años para despedirnos y nunca apareciste.

			—Expulsa sus lágrimas, se tapa sus ojos con sus dos manos Kate—. Disculpa, no pude verte más, no quise, me sentía muy mal y triste cuando te fuiste —se echaba a llorar Kate, con sus lágrimas en los ojos levanta su cara y lo mira fijamente—. Te eche de menos también.

			—Siempre pensaba en ti, te escribía en las mañanas, en las noches y en mi trabajo cuando tenía descanso y nunca contestabas, habías desaparecido por completo del chat —dijo Marcos.

			—Quiero que me disculpes, estuve confundida y discúlpame por aquella vez que no me aparecí para despedirme.

			Ambos se juntaban de nuevo en una pasión desenfrenada, en un romance que volvían a sentir uno del otro, ese abismo profundo que en el fondo encontraban el perdón y el amor. Se besaban, se abrazaban, se echaban sobre la cama que cubría una colcha de color marrón acariciándose los pechos, besándoselos con mucha vehemencia, haciéndose sentir todo su sexo con amor y sin barranco, alrededor de dos horas con mucho delirio, mucha afección como si antes nunca los habrían sentido, en el que la pasión de él era un riachuelo y para la mujer misteriosa una sima. Llegó en un momento que había olvidado el amor que sentía por Ariel, pero no se podía comparar con lo que sentía en ese momento.

			—Nunca más me vas a creer desde ahora ¿no es cierto? —dijo, tenía un aliento extenuada Kate.

			—Claro que sí, pero ¿de qué me hablas? —dijo, muy preocupado Marcos.

			—La verdad te dije muchas mentiras en Hong Kong —dijo, muy seriamente Kate—. Pero, aunque no me creas desde ahora te diría toda la verdad sobre mí.

			—Así, gracias por eso Kate, pero todavía sigo sin entender, pero no importa, lo que importa es que estemos juntos de nuevo —dijo Marcos, pasa su mano sobre su mejilla, su labio—. Me siento tan feliz.

			De esa manera, le empezaba a contarle parte de su vida después que se conocieron en Hong Kong, que en sus tiempos de cortesana de lujo en aquella ciudad conoció a una mujer de mucho dinero, que hizo como prostituta de alto vuelo para todos los ricachones de todos los continentes, seguidamente convirtiéndose en la Mamasan de todas las escorts de lujo en los bares y en los burdeles, seduciéndolas y ofreciéndolas visa automática de cuatro a seis meses en cada uno de estos países para que presten sus servicios en diferentes shops y en mansiones privados. Como aventurera, curiosa y ambiciosa aceptó la propuesta de aquella mujer, prestando servicio primero al gerente, localizada en Hong Kong. De ese modo, fue aceptada a darle toda la atención para con su visado con viajes pagados en donde en llanto y lágrimas le contaba quizá, lo más triste que por causa de su ambición al dinero había aceptado una propuesta de acostarse con la amiga de la Mamasan y ella a la vez. Observando esos ojos dolarizados que le brillaban a la Mamasan metiéndole en su bolso un fajo de dinero valorizado en diez mil dólares quedándose estupefacta, que posteriormente reuniéndose en el departamento de la amiga que era una lesbiana que le gustaba probar a las damas de compañía y a las sexy servidoras casuales.

			—Cuéntame un poco sobre eso —dijo Marcos, brillándole los ojos de placer—. No me extraña que sucediera esa situación como en una agencia, como la de escort.

			En aquel momento, lo mira firmemente narrándole la historia de la escena que vivió en aquella noche refrescante en el cuarto ubicado en el piso diez del hotel de Marina Bay en Singapur con las dos mujeres extremadamente sexualmente atractivas y fatales.

			«El colchón se movía a ritmo del compás entre las tres exuberantes, finas, suaves y moldeadas diosas, entrelazadas y presionándose fuerte entre sí, como una tijera que va y viene, moviéndose de un lado a otro sobre la cama apoyándose entre sí las monumentales, respingadas, blancas y moldeadas diosas al ritmo del sexo entre ambas mujeres gozando el lesbianismo puro y placentero donde cada una friccionaba su sexo. Mencionaba las tres desnudas, enredadas, sentadas entre rodillas y de espalda sobre la entrepierna de la amiga que sesgo y que fuertemente le frotaba las dos voluptuosas cordilleras blancas que giraban de un lado a otro mientras afanaban el erotismo, entretanto la Mamasan saboreaba, besaba, lamia con movimientos constantes apresurados con gozo sobre sus blancos y rosaditos respingados pezones en donde se deslizaba y se movía como un trote de caballo de paso. No era una, ni dos, sino más de una ocasión que disfrutaban dicha posición, bordeándose, que, con sus manos, dedos se dibujaban los rostros de placer y creándose nuevas posiciones que las hacían disfrutar más y más, descubriéndose todos los sentidos de placer en cada recinto de sus cuerpos mutuamente hasta culminar sus insaciables apetitos sexuales».

			Marcos no se habría sorprendido por eso, tenía conocimiento que existía casos similares y le confesó que pensó que en algún momento ella iba a estar en esas situaciones que no era extraño que eso suceda en ese mundo prostibulario. Ella llorosa lo miraba con ternura y más enamorada que nunca había sentido que se zambulleron en una grande pasión que los dos hicieran una especie trato para permanecer juntos toda la vida.

			Dia fresco por la tarde, hacía un ventarrón de aire en toda la ciudad, caían granizos, las puertas se golpeaban entre sí, las ventanas comenzaban a sonar, silbar debido a los fuertes vientos. Karen salía de su apartamento del suburbio de Wolli creek que era la fiel amiga de Ariel, otra Taiwanesa que trabajaba en el piso trece como auditora, en donde en una de las festividades en el querido Puerto, paseando con su novio sin abrazarse ni agarrarse las manos, solo caminaban y mirándose. Divisó de reojo a lo lejos a los dos que disfrutaban de un almuerzo. Zevon vestía unos lentes celestes brillosos y oscuros con su sombrero habitual de color verde tipo soldado que se trajo de Hong Kong para que pasara desapercibida, y conversando bien agarrados de la mano y coqueteándose. Karen muy atrevida con su novio se dirigieron muy de cerca hasta la mesa de ellos incluso a fotografiarlos con su iPhone pensando que hacía bien para mostrárselo y contárselo con lujos y detalles a su amiga que por conocimiento sabía que esa relación no iba por buen camino. En esos días de trabajo diario justo en la cocina de autoservicio del piso trece se encontró con su amiga, se paró en frente de ella y mirándola fijamente a los ojos y tristemente le comentaría lo que vio y lo que había fotografiado en el festival, compartiendo momentos nada de amigos sino de algo más entre su novio y la otra mujer. Le causo tanta impresión y sumamente apenada vio las fotografías, escuchaba y escuchaba detenidamente las informaciones y con una mirada triste que estaba al corriente e intuía que algo ocurría por la muchas evasivas e indiferencias.

			Asimismo, muy preocupada puesto que ya empezaba a sentirse muy inquieta, pensativa, dejando de trabajar por unos días para indagar lo que estaba sucediendo, en donde tomase la decisión muy seriamente de ir al departamento donde antes él vivía en la avenida Pitt Street motivo que se había desaparecido por un tiempo después de haber tenido ambos una fuerte riña. El amigo quien compartía el cuarto, Fletcher no le dio razón en donde andaba después que se mudó, pero le dio un dato importante adonde lo vio llegar como visita recogiendo algunas cartas y con unas cervezas sintiéndose muy jubiloso, sin embargo, no lo vio más. No obstante, sabía dónde frecuentaba cuando quería almorzar cerca de su domicilio en que su sitio preferido era China Town.

			Posteriormente se dirigió hacia aquel lugar que no le fue ajeno ya que conocía perfectamente en su tiempo que fue de estudiante. Pronto llegaba y entraba al lugar en el segundo piso, en donde lo encontró haciendo cola en uno de los sectores de comida para hacer dos pedidos. Ella se detuvo y atisbó que llevaba una bandeja mientras se dirigía a la mesa en un rincón del local adonde apreció a Zevon deslumbrando su pelo negro, de cabellera larga vistiendo una falda celeste y un sombrero clásico de color verde como un soldado que simulaba y camuflaba su rostro.

			Ariel se acercaba muy lentamente sin hacer mucho ruido con una mirada fuerte hacia sus ojos e hipnotizadora, llorosa y amarga de cólera en que llegando al recinto le dirigió la palabra:

			—Hola, vaya, vaya —dijo muy seria y con un tono ligeramente burlón Ariel—. Vaya que sorpresa mi amigo, ¿quién es tu amiguita? ¿se puede saber?

			Tuvo mucha precaución en todo, pero esta vez no tuvo suerte en que se había olvidado por completo de la relación y donde volvió a sentir ese amor del pasado.

			—Hola Ariel —muy nervioso, balbuceando dijo Marcos—. No pensé que estuvieras aquí, sino trabajando son las doce y media de la tarde, ¿Que paso?

			—Dime tú ¿Qué está pasando aquí? Necesitaba hablar contigo —dijo, preguntaba cambiando de tono Ariel—. Pedí permiso para hablar contigo y, pero veo que estas muy ocupado con tu amiguita.

			—Ella es Kate, una amiga de Taiwán que hace años no la veía —se quedó frio y abrazaba una expresión de nerviosismo Marcos—. Toma asiento, te pido un plato de comida.

			Kate muy desconcertada lo que estaba sucediendo en ese momento y hábilmente sabía lo que estaba pasando que no tenía que preguntar nada, sin embargo, ambas se saludaron, pero presentía algo y cavilo en retirarse en esos momentos que la vio muy molesta. Precisamente en ese entonces, que la de lentes calculadora empezaba a hacerle una serie de preguntas casi provocándole escándalo en pleno almuerzo, mientras que muy discreta y educada la del sobrero de soldado se paraba y trataba de retirarse, entretanto le sugiere que se quedase tranquila en la cual ella era la que tenía que retirarse. No obstante, cautelosamente asedio permiso y se retiró al tocador pensando en escabullirse y retirarse a su apartamento dejándolo solos.

			En un momento dado ambos conversaban alturadamente en que ella le comunicaba todo lo que percibía de él acerca de la indiferencia, de la infidelidad y expresándolo con mucho rencor. Pero de manera persuasiva empezaba a calmarla y que se sentara para conversar de buena manera.

			—¿Quién es ella? —abraza una expresión de fastidio, cruza los brazos y pregunta Ariel—. Habla, sé que hablas bien el inglés, así que dime ¿Quién es ella?

			—Espera, primero no te pongas así, la conocí en Hong Kong en unas de las vacaciones que tuve hace cuatro años —se sienta, se toma la quijada, calado Marcos—. Fue, espera, espera, no te voy a mentir, —mientras toma aliento—. Estuve con ella en esas vacaciones, estuvimos juntos en esos tres meses y fuimos enamorados, te había comentado algo al respecto, ¿te acuerdas?

			Por supuesto ella no creía y adoptaba una expresión extremadamente seria, con esa mirada penetrante que le hacía resaltar toda su ira.

			—Y ¿Qué hace aquí?, acaso ha vuelto por ti o algo así —abraza una expresión muy amarga y hablando en tono muy enérgica sentándose en frente—. Dime cuéntame, habla.

			—Podemos hablar en otro lugar más tranquilo, por favor —dijo, se para Marcos—. Creo que estamos en el sitio incorrecto para conversar sobre nosotros.

			—Oh que novedad, sí que hay mucha gente —dijo en forma de burla Ariel—. Está bien vámonos de aquí, vamos que no tengo todo el tiempo.

			De ese modo, con un semblante que traslucía sus pequeños lentes la molestia que transformaba sus cachetes blandos y delicados en un rojizo picante, en donde andaba primero hacia las a fueras de comida rápida de la avenida Susex Street con los brazos cruzados y que lo esperaría para dirigirse en algún sitio de la ciudad y que conversarían.

			Después de pleitos, separaciones, sumamente molesta y no pudiendo contenerse a los sentimientos quizá equivocados de un amor sin pies ni cabeza, pensaba en regresar a su país, aun con la insistencia de ese amor no correspondido a que se quedase y que prosiga con su vida normal que le dio la oportunidad de conseguir un bachiller en una de las mejores universidades y conseguir un puesto en una compañía muy prestigiosas, en el cual se había convertido en asistente gerencial. Sin embargo, le abrumaba la confusión de sus sentimientos, emociones, los pleitos e infidelidades que con el paso del tiempo lo que más le dolía era haber sabido que se había enamorado de una escort y una prostituta internacional de alto vuelo.

			Pasaban entretanto los días, semanas, los sentimientos confusos, mientras Zevon tenía que regresar motivo por el cual su visa estaba a punto de expirar, dejándole una carta encargándole a su compañero de habitación a que se la entregara cuando regrese del trabajo, sin despedirse de nuevo. Fletcher en unos de esos días normales buscando tragos, marihuanas para su uso diario, estaba en camino al shopping centre y que por coincidencia se encontraría con la delgadita de pelo lacio y con lentecitos en la calle haciendo compras en el Cuadrado del Mundo. Platicaron que tenía que recoger la fotocopiadora y parte de sus cosas de su supuesto infiel novio y llevárselo, conversaron que le daría una chance de reconciliación, que jubilosamente sentía el jipi de barba larga y revolucionario como lo conocían todos, sin percatarse que sobre la mesa del susodicho estaba la carta de Kate. Se dio cuenta y justo pensó en esconderlo en el momento que la contadora sintió una sospecha y la exigió a torcer la mitad del rostro atisbando hacia el escritorio y lo vio, la cogió y la abrió plantándose como una estatua leyendo muy detenidamente, en el momento que se sonrojo sus suavecitos cachetes como un pimiento picante y con esos ojos llorosos que brillaban producidos por la luz tras leer dicha carta.

			—¡Fack, no! —exclamo en voz baja, pese a sus esfuerzos por contenerse, Fletcher.

			En el tiempo que irrumpía la noche fresca, cantaban las gaviotas el toque de silencio, y por otro lado el canto del pájaro de la prehistoria con dos cadencias repetidas que siempre rondaba por toda la ciudad. Se mostraba sentada en un parque, en un cafetín, luego en su dormitorio sumamente pensativa, soltaba lágrimas como una catarata parecidos al de las Montañas Azules, que mojaban su blusa blanca cogiendo la carta con mucha presión con sus manos, esperándolo y quizá sea la última vez que lo vería mostrándoselo. Como un silencio lleno de paz la puerta se habría lentamente en el momento que entraba al departamento de Ariel, se paró y se colocó frente a frente, en donde ella lo miraba y muy decidida a terminar la relación mientras Marcos la contemplaba detenidamente esperando que empiece tomar la palabra.

			—Tienes una carta de parte de la prostituta —muy seria dijo Ariel—. Tómalo y ábrelo si quieres.

			—¡Ah! ¿sí?, gracias no esperaba esa carta —dijo Marcos—. Mira, ella es una amiga ahora, quisiera ayudarla a que se quede.

			—Ah que bueno eres con las exnovias —expresa una expresión de burlona Ariel—. Anda si quieres ábrelo.

			—Hemos quedado como amigos, no te preocupes —dijo Marcos—. ¿Puedo abrirlo?, seguro tiene problemas, solo quiero ayudar.

			—Si lees esa carta ya no me veras nuca más Marcos —abraza una expresión muy decidida y seria Ariel—. Tenlo por seguro que así será.

			Mientras se disponía a leer la carta, ella en ese momento de arrebato como una chance le pregunta de nuevo si él quiere seguir con ella o con la prostituta y lo manifestaba en forma muy ruda. Marcos la miraba muy triste y lloroso que en su mente le pasaban muchas cosas, muchos recuerdos de sus exnovias, ex vacilones, de las chicas malas y, que finalmente leyó la carta mientras esos ojitos con lentecitos empezaban a lagrimear en abundancia hasta que se le hinchara y sabiendo que en ese momento todo había terminado. De esa manera, después de haberlo leído, levanto la vista transmitiéndole que tenía la obligación de seguir con la prostituta, porque se encontraba embarazada de un mes.

			Marcos tuvo que regresar a su antiguo aposento, pero sabía que ella estaba decidida a dejar todo y viajar a Taípe, en el cual insistía que no lo haga y que, pensaría en buscar a Cathleen que conversarían toda la tarde en un cafetín y transmitirle lo que pasaba con ella rogándole que interceda a convencerla y la animase en seguir adelante en la compañía. Sabía que había faltado casi una semana, pero logro obtener el teléfono privado por medio de su fiel amiga, donde sentada en su oficina se tornaba pensativa de ¿qué hacer? y ¿qué decir? cuando se encuentre con la asistenta y consejera. Ella había comenzado a llamarla por teléfono, enviarle mensajes de texto, pero que no había recibido respuesta alguna.

			En el sitio donde había cinco sillas, un mueble, una video teleconferencia empotrado en la pared y una mesa larga para las reuniones y contratos, se contemplaba a través de los cristales el ruido del viento, usualmente de un clima cambiante alternadamente, en donde que soplaba volviéndose en un silbido estruendoso sobre los ventanales que cubrían el edificio. La jefa decidió ir en busca de ella y la halló en el cafetín de la recepción conversando con su amiga, donde se le acercó pidiéndole por favor dirigirse a cualquier oficina para conversar. La jefa de personalidad muy seria estaba actuando como una jefa persuadiéndola a que le haga caso y la siga. Dándole la orden para que se dejara de tonterías y seguir con sus labores, en que no mezclaría el trabajo con cualquier tipo de sentimiento o emociones que afectarían a su futuro profesional. Provocando que reventase en llanto que no sabía que decir más que llorar con mucha amargura, haciendo que la jefa le haga sentarse a que se desahogara. La jefa poco a poco la convencía de que prosiga con sus trabajos, pero igual se empecinaba en dejar todo, pero tras la larga conversación entre ellas, en un momento dado lograba obtener un signo afirmativo que lo pensaría en quedarse y seguir adelante.

			Una mañana, a la hora del amanecer, en su estancia, estaba sentada en su cama meditabundo de todas las cosas de su vida, sus historias de amor, falsos y verdaderos, de pleitos y alegrías, mientras se preparaba para ir al trabajo donde ella retornaba a AALD. La jefa recibio una llamada telefónica de parte de Carson informándole que la vio a la contadora y asistente que retornaba a sus labores. De ese modo, ella se dirigió al piso trece y a través de los espacios de las mesetas que estaban sobre una cabina de archivos, la vio a lo lejos y la observaba soltando una alegría, con mucha emoción de que sus consejos fueron efectivos y adecuados para que ella volviera a su ritmo de trabajo.

			Un día soleado en algún lugar de la ciudad, en un pub los tres amigos de cervezas y mujeres platicaban acerca de los episodios amorosos y de lo sucedido, en que ambos comentaban al respecto de que debería seguir enamorando con la contadora de contorno delgada y como una sirena. Pero les explicaría del porque tomó la decisión de dejarla, informándoles que Zevon estaba embarazada de un mes y por el amor que sentía, y que no le afectara en su trabajo porque estaría marginada. Seguiría pensando en Zevon y vivir con ella con quien se había enamorado más por segunda vez.

			—¿Oye Marcos, una pregunta, sino resulta con Zevon? —preguntaban muy seriamente Leónidas y Nakul—. Porque ella es una escort, tú sabes, sin ofenderla.

			—Si no resulta con Zevon —abraza una expresión pensativa mirado a la mesera Marcos—. Seguiré mis ideales.

			—¿Cuáles serían tus ideales sino resulta con Zevon, Marcos? —ambos lo miran fijamente a Marcos—. Responde Marcos, te has quedado inmóvil, anda responde.

			Marcos se vuelve pensativo, echa una mirada a las afueras del pub:

			—Seguiré, seguiré por las rutas del sexo.

			Marcos estaba en un mundo en la cual sus anhelos y deseos eran las mujeres sexualmente atractivas, verdaderas o falsas de sentimientos, ya que ellas eran las chicas malas, las chicas fatales, que disfrutaba la carne de las mujeres donde se había acostumbrado a ellas por sus cariños, sus amores, algunos falsos pero confortable y hacía que sus fantasías se hicieran realidad que era el único objetivo principal o ideal de cada prostituta o dama de compañía que tenían un conocimiento más determinado y abismal vinculados al sexo que otras mujeres tal vez no lo tenían. De tal manera, que se había enamorado más de una vez, en el cual terminó eligiendo a una de ellas que fue la más cariñosa, amante y que completaría sus sueños, en que ella se enamorase de él. Kate le propone vivir juntos en Taiwán a la espera que dé a luz, en una casa que había comprado a las afueras de la ciudad, en donde que aceptaba y dejaba todo para mudarse en su nuevo hogar.

			Entretanto se había hecho socio y después dueño de un prostíbulo que el mismo había abierto y para mejorar el burdel se pidió prestado dinero de parte de unos dueños de otros prostíbulos por recomendación de un argentino misterioso que conoció en un pub que nunca más lo vería de nuevo para renovar el burdel. Con el tiempo no pudo pagar por culpa de las competencias y por los robos que tuvo por parte de los grandes prostíbulos de la ciudad. Resultando que fuese perseguido por ajustes de cuentas, pero tenía conocimientos de armas por haber servido su patria un año en el ejército, en donde lucho en la frontera al norte del Perú con ecuador. Se la hizo saber a su amada de tal manera que ambos prácticamente se fugaron a Taiwán y tener nuevas vidas, pero con el paso del tiempo se dio cuenta que lo estaban siguiendo, tomando la decisión de alejarse de su nueva familia por seguridad de ellos volviendo a Hong Kong.

			Entonces, se comunicó con sus amigos que al principio lo dejarían solo, pero luego llevándose la sorpresa de verlos y con el kiwi Olivia en su departamento en Hong Kong, en que estuvo más seguro. Salieron los tres para hacer algunas compras y en una de las principales avenidas fueron interceptados en dos calles paralelas por los mafiosos con cinco carros en cada lado comenzando a dispararlos. De tal manera que empezaron a esquivarlos con el carro donde en el volante se hallaba Nakul que era experto manejando autos, Marcos adelante y Leónidas en la parte de atrás empezaron a disparar desde el carro defendiéndose a toda costa. Nakul empezó a acelerar por la avenida, pero un disparo en la llanta hiso que se estrellara con otro carro estacionado en la avenida. En ese instante salió primero Leónidas que siempre vestía una bermuda de militar, una camisa negra y un gorra traído de Tailandia, que agachándose y avanzando poco a poco hasta que empezó a disparar por cada lado usando su experiencia que tuvo en Colombia por haber pertenecido a la guerrilla colombiana por seis meses y que luego por las mentiras, desacuerdos de sus políticas renunció a ellos siendo perdonado por la justicia por dar buenas y verídicas informaciones guerrilleras.

			—¡Vamos!, ¡vamos! —dio gritos Leónidas.

			Disparando por ambos lados despejando el área y dar el paso libre, Marcos y Nakul salieron del auto uniéndosele y posicionándose uno en cada esquina empezando a disparar en ambos lados de la avenida en donde se encontraban los mafiosos.

			—¡Vamos!, ¡vamos!, ¡avancen! —dijo Marcos, había avanzado y ganado media cuadra.

			Entre disparos y cubriéndose por los carros que estaban aledaños en la avenida, avanzaban los tres hacia un lado donde estaban los otros que estaban siendo abatidos por los tres, ya que estaban ganando más terreno en ese lado, los carros de los otros estaban completamente agujereados por los disparos provenientes de los tres. Fue una balacera muy dura e intensa hasta que un disparo logro alcanzar a Leónidas en la pierna cayendo al suelo muy ensangrentado, que luego Marcos paró de disparar y se le acercó para levantarlo y llevárselo a uno de los carros que estaban estacionados en los alrededores.

			—¡Vamos!, agárrate de mi hombro y trata de levantarte, ¡vamos Leónidas! —Dijo Marcos, siempre sin dejar de disparar—. ¡Vamos!, ¡vamos!.

			Logro acomodarlo y seguir avanzando con los disparos junto con Nakul en que lanzo una granada abatiendo a los mafiosos por aquel lado. Obtuvieron un pase libre para avanzar con el auto donde se encontraba Leónidas, pero justo antes de llegar, Marcos sufrió dos disparos provenientes del otro lado de la esquina, uno en el hombro y otro en el cuello cayendo abatido al suelo, Nakul ya se encontraba sentado listo para avanzar.

			—¡Marcos cayó al suelo! —grito Leónidas—. ¡Anda a verlo!.

			—No, ¿Si? Ya voy —dijo Nakul, con pocas palabras de inglés que poseía.

			En ese instante Nakul salió del carro disparando hacia ese lado que todavía estaban los mafiosos, que eran pocos.

			—¡Vamos!, ¡vamos!, ¡levántate! —dijo Nakul—. Tú eres fuerte, ¡vamos!, ¡vamos! ¡Soldado!

			Marcos en el suelo de rodillas diciendo palabras que mencionaba a su amada y que escribió sobre el suelo con su sangre su nombre, mencionaba que la quería muchísimo y que se cuidara. De ese modo, cayo completamente al suelo extendiéndose todo su cuerpo rodeado de la sangre que se diluía sobre su cuello, en que ese instante Nakul lo observaba con lágrimas.

			—¡Anda vete!, cuida a Leónidas, anda vete antes que lleguen los policías —entre palabras entre cortadas y con mucho sufrimiento dijo Marcos—. ¡Vete!, anda por favor déjame aquí, vete.

			Nakul se arrodilla y le toma de las sienes.

			—Ve con Dios —dijo, entre lágrimas, lo beso en la frente y se despidió.

			Corrió al carro, lo arranco y se fugaron hasta que los policías de la ciudad llegaron observando que los mafiosos que aún quedaban vivos por el lado opuesto se estaban fugando.

			Soltaron las noticias en los medios de televisión acerca una balacera en el centro de la ciudad, y Olivia, el kiwi de Nueva Zelanda, la novia de Leónidas les estaba esperando en el departamento para reunirse con los tres. Pero se observaba mucha congestión policial por todas partes alrededor del domicilio esperándolos, pues ella se dio cuenta, aseguro las puertas y las ventanas, que sabía era una trampa, solo para identificarlo y apresarlos. Mientras Leónidas se había recuperado por medio de un doctor que era un amigo de Nakul, en su casa extrayéndole la bala quedando un poco resentido y demacrado de cuerpo entero por las consecuencias que le produjo la operación. Y el tailandés se había fugado primero dejándole un pasaporte falso por medio de otro amigo.

			El cafetalero de barba bien pronunciada al estilo pum, llegaba en un carro alquilado para reunirse con su pareja y salir del país pensando dirigirse a Florencia, ya que su adorada se había acostumbrado a ese lugar. Llegó en un carro de color plateado, bajo del carro y echando una mirada con un semblante abatido hacia el balcón donde estaba ella parada, sonriéndole con mucha ternura, con mucha tristeza porque ya sabía que no lo volvería a ver nunca más. Lloraba, lloraba entretanto le hacía saber una señal agarrándose sus cabellos largos que se había teñido de color morado y que vestía un traje exótico y terrorífico de color negro como una vampiresa esperando a su presa con ansias de chuparle la sangre y bañarlo en besos. Pues dicha contraseña lo habían estudiado y practicado anteriormente por seguridad si pasara algo sospechoso y lo haría saber, pero los agentes policiales que se encontraban aledaños estaban a la espera de cualquier acto si fuera reconocido. Sin embargo, Leónidas se dio cuenta de inmediato en que hizo un gesto, un ademán para retirarse, aun así, los policías tomaron la decisión de rodearlo para identificarlo, pero sin mucha suerte no lo lograron, ya que el trabajo del tailandés de conseguir papeles falsos habría sido un éxito, por consiguiente, lo dejaron que siga su camino. Pensaba en el auto, lloraba en el avión de todas las vivencias que tuvieron con su amada vampiresa y que no se volverían a reencontrar nunca más.

			Cathleen en el piso quince en una de sus reuniones importantes, salió del salón y observó en una de las oficinas a un personal de servicios conversando con una de las gerentes del área, que en ese momento se mantuvo en pie y se tornaba pensativa con una mirada triste y que le brillaban sus ojos llorosos recordando con imágenes aquella persona con un lenguaje pausado y desordenado cuando se acercaba a su oficina y conversar con ella.

			«Hola ¿Como esta?, ¿Cómo fue su día hoy?».

			Pero le interrumpió su compañera:

			—¿Qué pasa? ¿Estás bien?, prosigamos Cathleen tenemos que dar el siguiente reporte.

			—Si, estoy bien, prosigamos, vamos.

			Mientras la contadora de cuerpo fino y delgada estaba trabajando por la mañana en su escritorio dividido por dos cubículos de color plomo, cuando observó a los lejos al mismo personal preparándose, entrando y recogiendo las canicas de las basuras de las oficinas, en el momento que abrazaba una expresión de tristeza y amor. En ese momento se tornaba pensativa y recordaba con imágenes en el momento en que su adorado con mucha picardía le buscaba la conversación donde ella alegre, sonriente trataba de evadirlo, pero luego accedía a responder a sus preguntas y seguir en el juego peligroso de las conversaciones.

			«¿Trabajando hoy viernes? ¡No puede ser!», «Ella siempre sonriente, con una voz media afónica y gruesa».

			Recordaba y se imaginaba en esos momentos, que sentía que todavía lo amaba, lo miraba fijamente al personal, que luego lagrimeaba sus ojos lentamente soltando una gota y cayendo sobre el papel de notas, bajando la mirada cerraba sus ojos tiernamente y con mucho sentimiento echaba a llorar amargamente.

			END
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